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PRIMERA PARTE

 


Capítulo 1

Algo importante estaba sucediendo en los alrededores de la ciudad vieja. Toshi Umezawa mantenía una distancia prudente respecto del grupo de hombres-rata que se abría camino entre los edificios en ruinas del confín de Eiganjo para pasar desapercibido y que ni siquiera su olor delatara su presencia. Los nezumi-bito tenían una gran habilidad para borrar su rastro, pero la capacidad de Toshi para encontrarlo era superior.

A sus oídos llegaban los gruñidos sofocados de los dos que cerraban la marcha. El hecho de que se atrevieran a hablar era señal inequívoca de que no tenían la menor idea de que él estuviera allí.

—¿Hueles algo?

—Nooh.

—¿Oyes algo?

—Nooh.

—Yo tampoco. ¿Vamos?

—Vaamos.

Toshi escuchó el leve rasguño de sus pies sobre el suelo mientras apuraban el paso para alcanzar a los demás. Había contado casi una docena de nezumi-bito que avanzaban sigilosamente entre los escombros. Era algo insólito ver a más de tres o cuatro al mismo tiempo fuera de su territorio en el pantano de Takenuma, a menos que te estuvieran robando la bolsa o cortándote el gaznate. Eran eficaces como matones siempre y cuando contaran con superioridad numérica, y como ladrones si alguien les proporcionaba el plan.

De todos modos, las ratas también eran adecuadas para obedecer órdenes y para perpetrar actos violentos con fines de robo, de modo que Toshi prefería seguirlas a una respetable distancia. La presencia de doce o más nezumi en las calles antes del anochecer significaba que algo importante se traían entre manos. Si actuaba con astucia, podría conseguir una buena parte del trabajo sin hacer prácticamente nada.

Toshi aguardó unos cuantos segundos más para asegurarse de que los nezumi estuvieran ya lejos y después reanudó la marcha. Su figura no era precisamente llamativa, pues era de complexión y estatura medianas, pero ágil y sigiloso, y se movía con una gracilidad no exenta de poderío. A diferencia de los nezumi, Toshi no emitía sonido alguno ni dejaba rastros a su paso. Sobre su sencillo capisayo de color gris ceniciento llevaba un malla de escamas roja y negra que lo protegía de las armas afiladas. Se había tiznado la cara con barro negro y sus brillantes ojos verdes relumbraban a la luz de poniente.

Le habían dicho que tenía un atractivo y un encanto juveniles capaces de desarmar a cualquiera, claro que eso sólo se lo habían dicho algunos a los que había vencido y buscaban una forma de justificar su derrota. Además, hasta la fecha, su cara no lo había sacado nunca de una situación peligrosa.

Lo sorprendió un poco que los nezumi no se encaminaran al sur, apartándose de la fortaleza del Daimyo, sino al norte, es decir, hacia ella. Eso significaba que no iban en busca de lo que pudiera salvarse de las ciudades y aldeas devastadas que rodeaban la fortaleza, sino tras algo que alguien todavía poseía y atesoraba. Toshi sintió cierta satisfacción. Bueno, tal vez todavía merecería la pena apropiarse de este trabajo.

Siguió a los nezumi durante otra hora de camino entre las tierras sembradas de escombros. Empezaba a sentirse más optimista respecto a sus perspectivas. Los nezumi ni siquiera buscaban objetos valiosos en las tiendas abandonadas ni en las otrora opulentas mansiones que encontraban a lo largo del camino. Fueran a donde fueran y buscaran lo que buscasen, era algo más valioso que el botín de una habitual noche de saqueo.

Incluso entrevió la figura de Roemédulas, una rata enorme que gozaba de cierto aire de respetabilidad allá en el Pantano.

A lo largo de los años, Toshi había trabajado en colaboración con Roemédulas y también contra él, y sabía que era listo y fuerte para ser un nezumi. Roemédulas iba encabezando la columna, dirigiendo a los demás, y Toshi sonrió. Roemédulas hacía trabajos peligrosos que siempre valían la pena. Puesto que era el jefe de la partida, Roemédulas era también el único al que Toshi debía preocuparse por impresionar cuando llegara el momento de reclamar su derecho sobre la actividad de la noche.

Toshi espió sigilosamente desde una curva del camino antes de seguir adelante. Al frente, los nezumi se habían detenido y formaban corro en la boca de un callejón. Mientras los demás desaparecían internándose en el callejón, Roemédulas y un nezumi al que no conocía mantenían una conversación que no tardó en convertirse en una discusión.

Las señales eran inequívocas: su postura enfrentada, los hombros encorvados, los afilados dientes descubiertos, el balanceo de sus extrañas cabezas puntiagudas. Toshi no podía oír con claridad lo que decían, pero al cabo de un momento, Roemédulas dio un zurriagazo al otro en la oreja y lo empujó callejón adelante.

Toshi quedó impresionado al ver con qué rapidez y facilidad había decidido las cosas Roemédulas. Toshi había contratado nezumi como refuerzo para algunos trabajos temporales, y jamás había conseguido que le obedecieran tan prestamente sin recurrir a decididas amenazas, maldiciones blasfemas y golpes que no admitían discusión.

Esperó mientras Roemédulas exploraba la zona y conducía a sus hermanos por el callejón. Si su experiencia no lo engañaba, Toshi sabía que los nezumi se apelotonarían en un lugar lo más reducido posible y esperarían allí a la llegada del hombre poseedor del plan que les diría qué hacer a continuación.

Toshi se puso de pie y se arrastró callejón adelante. Todo lo que tenía que hacer era introducirse en el grupo de las ratas antes de que el cabecilla se presentase y obligar a Roemédulas a comprar su no interferencia..., o mejor aún, acoplarse al grupo para conseguir una parte igual. Lo más difícil de cualquier jugada era identificar la oportunidad, lo que en este caso ya estaba hecho.

Cuando se encontró lo bastante cerca como para oír sus roncos y apagados susurros, Toshi se despejó la garganta. En el callejón se acallaron todos los sonidos. Toshi sacó el jitte de su cinto, lo hizo girar en el aire y avanzó a grandes zancadas, silbando, por el callejón.

Toshi cogió la porra con clavos por el mango ante el ataque del primer nezumi. El hombre-rata se enganchó al brazo libre de Toshi con sus pequeñas y poderosas manos, pero antes de que las sucias garras pudieran clavarse en su piel, el ochimusha asestó a la rata un fuerte golpe entre los ojos con el largo extremo de su jitte.

El primer nezumi cayó y Toshi tras él, aterrizando sobre una rodilla. Ahora, nivelada su mirada con la de los hombres-rata, interceptó una daga mugrienta y oxidada con su jitte y arrojó la hoja a un lado con una fuerte torsión. Invirtiendo el movimiento, empujó a fondo con la empuñadura contra el estómago del atacante y el segundo nezumi cayó de lado con un bufido.

—Pon fin a esto, Roemédulas —susurró Toshi—, o el siguiente no volverá a ponerse de pie.

—¡Alto! —La voz de Roemédulas sonó como el chirrido de algo sobre el cristal. Los demás nezumi se quedaron inmóviles donde estaban, rezumando rabia por los ojos rojos. Roemédulas se acercó a Toshi a grandes pasos y lo empujó, haciéndole perder el equilibrio, antes de que pudiera ponerse totalmente de pie.

—¡Piérdete, Toshi, imbécil! ¡Conseguirás que nos maten a todos!

—Hola, alimaña. —Roemédulas parecía más asustado que furioso, de modo que Toshi decidió pasar por alto, al menos por el momento, el empujón. Hizo a un lado al pequeño hombre-rata y se puso de pie—. Te pondré las cosas claras para que se las puedas explicar a tus amigos: andáis en algo y yo participo.

—No, no, no. Esto es malo y tú eres imbécil. Esfúmate, Toshi.

Toshi hizo una pausa. Éste no era el comportamiento normal de un nezumi. ¿Ni amenazas ni cobardes lloriqueos ni intento de huir para buscar refuerzos? ¿Acaso Roemédulas pretendía quedarse con todo el botín de aquella noche?

—Negociemos —dijo Toshi—. Participo por una décima parte del botín. Sin regateos. Un reparto justo.

Roemédulas lo miró despectivo.

—Somos quince, contigo dieciséis, ¿y tú te llevas una décima parte?

Toshi sonrió y sus ojos verdes relampaguearon.

—Podría matar a unos cuantos de los tuyos y así igualaríamos las cosas. O acaso podría armar mucho jaleo, alertar a los pelotones go-yo, y así nadie conseguiría nada.

—No hay policía —se burló Roemédulas—. Trabajo importante, secreto. —Sus ojos miraban a todas partes nerviosamente.

—Piénsatelo bien, entonces —dijo Toshi—. Tú y tu panda os lleváis nueve décimos o no os lleváis nada. Os ofrezco un trato.

—Es un timo, señor, incluso para un nezumi. —La nueva voz sonaba hueca pero aguda, como un susurro en medio de un escenario. Rebotaba en los ladrillos y el eco la hacía resonar en los oídos de Toshi.

—Hazte a un lado, Roemédulas. Trataré de renegociar con este joven empresario.

El jefe del pueblo-rata miró fijamente a Toshi con expresión afligida.

—Oh, bien. Ahora estamos muertos. Tú, yo, nosotros, todos muertos. Gracias, estúpido Toshi.

Toshi se volvió hacia el origen de la voz que venía del fondo del callejón. Dos figuras cubiertas con túnicas y encapuchadas surgieron bajo la menguante luz del crepúsculo. Eran altas, de hombros estrechos y con unas cabezas grandes y de extraña forma. Había algo en esa voz fría y hueca y en la reacción del nezumi que hizo nacer una sombra de miedo y desconfianza en el estómago de Toshi.

—Tú debes de ser el cerebro que está detrás de esta empresa —dijo con tono despreocupado—. Permíteme que te ofrezca...

—¿Tú cabeza? —La figura de la izquierda se llevó la mano a la capucha y la echó hacia atrás con sus dedos delgados y blancos. Su cara era pálida, pequeña y angulosa, con una serie de tatuajes que cubrían todo el arco de las cejas. Sus orejas largas y caídas estaban enrolladas en torno a la cabeza como un turbante, y también llevaban tatuajes. Las marcas de la cabeza y de las orejas se movían y desplazaban como una fila de diminutas figuras danzantes—. Porque si lo que ofreces es tu cabeza, creo que podremos llegar a un acuerdo muy rápidamente. Un ochimusha menos de los bajos fondos no representará un gran golpe para la comunidad. ¿Eitoku?

Toshi tragó saliva. Este shinobi era un soratami. No era de extrañar que Roemédulas estuviera tan nervioso: trabajar con ellos era tan inseguro y peligroso como balancearse en el extremo de una espada envenenada.

La segunda figura encapuchada sacó una larga katana de debajo de su túnica y echó hacia atrás la capucha. Este hombre lunar era un bushi, un guerrero. Guardaba silencio pero estaba visiblemente furioso, y era indudable que sabía usar su espada.

—En otro momento —dijo Toshi cuando el bushi soratami dio un paso adelante. A continuación dejó caer su jitte, que atravesó el pie de Roemédulas. Lo arrancó inmediatamente y de un puntapié lanzó al gimiente nezumi hacia adelante, colocándolo en el centro del grupo de ratas, entre él y el soratami. La furia y el pánico se adueñaron de las ratas y el callejón estalló en un amasijo de cuerpos que bufaban y golpeaban.

Con la sangre de Roemédulas goteando todavía de la punta de su arma, Toshi trazó apresuradamente un símbolo kanji en las piedras de la calle.

Humo
, leyó mentalmente, concentrando la voluntad y la magia a través del símbolo para darle forma y sustancia.

Hubo un brillante fogonazo de luz y un estallido de cenizas negras y hediondas. Toshi cogió a otro hombre-rata por la cola y lo arrojó al centro de la confusión. A continuación se dio la vuelta y salió corriendo como un rayo hacia el pantano.

Mientras corría, Toshi iba maldiciendo su suerte. Para empezar, ¿qué estaban haciendo los hombres lunares con los nezumi? Era como si la guardia de élite del Daimyo estuviera reclutando locos, ciegos y cojos para la infantería. Debían de correr malos tiempos para ellos cuando andaban merodeando entre las ruinas.

A sus oídos habían llegado historias de la gente lunar en acción, pero nadie que conociera podía decir que hubiese visto nada personalmente. Los soratami conocían muy bien el arte de pasar desapercibidos, tan bien que casi eran más rumores que personas reales. Aun cuando uno les prestara buenos servicios, lo más probable era acabar muerto para cortar cualquier tipo de vinculación entre ellos y sus fechorías.

Toshi dobló otra esquina, complicando su rastro todo lo posible mientras ponía distancia entre él y los hombres lunares. Esperaba sinceramente que no fueran tan hábiles siguiendo un rastro como lo eran para esconderse.

Una reluciente pica de acero brotó de repente del pavimento frente a él. Toshi se paró en seco y su mirada se disparó hacia arriba. Vislumbró una sandalia oscura, de dos dedos, y un pie blanco y pálido antes de que un antebrazo lo enganchara por la garganta y lo levantara del suelo.

«Toma nota
 —se dijo—, son buenos siguiendo un rastro
.»

Como no podía respirar, empezó a verlo todo rojo. Toshi manoteó con su jitte. El brazo de acero apretó más su tráquea y su captor lo sacudió, tratando de hacer que soltara el arma. Toshi desgarró la tela gris que cubría su muslo mientras trataba de sujetar su jitte. La aguda punta dibujó unas líneas rojas sobre su piel.

Con una sacudida final, el jitte cayó. Toshi sintió que le arrancaban el cinto del que pendía su espada, y a continuación el frío abrazo de la pared de piedra al chocar su cara contra ella. La presión que le atenazaba la garganta desapareció, pero ahora le mantenían la cabeza inmovilizada contra la pared. Una mano experta le palpó el cuerpo en busca de armas ocultas y una voz hueca susurró:

—Ya está desarmado.

La voz del shinobi soratami sonó por encima de su cabeza.

—Gracias, Eitoku, vuélvelo hacia mí.

Toshi sintió que lo giraban con rudeza mientras Eitoku lo obligaba a colocarse en el centro del callejón. El guerrero del pueblo lunar lo cogió por los dos codos e hizo que éstos se juntaran sobre la espalda del ochimusha.

—Con cuidado, paliducho —gruñó Toshi. Con una mueca de dolor siguió forcejeando hasta que Eitoku volvió a estamparlo contra la pared sin aflojar la presión sobre sus brazos. El bushi soratami lo arrastró otra vez hasta el centro del callejón y lo obligó a permanecer erguido.

El shinobi del pueblo lunar bajó flotando desde lo alto, envueltos ahora ambos pies en pequeñas nubes plateadas. Su rostro tenía una expresión tranquila, casi divertida, pero sus ojos eran grandes y fríos.

—Roemédulas y sus hermanos se han retirado, pero pronto los visitaremos. Mientras tanto, te haré una sola pregunta, escoria, y no la repetiré.

—¿Podrías preguntarme sobre historia? Se me da muy bien.

Eitoku volvió a apretar los codos de Toshi uno contra otro y el ochimusha repitió la mueca de dolor.

Flotando, el shinobi se le acercó más.

—¿Qué estás haciendo aquí?

Toshi forcejeó un poco.

—Lo siento. ¿Era ésa la pregunta? No estaba preparado.

Eitoku volvió a estamparlo contra la pared. Toshi dejó un rastro de sangre sobre las aguzadas piedras.

—No sabe nada —dijo Eitoku—. Mátalo y acabemos de una vez.

Toshi escupió sangre, con cuidado de no hacerlo sobre el hombre lunar flotante. No tenía sentido mostrarse decididamente maleducado.

—Entiendo que no quiera meterse conmigo. No es saludable.

El shinobi retrocedió y se elevó ligeramente por encima de Toshi.

—¿Ah, sí? ¿Y quién te protege a ti, ochimusha de los bajos fondos? ¿Qué kami escucha tus plegarias?

Toshi sonrió con la boca llena de sangre.

—Yo sé cuidar de mí mismo.

—Entonces ya deberías haber empezado. Eitoku —el hombre lunar flotante empezó a elevarse, dándole la espalda a Toshi—, ya puedes matarlo.

Para sorpresa suya, Eitoku lo soltó antes de asestarle el golpe de muerte. Claro que el guerrero lunar tenía sobrados motivos para confiarse. Toshi estaba desarmado y sus brazos no le obedecían bien, a lo que se sumaba que tenía la cara hinchada y llena de sangre, pero en la sociedad fen
 en la que vivían Toshi y los nezumi, la confianza mataba a muchos guerreros consumados.

Toshi ni siquiera trató de defenderse. Le dolían mucho los hombros y tenía los brazos demasiado entumecidos como para poder servirse de ellos. Se quedó allí, mirando al bushi soratami, tratando de consolarse pensando que aunque los hombres lunares lo hubieran apuñalado por detrás, el resultado final habría sido el mismo.

La espada de Eitoku fue un susurro rutilante en la oscuridad. Penetró en el pecho de Toshi pero no salió por su espalda, a pesar de que Eitoku la clavó con todas sus fuerzas hasta la empuñadura.

El kanji que Toshi había tallado en su propio muslo destelló. La luz fría y gris se reflejó en sus ojos y en su pecho, donde estaba alojada la espada de Eitoku. El ochimusha sonrió.

—Da la impresión de que eso tiene que doler. —Miró la hoja clavada en su torso y después clavó los ojos en Eitoku—. ¿No es cierto?

La boca del soratami se abrió con expresión de estupor y su mirada se volvió vidriosa. Pareció a punto de decir algo, pero de sus labios no salió ningún sonido. Una línea de púrpura salobre se formó en el centro de su pecho y Eitoku se llevó allí una mano mientras que con la otra liberaba su espada. Guerrero y arma cayeron con estrépito al suelo al mismo tiempo.

Casi instantáneamente una pica de plata brotó de la frente de Toshi. El hombre lunar que flotaba por encima de él dio un respingo y también se desplomó formando un montón de ropajes y miembros retorcidos totalmente exento de dignidad. Un agujero pequeño y perfecto le adornaba la frente.

Toshi recuperó con rapidez sus armas. Los dos soratami trataban de moverse, estirando las manos hacia sus tobillos, pero él los evitó cuidadosamente. Con calma, con un aire despreocupado, se colocó el cinto de la espada, volvió a colocar en él su katana y su wakizashi y enfundó su jitte. Llevado por la costumbre, dio la vuelta con el pie a los dos hombres lunares y les palpó el cuerpo en busca de objetos valiosos.

No había mucho donde elegir. Eitoku llevaba una tela rígida, endurecida, bajo su túnica, pero aparte de las espadas daisho que lo identificaban como un samurai, el bushi soratami no llevaba ningún adorno. Su compañero ni siquiera tenía puñales de plata que robar, pero llevaba una especie de emblema de plata al cuello. Cuando Toshi quiso apoderarse de él, el soratami que tenía a sus pies murmuró algo.

Se levantó una brisa y el aguzado sentido de autopreservación de Toshi se puso en funcionamiento. Dio un salto atrás en el preciso momento en que un brillo azulado envolvió a los dos soratami. Con una leve reverberación de sonido y luz, las dos pálidas figuras desaparecieron.

—No es que lleve la cuenta —gritó a los hombres lunares desvanecidos—, pero ahora mismo, el ochimusha de los bajos fondos de los pantanos les lleva una ventaja de dos a cero a los aristocráticos paliduchos.

«Es posible
 —sonó un susurro distorsionado, incorpóreo—, pero el juego no ha hecho más que empezar
».

Toshi tragó saliva. Se tocó ligeramente la sangre del muslo y comprobó las marcas que había hecho en su propia carne. El kanji que había reflejado los ataques del soratami sólo duraría mientras saliera sangre, y la herida superficial estaba empezando ya a cicatrizar. Se le ocurrió que estaba solo en medio de las ruinas, después de haberse enfrentado a dos semidioses y a los nezumi más capaces con los que se había tropezado jamás.

Con gran cautela, se ocultó entre las sombras y puso rumbo hacia el pantano. Si alguna vez había sido prudente desaparecer durante un tiempo, ésta era la ocasión.

Su mente trabajaba afanosamente planeando los detalles. Necesitaba unas cuantas cosas de su refugio. Tenía que hacer algunas cosas antes de marcharse, pero una vez terminados esos pequeños recados, era el momento de cambiar de aires.

Tan silencioso como una sombra, Toshi abandonó las ruinas y se adentró en la oscuridad.


Capítulo 2

Toshi bajó por la pendiente de una abrupta colina de tierra que separaba el pantano de Takenuma del límite de la ciudad vieja. Los edificios en ruinas de la parte más elevada del terreno habían sido allanados lentamente por los veinte años transcurridos de la Guerra de los Kami, pero su propia casa era un yermo desde hacía mucho más tiempo. Al hundir los pies en el pantano, tendió la mirada sobre los cientos de metros de aguas aceitosas y fétidas ciénagas.

—Hogar, dulce hogar —farfulló. Fue avanzando por el barro semilíquido, manteniéndose muy atento a las manifestaciones de los espíritus hostiles. Era muy frecuente que aparecieran en las ruinas situadas junto a la fortaleza del Daimyo, pero últimamente se habían ido extendiendo hacia afuera, aumentando su frecuencia y su alcance.

Aunque ahora era poco más que un corrompido bosque de bambú que crecía con dificultad en el espeso y maloliente limo, el pantano había sido en una época una próspera aldea. La historia de su rápida caída en la decrepitud variaba según quién la contara. Los nezumi decían que el pantano había sido un paraíso para su gente hasta que los ancestros humanos del Daimyo habían llegado y lo habían estropeado. El culto local de los magos jushi hablaba de un conjuro hecho hacía siglos por un puñado de magos ogros con la intención de construir un terreno propicio y un coto de caza para los terribles oni demoníacos a los que adoraban, pero el resultado final fue otro pozo maldito.

A pesar de todo, pensaba Toshi, el pantano era un refugio para gente como él: los caídos en desgracia y los olvidados. La mayor parte de los residentes del pantano eran proscritos de la sociedad del Daimyo, mal recibidos en las tierras inexploradas y poco dispuestos a emprender la vida dura, violenta y muchas veces corta de un bandido. El pantano tenía su propia sociedad, con sus propias normas y castas, pero, a diferencia del resto del mundo, no había nadie que las aplicara, y resultaba fácil saltárselas con impunidad... siempre y cuando se tuviesen la astucia y el poder necesarios para hacerlo.

La ciudad vieja se fue fundiendo en la amarilla niebla sulfurosa en la que Toshi iba adentrándose a medida que avanzaba. Su propia guarida estaba en la región suroriental, en el límite entre el territorio de la jefa Uramon y un gran poblado nezumi. Si Toshi se mantenía al oeste y daba un rodeo, serían mínimas las posibilidades de encontrarse con alguno de los hombres-rata de Roemédulas. Esto lo llevaría a territorio de los jushi, pero él mantenía excelentes relaciones con varios de los magos más poderosos de ese culto. Sería relativamente fácil negociar su paso por ese territorio en caso de que le dieran el alto.

Por delante de él, la niebla se abrió y Toshi vio a un par de centinelas armados de pie bajo la luz de una alta antorcha. El centinela varón llevaba una enorme espada no-dachi de batalla colgada transversalmente a la espalda y un rudimentario blindaje sobre los hombros y el pecho. También lucía un sombrero metálico de ala ancha y un pañuelo negro con el que se cubría la nariz y la boca. La mujer cubría con un pesado chal su colorido kimono, y una capucha le ocultaba la cara y la cabeza. Por debajo de la capucha escapaba una larga cabellera que le llegaba por debajo de los codos. Era de un extraño color negro purpúreo, y a Toshi le dio la impresión, por el color del pelo, de que también llevaba una capa. La mujer de la capucha llevaba una simple hacha fuetsu
 al cinto y una flor de vivo color púrpura bordada sobre un hombro.

—¡Eh! —gritó Toshi—. Estoy metido en la niebla. No me vayáis a matar accidentalmente.

El hombre se puso tenso y apoyó la mano sobre su no-dachi. La mujer desplegó un abanico negro y rojo y suavemente apartó la niebla de su rostro. Toshi escrutó cuidadosamente entre la amarilla bruma e identificó un brillo metálico en el extremo de cada una de las varillas del abanico. Era un tessen, un arma disimulada capaz de bloquear el ataque de una espada o de romper el brazo que la blandía.

Toshi salió de la niebla mostrando las manos abiertas a ambos lados del cuerpo. Miró a la mujer y la flor color púrpura de su hombro y sonrió.

—Kiku —dijo—. He reconocido tu camelia. Por favor no me digas que te han degradado a guardia de frontera. Ni siquiera tus señores jushi podría ser tan imbéciles como para desperdiciar tu talento de semejante manera.

El hombre dio un paso adelante y sacó la espada, pero la mujer lo contuvo con un gentil gesto de la mano. Sus ojos grandes y vivaces estudiaron a Toshi. Se adelantó y examinó sus espadas.

—Hola, Toshi —dijo Kiku con voz lánguida y aburrida—. No es una buena noche para venir a buscar trabajo.

—No busco trabajo esta noche. Sólo necesito regresar a mí refugio sin molestar a las ratas.

—Sigue adelante —respondió Kiku encogiéndose de hombros—, pero los nezumi-bito serán la menor de tus preocupaciones si atraviesas nuestro territorio. Los kami andan armados esta noche y quieren sangre.

—¿Es por eso que vas vestida como uno de los encapuchados de Uramon? ¿Qué se ha hecho de las sedas rojas y las faldas abiertas a los lados? ¿Dónde están el refinamiento y la hermosura que hicieron de Kiku una pesadilla famosa por su belleza?

—Eso no te incumbe —dijo ella sonriendo mientras sus ojos se mantenían bien abiertos y atentos.

Toshi reprimió un estremecimiento. Kiku era sorprendente y terrible. Podía matar a diez personas con su magia en un abrir y cerrar de ojos, pero su expresión de hastío casi nunca cambiaba. Tenía el aire distraído e inquietante de un gato bien alimentado que busca a una presa a la que atormentar. No era enemiga de Toshi, pero ambos se tenían un cauteloso respeto.

—¿O sea que no os importa que siga mi camino? —dijo él con aire despreocupado.

—No, siempre y cuando vayas rápido —respondió—, y en silencio.

—Vale. Yo sólo...

De repente, el compañero de Kiku empezó a ahogarse y a temblar. La niebla se hizo más espesa y empezó a arremolinarse en torno a ellos, creando un alto cono de viento y emanaciones sulfurosas.

Toshi se apartó del centinela sin perder tiempo. El ochimusha reconoció signos de una manifestación kami. A juzgar por la forma en que Kiku se había apartado también, parecía compartir su impresión. El envolvente banco de niebla se expandió en torno a ellos, obligándolos a poner más distancia entre el centinela atacado y ellos mismos. Toshi lo palpó con la mano mientras vigilaba por si aparecía un kami. El muro de vapor era denso y resistente al tacto como una manta de lana. A Toshi no le gustaba nada la idea de verse encerrado en ella en las proximidades de un espíritu hostil.

Kiku también tocó la barrera y a continuación desplegó de golpe su abanico para protegerse la cara de la nariz para abajo. Toshi le hizo un gesto con la cabeza y sacó sus espadas para combatir. La Guerra de los Kami había llegado una vez más a los pantanos.

Había varias maneras en que un kami podía atravesar la barrera entre su origen en el mundo espiritual, kakuriyo
, y el material, utsushiyo
. Toshi los había visto aparecer y desaparecer reverberando como espejismos de calor, o hacer surgir sus deformes cuerpos del moho, de la madera, de la roca o de cualquier elemento que tuvieran a mano.

Los sacerdotes y monjes decían que había un espíritu kami para todo en el utsushiyo
: ríos, campos de batalla, montañas, espadas, cementerios..., incluso los ancestros de cada uno. Había kami que eran la encarnación del espíritu de ciudades enteras y kami para la gente que habitaba en ellas. Había espíritus del canto y de la luz del sol, de la muerte y de la oscuridad. Veinte años antes, espíritus comunes del campo del agricultor y del pozo del campesino se levantaron contra la gente que les rezaba. A continuación, entidades más grandes y más poderosas se cubrieron de carne y empezaron a merodear, sin importarles a quién mataban ni lo piadosas que fueran las víctimas. Los kami de las tormentas, del fuego y del relámpago dejaron de ser destructores aleatorios y empezaron a dirigir sus ataques de forma precisa sobre las tribus de Kamigawa.

Cuando esos espíritus hostiles llegaban, lo hacían bajo formas desconocidas, incluso irreconocibles. Era como si el viaje del espíritu a la carne significara tal esfuerzo que los convertía en monstruosidades. Toshi conocía a algunos religiosos convencidos que opinaban que el aspecto monstruoso de un kami era inevitable, puesto que eran seres de naturaleza divina que ahora existían en un mundo de burdas formas físicas. Fuera cual fuera la forma que adoptaban, siempre iban acompañados de una nube de aspectos menores que flotaban en el aire en torno al espíritu como si fueran los asistentes de un rey. Estos aspectos estaban levemente vinculados a cualquier forma que adoptaran los kami: un kami del campo de batalla podía venir acompañado de una multitud de dagas, un kami del bosque podía traer como séquito un enjambre de hojas. En el pantano de Takenuma había adivinos muy dispuestos a despojarlo a uno de su dinero a cambio de la lectura del significado de la forma de un kami hostil, y por un pago adicional también le revelaban a uno la manera de apaciguarlo.

Toshi realmente no sabía ni quería saber qué era lo que los hacía tan monstruosos, pero había luchado contra kami del tamaño de un edificio y contra otros tan pequeños como una mariposa. Nadie sabía realmente por qué los espíritus naturales y las deidades familiares se habían vuelto tan vengativas. Para Toshi, lo único importante era el hecho de que las manifestaciones físicas de los kami los hacían tan vulnerables como a todo el resto del utsushiyo
 a las espadas o a la magia. Los espíritus podían matar, pero también se les podía dar muerte, y eso colocaba las cosas en unas condiciones que a Toshi le resultaban manejables.

Se encontraba a más de diez pasos cuando el malhadado centinela abrió la boca para gritar. El hombre tenía las mandíbulas inmovilizadas y su garganta se movía, pero los únicos sonidos que salían eran de huesos machacados. Un rugido sordo se impuso a los vientos ululantes de la vorágine, y el centinela se desvaneció en una nube de sangre y restos de armadura cuando el kami salió de su cuerpo con una explosión.

Medía sus buenos nueve metros de la cabeza a la cola, aunque Toshi no se hubiera atrevido a apostar en qué extremo estaba cada cosa. Un largo brazo prensil con múltiples articulaciones salía del centro de una masa achatada, parecida a un gusano. En un extremo tenía una abertura horrible que hacía las veces de boca, llena de afilados dientes inclinados en ángulos irregulares y curvados hacia adentro. Por encima de la boca había un solo ojo rojo, en el lado opuesto otros dos amarillos y uno de color verde moho en uno de los nudillos de su única mano. El cuerpo informe del kami flotaba por encima del empapado suelo y una nube de pequeños insectos luminosos zumbaba a su alrededor.

Parecía un tanto desorientado por su paso del mundo espiritual al pantano, y se detuvo, olfateando el aire y sacudiéndose trozos de carne de sus ojos saltones. Toshi describió un círculo en torno al burdo espíritu blandiendo sus dos espadas. Pensó en echar mano a su jitte, pero decidió dejar a Kiku la magia letal. Después de todo, era su especialidad.

En veinte años de conflicto, Toshi sólo había visto un puñado de kami dotados de la capacidad del habla y nunca había oído hablar a uno. Su comportamiento habitual consistía en hacer ostentación y empezar a romper todo lo que se les ponía por delante. Éste orientó casi todos sus ojos hacia el ochimusha y trató de apoderarse de él con su largo brazo. Era evidente que estaba fuera de su alcance, pero de todos modos retrocedió y le hizo señas para que se acercara, procurando atraer sobre sí toda su atención. Era evidente que el monstruo había decidido que los blancos más grandes eran los más peligrosos y reservaba a Kiku para el final. No sería el primero que muriera por subestimarla.

El espíritu con forma de gusano intentó alcanzar otra vez a Toshi, apartando las espadas de éste con sus dedos como garras. Toshi retrocedió otra vez, y el kami fue tras él.

—¿Kiku? —llamó—. He conseguido llamar su atención. Tienes todas las facilidades si atacas desde atrás. —Cortó un dedo de la mano del kami con su katana y la bestia emitió un rugido.

—¿Facilidades? No me pierde de vista —dijo Kiku. Cruzó los brazos con un aire casi petulante y cerró de golpe su abanico—. Además, no me gusta nada cómo me mira ese ojo.

—Es a mí a quien persigue —gritó Toshi.

—¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —Kiku esbozaba una leve sonrisa, y Toshi lanzó una maldición para sus adentros. Debería haber inscrito un kanji y hecho un conjuro. Más aún, tendría que haber descrito el círculo por detrás de Kiku obligándola a asumir la defensa de los dos.

—Limítate a matarlo —le dijo Toshi con odio mientras esquivaba otro intento y su espalda tropezaba con el arremolinado banco de niebla—. Si muero aquí, sabes muy bien que volveré para perseguirte.

—Ponte a la cola —respondió la mujer—. Ya tengo un desfile de fantasmas que me persiguen.

El kami hizo caer la katana de la mano de Toshi. Éste consiguió rebanarle otro dedo con su wakizashi más corta, pero se estaba quedando sin espacio para defenderse.

—No me digas que la grande y temida Kiku va a despreciar la oportunidad de matar —gritó—. ¿Para qué estás aquí, si no?

—Para eso, pero nadie dijo nada de salvar a ladrones independientes.

—Ni a centinelas, supongo. —Toshi ensartó la mano del kami con su espada corta y aplicó todo el peso de su cuerpo a la empuñadura. Hizo descender la mano del kami hasta el suelo y la dejó clavada allí junto con el resto de su cuerpo. En esa posición, el kami no podía volver su voluminoso cuerpo ni acercarse lo suficiente como para morder. Otra vez rugió de frustración y se hundió en el cieno, reuniendo fuerzas y haciendo palanca para derribar a Toshi.

Toshi buscó la mirada de Kiku.

—Además —dijo—, técnicamente no soy un independiente. ¿Recuerdas?

El poderoso miembro que tenía por debajo de su cuerpo se quebró y Toshi se elevó por los aires montado en la mano del kami. Si soltaba la espada, el bestial espíritu se limitaría a cogerlo cuando cayera. Si se mantenía donde estaba, el kami lo obligaría a bajar y se lo tragaría vivo como si fuera una uva recién pelada.

Pero en ese momento, un capullo de color púrpura claro describió un arco por encima de la masa central del kami y, flotando, fue a posarse sobre su lomo. Toshi vio cómo se movían los labios de Kiku mientras sujetaba fuertemente con ambas manos el abanico tessen.

La pequeña flor color lavanda echó raíces y arraigó en la piel del lomo del kami. La bestia se agitó, arrojando a Toshi al cieno acuoso del pantano. El confundido ochimusha sintió que todavía tenía la espada en sus manos y procuró mantener la punta hacia arriba para protegerse de otros ataques.

No los hubo. El codicioso kami se debatía hecho una furia tratando de llegar al punto de su lomo donde había enraizado la flor. El agradable color púrpura de la camelia se transformó en un negro tóxico en el punto en que tocaba la piel del kami, y las grotescas raíces adoptaron sinuosas formas al hundirse en la carne.

Toshi se puso de pie por fin y rápidamente buscó su katana. El kami seguía debatiéndose y removiéndose, y sus bramidos de dolor y furia eran propagados por el eco por todo el paisaje pantanoso. Kiku permanecía apartada del tumulto, abanicándose.

—¡Arrójale el hacha! —le gritó Toshi—. Todavía está vivo y sigue siendo peligroso. Pero ¿qué pasa contigo? ¿Es que te pagan por horas?

Kiku lanzó un bufido desdeñoso.

—Las armas de hoja son tan vulgares —dijo—. ¿Le pedirías a un maestro carpintero que construyera con esponja en lugar de hacerlo con madera?

—Lo haría si con eso matara a esta especie de gusano más rápido de lo que lo estás haciendo tú. —Toshi esperó, calculando las revoluciones del herido kami. Cuando su ojo apuntaba hacia otro lado, se lanzó al ataque y le rebanó el brazo a la altura del primer codo.

Sorprendido, el kami lanzó un grito y lanzó el peso de su cuerpo contra Toshi. El ochimusha dio una voltereta y fue a caer al lado de Kiku.

—A sus espaldas, la niebla empezaba a disiparse. Juntos, desde una distancia segura, observaron los espantosos chorros de sangre y fluidos que emponzoñaban el agua. El kami se revolcó en el pantano, tratando todavía de alcanzarlos, pero pronto dejó de debatirse hasta que quedó inmóvil. Uno por uno, los insectos luminosos se fueron apagando y cayendo al lado del voluminoso cuerpo. El espíritu monstruoso con forma de gusano todavía respiraba, pero lo hacía laboriosamente y ya empezaba a ser presa de los estertores de la muerte.

Toshi se acercó al espíritu moribundo con su katana dispuesta.

—Ya está muerto —le dijo Kiku—. Yo lo maté. Aunque su mente se retrase un momento en comprenderlo.

Toshi se quedó mirando la espasmódica masa.

—No le debo nada a esta cosa —dijo, y hundió su espada hasta el fondo en el ojo más grande del kami.

Surgió un chorro de negra sangre y el kami experimentó una última sacudida. El remolino de viento se aquietó y la niebla amarilla se disipó. A continuación, el kami empezó a desvanecerse.

Toshi sacudió la sangre de su katana y limpió la hoja en una mata de hierba del pantano. La flor de Kiku todavía estaba viva en el lomo de aquella cosa, un ramillete oloroso y colorido encima de un montón monstruoso de sangre y carne. Cuando el kami muerto se desvaneció en la niebla, la brillante flor color lavanda quedó señalando el lugar de su tránsito.

Sin mediar palabra, Kiku se dio la vuelta y volvió a internarse en la niebla sulfurosa en dirección al cuartel general de su culto.

—Entonces —le gritó Toshi—, ¿no te importa si atravieso por vuestras tierras?

Kiku le hizo una señal de aquiescencia con la mano sin molestarse siquiera en volver la cabeza.

—Bien —dijo Toshi—. En realidad eso era todo lo que quería.

• • • • •

Toshi llegó a su guarida justo antes del amanecer. Ésta era la zona menos atractiva del pantano. La llamaban Numai porque muchos humanos habían construido allí sus casas sobre grandes postes de bambú. Mientras que personas ricas y poderosas como la jefa Uramon vivían en antiguas casas solariegas restauradas, el común de la gente tenía que arreglárselas con mucho menos. Toshi incluso había pasado algún tiempo entre las cabañas construidas azarosamente y las madrigueras comunitarias de los nezumi, y de no ser por la presencia del propio pueblo-rata, habría considerado que éstas eran unos hogares muy superiores al suyo.

Sin embargo, la zona suroccidental brindaba toda la privacidad y el anonimato que él necesitaba. Fisgonear en los asuntos de los demás era peligroso, incluso suicida en la parte central del pantano, pero en el Numai era algo que no se le habría ocurrido a nadie. Allí prácticamente no había nadie digno de conocer y definitivamente nada digno de robar, de modo que Toshi podía estar allí a sus anchas.

Ahora le apetecía reunir las escasas pertenencias que atesoraba y tomarse unas pequeñas vacaciones, lejos de los ataques del pueblo lunar, de los nezumi y de los kami. Tal vez se fuera a la costa y se pasara allí algunas semanas hartándose de mejillones y anguila, tomando un poco el sol y disfrutando de la sensación de no ser perseguido por nadie.

La casa de Toshi no tenía nada que pudiera considerarse una entrada propiamente dicha, ya se había cuidado él de no incluirle semejante característica. Donde no hay puerta, no hay visitantes. Su desvencijado dominio de una sola habitación estaba construido a unos seis metros de la superficie del pantano, sostenido mediante cuerdas y encantamientos sobre unos fuertes postes de bambú. Las paredes eran una confusa mezcolanza de chapas y maderos rescatados de otras casas, y el techo, un desastre de paja cruda y vigas colocadas sin orden ni concierto.

Toshi echó una rápida mirada en derredor para asegurarse de que nadie estuviera mirando y entonces trepó por uno de los soportes de bambú. Desde la esquina avanzó por una especie de pasamanos practicado en una de las planchas del suelo, impulsándose con una mano tras otra, hasta llegar a una trampilla. Empujó hacia arriba el panel sujeto con bisagras y, apoyándose con ambas manos, subió con un fuerte impulso a la oscura habitación.

Rápidamente la atravesó en medio de la oscuridad hasta que encontró una lámpara de aceite. La encendió con una piedra y un trozo de pedernal, tratando de mantener la llama baja para no deslumbrarse con la luz. La pequeña lámpara arrojó apenas un atisbo de luz, suficiente para que Toshi viera la habitación y todo lo que contenía.

Cuatro soratami estaban instalados con aire despreocupado en las esquinas de su casa. Reconoció a Eitoku y a su compañero shinobi del callejón. Los otros dos también eran bushi del pueblo lunar, vestidos como Eitoku, con su blindaje de tela endurecida y el tradicional par de espadas de samurai.

Había un quinto soratami sentado sonriente en el suelo frente a él. Todos los integrantes del pueblo lunar eran esbeltos y con aspecto andrógino, pero éste era el más femenino de cuantos había visto. Llevaba las largas orejas recogidas en la base del cráneo, y estaba sentada en el suelo con las piernas cruzadas y las manos apoyadas un poco por detrás de su espalda. Desde allí lo miraba con una sonrisa satisfecha.

—Hola —dijo Toshi—. ¿Habéis visto a Toshi Umezawa? Me debe dinero.

—Reducidlo —ordenó la mujer. Hubo un movimiento generalizado y Toshi se encontró sujeto, desarmado e imposibilitado de moverse, con la cara aplastada contra la áspera madera del suelo. Alguien, probablemente Eitoku, le atizó un contundente puntapié en las costillas. Otro lo asió por el pelo y lo obligó a levantar la cabeza.

—Has creado problemas a los soratami —dijo la mujer. No parecía enfadada sino más bien distraída—. Peor aún, estropeaste nuestros planes para la tarde. Son hazañas notables para alguien de los bajos fondos como tú. No cabe duda de que el benevolente conejo de la luna te ha sonreído esta noche.

Toshi parpadeó.

—¿Quién, dónde hizo qué y cuándo?

La mujer rompió a reír, su voz hueca sonó inesperadamente cálida y alegre.

—¿No has oído hablar nunca del conejo de la luna? Curioso. ¿A qué kami le rezas?

—No reza —dijo el ser lunar que había tratado de atravesar la cabeza de Toshi—. Sabe «cuidar de sí mismo».

—También sé cuidar de mis amigos —añadió Toshi. El sudor le caía encima de los ojos y sentía los latidos desbocados de su corazón—. Si quisieras ser mi amiga, yo...

Eitoku lo hizo callar de otro puntapié.

—Mantén sus manos sujetas —ordenó el samurai—. Practica la magia kanji.

La mujer se inclinó hacia adelante, acercando su cara a la de Toshi.

—Háblame de tus amigos —dijo—. ¿Sabe alguno de ellos dónde estuviste esta noche?

—Mentí —contestó Toshi sin vacilar—. En realidad no tengo amigos.

—Vaya —dijo la mujer, cuyos ojos parecían horadar el cráneo de Toshi—. ¿Es eso lealtad o inocencia?

—Ninguna de las dos cosas —respondió él—. Mira el dorso de mi mano izquierda y lo verás.

—¡No lo toques! —soltó Eitoku—. Éste tiene muchos recursos.

—Sí, ya lo veo. —La mujer se estiró y a continuación se puso de pie. Hizo una seña con la cabeza al compañero de Eitoku—. Mira su mano, shinobi. Despierta mi curiosidad este ochimusha arrogante que no reza. Los demás, mantenedlo inmovilizado.

El shinobi del callejón cogió la mano de Toshi y se la torció para ver el dorso.

Hizo un gesto para que le acercaran la lámpara y uno de los samurai le obedeció. El portador de la lámpara, el shinobi y la mujer se inclinaron para mirar.

—Un triángulo —dijo ella—. Impresionante. Aunque las líneas son un poco irregulares. Tal vez deberías buscar a un artista del tatuaje al que no le temblaran las manos por ansia de narcóticos.

—No es un simple triángulo —dijo Toshi—. Es un hyozan, un iceberg. ¿Ves? Hay un kanji y todo lo demás. —Movió la muñeca hacia adelante dejando ver la marca en su totalidad.

—Es el tatuaje de una banda —soltó Eitoku—. Es un sicario de la jefa Uramon. Músculo de alquiler.

—Ajá —dijo la mujer—. O sea que, después de todo, sí tienes quien te proteja. Sin embargo, la jefa Uramon no está aquí, pequeño matón, y aunque estuviera, nos daría igual.

—No trabajo para Uramon —replicó Toshi—, ni para ningún otro jefe. ¿No has oído hablar de los sicarios hyozan? Trabajamos por nuestra cuenta.

—Formidable. Y supongo que el iceberg es un símbolo de tu fuerza oculta. Si atacas a la cima visible, el resto de tu banda sale a la superficie para vengarse. Eso es lo que hacen los sicarios, ¿no es verdad? ¿Vengarse a cambio de dinero?

—A veces. También echamos los dados.

La mujer lunar volvió a reír. Después, su sonrisa desapareció como por arte de magia y en sus ojos apareció un destello de fría luz azul.

—Creo que ya hemos perdido bastante tiempo contigo, sicario hyozan. Creo que el iceberg es una treta ingeniosa para hacer creer a los demás que tienes profundidades ocultas. Es la percepción del peligro lo que mantiene alejada a la gente. Te gusta mantener apartada a la gente, ¿verdad? De no ser así, ¿por qué vivirías en el lugar más descolorido y espantoso del mundo? La verdad, ni los nezumi vendrían aquí sin una buena razón.

El ochimusha inmovilizado le sostuvo la mirada.

—Ya se lo advertí antes claramente a tus esbirros, y ahora te lo digo a ti. Soltadme y marchaos o las cosas se van a poner feas.

—No le hagas caso —dijo Eitoku—. Ya no hay más kanji sobre su cuerpo y es incapaz de dibujarlos con las manos sujetas.

La mujer soratami volvió a sentarse tan despreocupadamente como antes.

—Creo que vamos a colgar tu cuerpo en algún lugar bien visible para dar una buena lección a los habitantes del lugar. —Al tiempo que decía esto, hizo un gesto con la cabeza y Toshi oyó el ruido de una espada al ser desenvainada.

Por encima de sus cabezas, la luna asomó por detrás de una nube. Su luz brilló sobre una abertura que había en el techo de Toshi proyectando una sombra irregular sobre el suelo.

—Tienes razón, orejudo —dijo en voz alta—, no puedo dibujar más kanji, pero puedo usar el que tengo en el techo.

Todos al unísono, los del pueblo lunar miraron hacia lo alto. Con la luz de la luna filtrándose a través de ellas, las sombras de las chapas formaban un símbolo inconfundible.

«Inmovilidad
» —leyó Toshi mentalmente.

En respuesta, una brillante brisa color púrpura descendió y recorrió la habitación como una ola. La luz de la luna se eclipsó un momento por el paso de una nube. Cuando volvió, todos los soratami de la habitación estaban exactamente en la misma posición. Sus ojos miraban en todas las direcciones y algunos de ellos emitían un sordo quejido, pero estaban paralizados en su sitio.

Rápidamente, Toshi empezó a liberar sus manos. Los dedos de los soratami que lo tenían sujeto cedieron lo suficiente como para que él pudiera soltarse, y también se liberó del peso que lo atenazaba pataleando para soltar sus tobillos. Dos de los hombres lunares que lo sujetaban cayeron al suelo al ponerse de pie Toshi, y quedaron donde cayeron, tan inmóviles como piedras.

El ochimusha se dirigió a continuación a una tabla del suelo que estaba suelta y sacó una bolsa de monedas, su buen jitte y un pequeño paquete envuelto en tela y bramante. Tuvo buen cuidado de no tocar para nada a los soratami. Cualquier contacto casual podría bastar para estropear el conjuro de parálisis y Toshi no tenía ganas de tener que abrirse camino luchando. Se alisó la ropa y se acercó a la mujer soratami que estaba sentada en el suelo.

—Éste es el momento en que todos nos vamos —dijo, acomodando el envoltorio sobre su hombro—. Os estropeé el plan para esta noche y os fastidié, pero no os he matado. Dejemos las cosas como están. Hagámonos todos un favor: no volváis a buscarme.

La mirada de la mujer era de furia.

«Corre rápido
 —resonó su voz en los oídos de Toshi, aunque sus labios no se movieron—. Vete lejos. Eso no te salvará
».

El ochimusha arqueó una ceja.

—Fue tu voz la que sonó en el callejón, ¿no es cierto? —Se inclinó sobre su rostro—. Ya va la segunda. ¿Ves lo que se consigue molestándome? Si quieres que tratemos de matarnos mutuamente en cuanto volvamos a vernos, es tu elección, pero te puedo asegurar que nunca me verás venir.

«Puede ser
».

—Sigues diciendo eso, pero no significa nada —dijo Toshi encogiéndose de hombros. Se puso de pie y se dirigió a la trampilla del suelo, la abrió, se sentó en el borde y miró a los dos hombres lunares que habían caído y que ahora miraban al techo, indefensos.

»Habéis tenido suerte —dijo—. Deberíais haber visto la postura en que tenía pensado dejaros.

A continuación se dejó caer y fue a dar al pantano con un chapoteo. Mientras daba los primeros pasos, la luna se ocultó tras otra nube. Cuando volvió a aparecer, iluminó toda la zona con una fantasmagórica luz plateada.

Toshi miró hacia abajo. Las formas de los bambúes y de parte de su casa formaban en el lodo un símbolo que él no había hecho intencionadamente. De hecho, retrocediendo un poco e incluyendo las flotantes hojas de bambú y la hierba del pantano, se podían distinguir claramente varios símbolos, un pequeño grupo de kanji espontáneos que sus ojos habían aislado del entorno.

Toshi suspiró y después maldijo en voz baja. Ver símbolos por todas partes era un efecto secundario del dominio de la magia kanji, como cuando un niño de imaginación desbordante mira a las nubes. Toshi miró a su alrededor. No quería interpretar las formas pero no podía dejar de hacerlo.

Las sombras formaban el kanji que significaba «luna».

Las hojas y la hierba combinadas formaban el símbolo que representaba «imparable».

El agua aceitosa removida por sus pies decía «desastre» o, si inclinaba un poco la cabeza, «cataclismo».

Por último, un brote caído de bambú formaba un triángulo similar a la marca que tenía en la mano. Bajo la atenta mirada de Toshi, la débil corriente hizo que el brote de bambú se desplazara un poco hasta superponerse parcialmente con el símbolo de la «luna». Entonces, el símbolo combinado hyozan/luna se incendió, chamuscando el empapado terreno y haciendo brotar una nube fétida de vapor grisáceo.

Toshi volvió a maldecir. No le rezaba a ningún kami, pero no descartaba el poder del mundo espiritual. Esos cuatro símbolos hicieron que se detuviera un rato porque creía que esos kanji encontrados fortuitamente estaban ahí para ser interpretados por quien los hallara. El significado de «luna» le parecía claro: tenía a un puñado de soratami furiosos cociéndose en el suelo de su guarida. El símbolo hyozan indicaba su propia participación en los festejos de esta noche.

Los que realmente le preocupaban eran los símbolos de «imparable» y «desastre». Por sí mismos, no presagiaban nada nuevo. Al juntarlos con los demás, Toshi encontró una interpretación más precisa y apremiante que un simple cataclismo general. O bien él personalmente se encaminaba directamente a un desastre, o bien era el pueblo lunar el que lo haría. En cuanto a «imparable», podía referirse al desastre o al pueblo lunar. Repasó mentalmente todos los significados posibles, tratando de dar con algo que no apuntara a una conjunción del hyozan y el pueblo lunar que a su vez conduciría a una catástrofe inevitable para todos los implicados.

Entonces, como solía hacer cuando la magia le mostraba algo que no quería ver, Toshi se enfadó. De nada valía ir a la costa a comer mejillones si el pueblo lunar seguía acosándolo, si iban a perseguirlo incansablemente hasta que la tragedia acabara con todos.

Si Toshi conservaba la vida y la salud era en gran medida gracias a su capacidad para reconocer las amenazas potenciales y para reaccionar ante ellas antes de que se convirtieran en un auténtico peligro. Gruñía mientras cavilaba sobre el único significado seguro que era capaz de sacar de la extraña colección de signos. El hyozan había entrado en contacto con los soratami, y estaban unidos hasta que algo enorme y destructivo les ocurriera a todos ellos. No se liberaría de ellos sin pagar primero un tributo de sangre, dolor y fuego.

Sintió que a su alrededor la presión cambiaba y se extendía un silencio abrumador. Bajo su guarida, el agua repugnante del pantano empezó a removerse y algo informe empezó a subir. Por pura coincidencia, o invocado por los soratami, un kami se estaba abriendo paso. Aquí, incluso en Numai, los espíritus venían a guerrear y a matar a un humilde ochimusha que iba de paso.

—Oleaje —dijo Toshi. Su sentido de autoconservación era una gran ayuda que hasta entonces lo había mantenido con vida en Numai. Otra era su costumbre de golpear primero. Si las señales apuntaban a un acontecimiento mutuamente destructivo entre él y el pueblo lunar, se aseguraría de imponer él las condiciones y de determinar el momento. Los sicarios hyozan se ocupaban de ajustar cuentas cobrando por ello, pero a veces echaban los dados. A veces, como cuando su cuello estaba en la picota, se veían obligados a tomar venganza por anticipado.

Se acomodó bien el envoltorio sobre el hombro, volvió la espalda al espíritu que se manifestaba y desapareció en la oscuridad.


Capítulo 3

A la caída del sol del día siguiente, Toshi había andado un buen trecho y estaba en las estribaciones rocosas del este, lejos de Numai. El terreno escarpado estaba rodeado de una formación natural de agujas de piedra que en una época habían sido anchas montañas. Siglos de viento frío y cortante las habían erosionado reduciéndolas a promontorios altos y estrechos cuyas cimas se perdían entre las altas nubes. El resto de este territorio desértico estaba salpicado de cadenas achatadas y onduladas y de peñascos escarpados sin sombra de vegetación. Aquí el aire era gélido, seco y punzante, y casi toda la humedad se concentraba por encima de la línea de la nieve. Abajo, a nivel del suelo, todo era polvo y piedra seca, y el paisaje era de un uniforme color tierra.

Normalmente, semejante viaje habría llevado días incluso con el corcel más rápido y por las mejores carreteras del Daimyo. Toshi se permitió un breve momento de descanso. Ni siquiera sabiendo adónde se dirigía podrían haber supuesto los soratami que había recorrido tanta distancia en tan poco tiempo.

Toshi dio una palmada a su envoltorio, que iba ahora más ligero que en el momento de abandonar su guarida. Hasta el momento, sus enfrentamientos con el pueblo lunar lo habían obligado a poner al descubierto algunos de sus recursos ocultos más poderosos simplemente para conservar la vida. Daba gracias por mantener el secreto de su veloz viaje por un poco más de tiempo.

Ahora que llevaba un paso de ventaja a los soratami, Toshi se concentró en los retos que tenía ante sí. Estaba en las lindes del reino de Godo, y el rey bandido zanzoku vigilaba sus fronteras celosamente. Como último bastión contra el ejército del Daimyo, Godo lideraba una guerrilla contra Konda desde hacía casi diez años, y sólo la vasta extensión de su inhóspita región y la merma que la Guerra de los Kami había infligido a los recursos del Daimyo hacían posible que los bandidos conservaran todavía la vida y la libertad.

Godo y su banda también estaban enzarzados en una lucha territorial con las tribus goblins akki, pero Toshi nunca se había ocupado de averiguar más. Él mismo casi nunca venía a las tierras desérticas, y cuando lo hacía seguía uña línea segura, recta, entre Godo al sur y los akki al norte. Probablemente podría haber viajado directamente a su objetivo por el mismo método que lo había traído hasta aquí, pero eso los habría dejado a él y a su secreto expuestos a los bandidos. También podría haber atraído a los akki, que lo hubieran perseguido hasta dar con él. Era mejor ir a pie y llamar menos la atención.

Toshi siguió caminando hasta que el sol descendió y la oscuridad hizo imposible ver el terreno. En lugar de continuar y arriesgarse a caer dentro de una madriguera akki, Toshi se envolvió bien con la capa y garabateó un kanji en el suelo polvoriento. El símbolo lo haría invisible e indetectable a menos que hubiera un contacto físico directo, cosa poco probable en una región tan desolada.

A pesar del frío y de la incomodidad y de que los aulladores perros de guerra de Godo lo despertaron dos veces, Toshi consiguió unas cuantas horas del descanso que tanta falta le hacía. El amanecer lo encontró en marcha, siguiendo la línea de la cadena montañosa hacia el este. Empezó a ver más plantas y animales a medida que la temperatura aumentaba y el feroz viento amainaba. Al norte estaba el gran bosque Jukai, tan tupido como desiertas eran estas tierras. Pero el destino de Toshi se encontraba en otra parte, en un valle hondo y escarpado en los mismísimos confines de la región.

Supo que estaba cerca cuando vio la fila de cabezas clavadas en picas. Se encontraban en diversos estados de descomposición, pero la mayoría eran bandidos manifiestamente valientes o imbéciles que se habían alejado demasiado de su campamento. Algunos eran aspirantes a aprendices que no habían sobrevivido al período de instrucción. También había unos cuantos cráneos no humanos que Toshi no consiguió identificar.

Más allá de la fila de cabezas había una enorme roca cuadrada que bloqueaba totalmente el muy hollado sendero que llevaba hacia el este. Junto a la roca se veía un gigantesco martillo con un mango tan alto como Toshi y una cabeza tan grande como un palanquín. La roca había sido agrietada y rota en partes por el martillo, pero a juzgar por el montón de arena y polvo que el viento había apilado a un lado, la enorme arma llevaba años sin ser usada.

Toshi asintió, impresionado. Entre las cabezas y el martillo, el mensaje era claro: éste es territorio o-bakemono y tú no eres bienvenido. A los magos ogro no les gustaban los visitantes, pero sí comerse a las personas. Para los o-bakemono, especialmente el que él había venido a ver, las advertencias eran un gesto de carácter notablemente social.

Toshi se salió del camino para sortear las picas y dio un rodeo alrededor del enorme bloque de piedra antes de volver al sendero. En la parte trasera del bloque de piedra había tallados dos grandes kanji. La mayor parte de la gente que se atrevía a llegar hasta aquí seguramente sería disuadida de seguir adelante por los símbolos de la roca, que revelaban el nombre y la categoría de la criatura que gobernaba en este valle: Hidetsugu el ogro, chamán o-bakemono.

Toshi siguió descendiendo hacia el valle y no tardó en encontrar una respuesta después de haber superado las clarísimas advertencias del camino.

Un joven alto, de anchos hombros y vestido con ropas secas y polvorientas de color rojo salió de una choza de piedra que había en el fondo del valle. Era calvo, y aunque tenía una leve cojera, se acercó a Toshi con aire confiado y algo malévolo.

—Da la vuelta y sal corriendo —le gritó. Su voz se parecía a su cuerpo: gruesa y poderosa—. El maestro Hidetsugu ya tiene un discípulo.

Toshi dejó caer su envoltorio y extendió los brazos.

—Soy Toshi Umezawa y tengo asuntos que tratar con tu señor. Hazlo venir.

El joven se acercó más, y Toshi vio que estaba lleno de cicatrices. Tenía los antebrazos y el pecho cruzados por una trama de latigazos. Su ojo izquierdo estaba partido por un tajo que lo mismo podía haber sido hecho con una hacha que con las uñas del maestro Hidetsugu. Tenía la barbilla descentrada y la nariz achatada del lado derecho.

El corpulento joven se detuvo, y echando una mano a la espalda sacó un tetsubo de aspecto feroz, una maza de guerra octogonal claveteada con agudas puntas de metal.

—Da la vuelta y vete —dijo—, o te unirás a las demás cabezas. —Balanceó el pesado tetsubo como si se tratara de una rama de sauce—. Eso si tu cráneo sigue entero.

—No haré ni lo uno ni lo otro —replicó Toshi—. No me intimidas. Mira, ve a donde está Hidetsugu y dile las tres cosas siguientes: Toshi, hyozan, preguntas. Si después de oírlas no quiere hablar conmigo, puedes aplastarme el cerebro todo lo que quieras.

El joven calvo hizo un gesto de desprecio y dio un paso adelante blandiendo su maza.

—Ya basta. —La voz de Hidetsugu salió de la choza de piedra arrolladora como una avalancha. Su tono era tan bajo que Toshi sintió que un escalofrío le recorría la columna vertebral—. Hazte a un lado, Kobo. Reconozco a este tipo.

El joven calvo bajó su maza, se volvió presentando a Toshi su perfil y ladeó la cabeza. Tenía los ojos cerrados y Toshi lo oyó susurrar un mantra de discípulo.

Hidetsugu el o-bakemono salió de la choza con dificultad. La puerta medía el doble de la estatura de Toshi, pero el otro todavía tuvo que ponerse a cuatro patas y hacer varias maniobras para poder salir. Cuando hubo salido, se puso de pie y avanzó por el sendero. A cada paso suyo, la tierra se estremecía y se levantaba una nube de polvo.

Hidetsugu medía más de siete metros de altura y cada uno de sus miembros era tan grueso como el cuerpo de Toshi. Llevaba una bata roja similar a la de su discípulo, sólo que tenía un ribete negro. En cada hombro llevaba una pesada placa segmentada de metal bruñido, y una faja de un metal similar lo cubría desde la cintura hasta las rodillas. Su cabeza era enorme, chata y ancha, como la de un dragón, y una aguzada cresta ósea partía de su frente y llegaba a la parte posterior del cráneo. Unos enormes y temibles dientes sobresalían de los labios, como si ni siquiera sus poderosas mandíbulas bastaran para contenerlos. Él también llevaba una clava, sólo que la suya parecía el tronco completo de un árbol y tenía unas puntas metálicas del tamaño de un brazo. Sus ojos hundidos brillaban como estrellas rojas y la lengua le colgaba con expresión voraz a un lado de la boca.

Toshi se apresuró a levantarse la manga y mostrarle su tatuaje.

—Te saludo, Hidetsugu, hermanado a mí por un juramento.

El ogro siguió su camino. Pasó por delante de Kobo y se dirigió directamente hacia Toshi. Dejó caer el extremo más grueso de su clava al suelo y se apoyó en él para inclinarse hacia adelante.

—Umezawa —dijo con voz ronca. Apartó la armadura del lado izquierdo de su cuello dejando al descubierto un triángulo como el de Toshi grabado a fuego en su piel. Debajo del triángulo se veía la cicatriz del kanji hyozan.

—Has dicho «preguntas», ochimusha. Que sean breves. —Hidetsugu volvió a colocar la armadura cubriendo la marca.

—¿Podemos hablar dentro? Me gustaría refugiarme del frío y lavar el polvo de mi garganta.

Hidetsugu se irguió y golpeó el suelo con la clava.

—Preguntas —repitió—. Que sean breves. Tengo otros huéspedes más importantes que tú.

—Claro —dijo Toshi—, como eres un tipo tan sociable.

Hidetsugu gruñó y asió su clava con más fuerza.

—Maestro —intervino el joven calvo—, si este gusano te está molestando...

—Tranquilo, pesado —le espetó Toshi—. Hace años me reuní con Hidetsugu e hicimos un pacto. Yo puedo molestarlo, pero estamos vinculados por un juramento que nos compromete a protegernos y vengarnos mutuamente.

Hidetsugu ladeó la cabeza.

—Tienes una memoria muy selectiva, Toshi. Yo lo que recuerdo es que viniste con algunos de los perros de Uramon para matarme. Cuando me estaba sacando los restos del último de ellos de los dientes, te ofreciste a parlamentar.

Toshi se estremeció.

—Ya llevaba tiempo pensando en una manera de salirme de la banda de Uramon. Tú me diste la oportunidad de hacerlo.

—Más bien fue que te encontré divertido. Además, ya estaba ahíto —replicó Hidetsugu.

—No te hagas el generoso. Te di la ocasión de sacarte de encima a Uramon de una vez para siempre. Ella también conoce a los ogros, y a los demonios, y a los monstruos. Tarde o temprano uno de ellos habría venido a por ti.

—O todos juntos. Ésa fue la razón de que aceptara tu propuesta. Odio las interrupciones.

—Como puede verse por tu alfombrilla de bienvenida hecha de visitantes decapitados.

—En este mismo momento —dijo Hidetsugu tamborileando con los dedos en su clava—, tú mismo eres una interrupción, aunque estemos hermanados por un juramento. A lo que íbamos.

—Está bien, está bien. Veamos. Preguntas. Preguntas breves. —Toshi chasqueó los dedos—. ¿Soratami? ¿Kami alborotados? Augurios. Imparable, desastre, mi cuello en el cepo. Hyozan. —Fue llevando la cuenta ostensiblemente con los dedos—. Pacto. Juramento. Mis problemas son tus problemas.

El ogro gruñó pero no respondió. La sonrisa traviesa de Toshi se desvaneció.

»Algo grande se está preparando, Hidetsugu. Tengo problemas con los soratami, y los kanji no presagian nada bueno. Los signos dicen que el pueblo lunar y los hyozan están predestinados a destruirse mutuamente. Me pone nervioso que los augurios recurran a tales generalizaciones.

Hidetsugu bizqueó.

—Eso parece bastante específico —dijo.

—Pero no me menciona a mí —precisó Toshi—, ni a ti. Si los hyozan y el pueblo lunar desaparecen, ¿qué pasa con los individuos de cada grupo? No tengo pensado esperar a ver si este lío termina con mi muerte.

Hidetsugu respondió con una sonrisa que dejó al descubierto sus dientes que parecían colmillos.

Toshi sintió un nudo en el estómago. Las sonrisas de los ogros le gustaban todavía menos que los augurios equívocos.

—Hidetsugu —dijo—, hermano. ¿Qué sabes?

Los ojos del ogro bailaban siguiendo el ritmo de las elucubraciones de su cerebro. Levantó su clava y Toshi dio un salto hacia atrás. Hidetsugu se limitó a bajar el arma apoyándola otra vez en su hombro blindado.

—Kobo —llamó, sin mirar al joven calvo—. Ve a la fuente y llena un cubo. Toshi será nuestro último huésped del día, y eso a pesar de que no lo esperaba. Pronto tendremos cosas importantes que discutir.

• • • • •

Desde el exterior, la casa de Hidetsugu parecía engañosamente pequeña. La choza de piedra cubría un gran túnel en pendiente que conducía a una profunda caverna subterránea excavada por el propio ogro. La caverna estaba escasamente iluminada y daba la impresión de no tener fin. Por lo que Toshi pudo ver, había pequeñas parcelas iluminadas por antorchas y braseros distribuidas de una manera desigual por la gran extensión oscura. Los pasos de Toshi resonaban y producían eco al chocar con algo duro y rocoso en la distancia, pero no tenía la menor idea de las dimensiones de la habitación.

Hidetsugu lo condujo a un gran brasero llameante que había junto a un horno de ladrillos en la pared oriental. Había un burdo banco de madera con una serie de varillas metálicas cuidadosamente dispuestas, como la cubertería para una cena formal. El ogro empezó a juguetear con los trozos de metal retorcidos y ennegrecidos.

—Éste es Toshi —gruñó—. Un ochimusha de los pantanos. —Introdujo un pequeño elemento en una de las varillas produciendo un chasquido metálico y metió el instrumento en el horno dejando el extremo fuera.

—¿Y qué? —preguntaron al unísono unas voces que parecían venir de ambos lados del horno, aunque el fuego impidió que Toshi viera quiénes hablaban.

—Ha visto señales, presagios. Cuéntales, Toshi.

—¿Contarles? ¿A quién?

Con un gruñido, Hidetsugu hizo una seña y dos guerreros idénticos aparecieron a uno y otro lado del horno. Los dos hombres eran exactamente iguales en casi todos los aspectos: estatura, complexión, gestos, y se movían como si fueran una persona y su reflejo en un espejo. Tenían bigotes y perillas finos como dagas e iban vestidos con pulidas armaduras de bandido que Toshi siempre había considerado incongruentes. Las pesadas piezas de los hombros y las caderas tintineaban como monedas cuando caminaban, y no apartaban las manos de las espadas largas y curvas que llevaban a la cadera.

Toshi observó rápidamente que bajo sus holgados cascos con cuernos los gemelos llevaban el pelo recogido al estilo de los bandidos, trenzado y formando un lazo sobre un hombro. El bandido de la izquierda llevaba la trenza sobre el hombro derecho, y el otro, sobre el izquierdo. Toshi pensó que parecían unos sujetalibros bárbaros, pero se reservó esa opinión.

—Estos hombres representan a Godo —dijo Hidetsugu—, y detrás de ti está Ben-Ben, de la tribu akki de Ichi. Cuéntales tu historia.

Toshi no se volvió, pero oyó las carreras parecidas a las de un cangrejo propias de un goblin akki en movimiento.

—¿Y tú? —preguntó.

—Yo también escucharé.

Toshi se encogió de hombros.

—Me tropecé con algunos soratami en las ruinas que hay en las afueras de la fortaleza de Konda. Estaban trabajando con una banda de nezumi. Más tarde, me siguieron hasta mi casa pero conseguí escapar. Al salir vi presagios que indicaban que esto no se ha acabado.

—Y sufrió un ataque kami.

Toshi se sorprendió, pero mantuvo la compostura.

—Hidetsugu tiene razón, aunque no sé cómo lo sabe.

El ogro volvió a sonreír y emitió un gruñido de satisfacción. Con un gesto de la mano le indicó a Toshi que continuara.

»Pues sí, dos veces fui acosado por furiosos espíritus. —Toshi volvió a encogerse de hombros—. Creo que se está preparando algo gordo, y que traerá grandes problemas para todos. Los míos con los soratami parecen accidentales, pero creo que todo esto está relacionado.

—Toshi es un mago kanji —dijo Hidetsugu. Sacó la varilla de metal del horno y examinó el extremo al rojo vivo—. Él y yo estamos unidos por esta marca. —El ogro les mostró el extremo de la varilla que formaba un triángulo con el kanji hyozan por debajo.

Toshi reconoció lo que era la varilla: un hierro de marcar. Se dio cuenta de que también los gemelos la habían identificado.

—¿Para qué es eso? —preguntó uno.

—¿Y qué tiene que ver todo esto con nuestro acuerdo? —preguntó el otro—. Pensé que estaba todo acordado.

—¡Kobo! —Hidetsugu volvió a meter el hierro de marcar en el horno—. Trae el cubo.

Toshi vio la figura del joven que venía bajando por la pendiente.

—Demasiados humanos —farfulló el akki que tenía a sus espaldas—. Hidetsugu prometió sólo dos hombres de Godo. —Ben-Ben olisqueó—. Por eso dejé mi refugio.

A la luz del fuego, Toshi miró al goblin montañés y rompió a reír. Ben-Ben era una figura ridícula. Era achaparrado y parecía un armadillo, con su nariz larga y afilada y un caparazón pétreo que le cubría la espalda y los hombros. No era más alto que un nezumi, pero tenía unos brazos desproporcionadamente largos y fuertes, y sus enormes manos terminaban en garras largas y afiladas. Llevaba un pequeño tambor de cuero alrededor del cuello e iba calzado con unos zuecos de madera de gruesa suela. Por alguna razón que Toshi no lograba entender, Ben-Ben cubría su cabeza con un mustio objeto lleno de hollín con múltiples tentáculos y lo lucía con tanta gravedad y pompa como si fuera el casco de un oficial.

—Yo tampoco entiendo esto, Hidetsugu. Vine aquí en busca de información y tal vez de un lugar donde esconderme unos cuantos días. No sé ni me importa lo que te traes entre manos con Godo y los goblins.

Los dos gemelos entrecerraron los ojos.

—Deja las cosas así, ochimusha.

Toshi sonrió.

—Lo decís como si fuera un insulto. Si no fuerais perros sanzoku comedores de despojos, podría sentirme ofendido.

Los gemelos sacaron sus espadas, pero se quedaron paralizados al oír el gruñido de Hidetsugu.

—Yo también he visto presagios —dijo el chamán ogro—. Y por impertinente que os pueda parecer Toshi, tenéis que saber que su éxito será el éxito de Godo. Lo que vosotros y los akki estáis planeando no funcionará si Toshi muere aquí. Esto es lo que he visto.

Kobo, el aprendiz, llegó cojeando hasta la luz y dejó caer pesadamente un cubo de madera sobre el suelo de piedra. Un líquido blanco y opaco se desbordó del cubo y el joven calvo se colocó sin decir nada detrás de Hidetsugu.

—Además —siguió diciendo Hidetsugu—, Toshi está hermanado conmigo por un juramento y también es mi huésped. Si le hacéis algún daño, me veré obligado a responder. —Metió el brazo entero en el fuego, y al tiempo que se oía el crepitar de los pelos, se expandió por la cueva un horrible olor a carne chamuscada. Sin la menor muestra de dolor, Hidetsugu sacó su ardiente hierro de marcar del horno y examinó el extremo. Sopló sobre él como si se tratara de un bocado selecto, y la punta se encendió aún más.

—Nos habían dado garantías —dijeron entre dientes los gemelos.

—Prometieron que no habría dolor —se sumó Ben-Ben.

—Mi vínculo con Toshi se remonta a mucho antes que mis promesas a Godo y a Ichi. Hace apenas una semana acudisteis a mí en busca de ayuda y os la di. Vinisteis a pedir mi consejo, y ahora os lo ofrezco: seguid adelante tal como lo habíamos planeado, pero recordad a este hombre y esta marca. —Agitó en el aire el hierro de marcar—. Habrá acontecimientos candentes en torno a Toshi y a su símbolo hyozan.

Dicho esto, Hidetsugu plantó el hierro al rojo vivo en el pecho del monje calvo. Kobo gritó mientras su piel se quemaba y su sangre crepitaba, pero no se movió. Con los puños apretados y los pómulos surcados de lágrimas, el aprendiz aguantó a pie firme la arremetida del ogro. Hidetsugu se inclinó sobre el hierro de marcar, obligando a Kobo a recular desbaratando un pequeño montón de polvo y piedras que había detrás de sus talones.

De un violento tirón, Hidetsugu arrancó el hierro al rojo de la carne del discípulo. Kobo se tambaleó, pero no se cayó. Lentamente fue recuperando la postura erguida y cruzó los brazos sobre el pecho, con los puños apenas por debajo de la humeante herida. Respiraba con agitación y tenía los ojos húmedos, pero su rostro era una rígida máscara de indiferencia.

Hidetsugu sumergió a continuación el hierro humeante en el cubo haciendo surgir una pequeña nube de vapor.

—Marchaos —les dijo el ogro a los bandidos gemelos. Después se volvió hacia el akki y con un gesto de la cabeza le señaló la salida—. Y tú también. Me pediste mi aquiescencia y mi consejo y te los he dado. Márchate.

—Gracias, o-bakemono Hidetsugu. —Hay que decir a su favor, que los bandidos no dejaron que su miedo se notara, aunque Toshi se dio cuenta de que estaban aterrados. Cuando se dirigieron a la salida no había ni rastro de la sincronizada precisión de que habían hecho gala antes. Simplemente eran dos hombres que corrían presurosos en la misma dirección.

Por la lectura que hizo Toshi de la cara del akki, Ben-Ben estaba más francamente asombrado, pero también menos asustado. Tal vez no todos los goblins vivían en un estado permanente de confusión, pero era indudable que éste sí. Se ladeó el sombrero marino lleno de hollín y con paso inestable encaró la pendiente que conducía al exterior evitando las zonas de luz de la mejor manera posible.

Cuando se quedó solo con Hidetsugu y Kobo, Toshi rompió a hablar.

—¿Qué diablos de los rocosos infiernos era todo eso? No estoy dispuesto a involucrarme en su guerra territorial. Jamás me volverán a ver si puedo evitarlo.

Hidetsugu dejó a un lado el hierro y enganchó el cubo con su dedo meñique. Estiró el brazo y balanceó el humeante recipiente bajo las narices del ochimusha.

—Bebe —dijo.

—No te fastidia —respondió, mirando con desconfianza el líquido lechoso. Restos de carne chamuscada flotaban en la superficie—. No estoy dispuesto a beber de un cubo de estofado de aprendiz.

El mago ogro no tuvo necesidad de amenazar. Todo su ser, desde su postura hasta su furiosa mirada hablaban bien a las claras de lo que le esperaba a Toshi si volvía a rechazarlo.

Toshi maldijo, inspiró y cogió el cubo. Contuvo la respiración, y llevándose el cubo a los labios dio un trago lento y largo.

Tuvo que reprimir un par de arcadas mientras bebía, y por fin dejó el cubo y se tambaleó.

—Puah —soltó. Escupió en el brasero y se limpió la boca con la manga—. ¿Qué le has dado de comer, Hidetsugu? ¿Estiércol de yak? Huele peor que una granja de cerdos de los nezumi.

Hidetsugu pasó por alto sus palabras y se dirigió a su aprendiz.

—Enciende el brasero de la pared sur. —Mientras el joven calvo desaparecía en la oscuridad, Toshi pudo ver que la espantosa herida que tenía en el pecho seguía humeando.

Hidetsugu se volvió hacia él.

—Tú viste símbolos, ochimusha, presagios —dijo—. Ven a ver lo que he visto yo.

Toshi escupió otro resto de carne de Kobo y siguió al ogro. Por el eco de sus pasos dedujo que se estaban acercando a la pared de la caverna de Hidetsugu. Las pisadas del o-bakemono se detuvieron y Toshi lo rodeó para colocarse a su lado.

—Te has ablandado, Hidetsugu —dijo—. Por mal que estén las cosas, jamás pensé que te vería asociándote con...

Toshi se calló mientras se encendía el brasero que tenían ante sí. Las llamas permitieron ver un mosaico de sorprendente elegancia en la pared, compuesto de diminutos fragmentos de roca roja y negra pulida. La figura del mosaico era una combinación espeluznante de dientes y mandíbulas, rematada por tres ojos malévolos dispuestos en forma de triángulo. La figura estaba rodeada de una nube de carroñeros con alas de murciélago.

Por encima de la figura había kanji que representaban un título: el Oni del Caos que Todo lo Consume. Toshi no estaba seguro de si los kanji eran el título del mosaico o el de la criatura.

Por debajo del mosaico, clavada a la roca de la pared de la caverna estaba la forma inmóvil de un pesado kami. Era húmedo y pesado, como un pez de las profundidades fuera del agua. Incluso tenía forma de pez, con la parte superior del cuerpo ancha que después se estrechaba y se volvía a ensanchar formando una cola ancha y plana. Tenía unos apéndices redondeados, como clavas que salían de su desmesurada cabeza, y una boca vertical y desigual provista de dientes triangulares y que abarcaba hasta la garganta. Unos moluscos pequeños, aguzados, con forma de medialunas flotaban lánguidamente a su alrededor. Cuando una de esas conchas chocó contra las lanzas de hierro que tenían sujeto el kami a la pared, se quebró y cayó sobre el frío suelo de piedra.

—Vino aquí en tu busca —dijo Hidetsugu—. Dijo tu nombre al manifestarse. Tuve que dejarlo en suspenso rápidamente, pero ahora que la reunión ha terminado y estás aquí, puedes decírmelo.

Toshi miraba mudo de asombro a la bestia espíritu allí clavada. Los kami, según su experiencia, o estaban vivos y se movían o estaban muertos y desmembrados, pero jamás cautivos. La sola idea de lo que habría costado sujetar a esta gran bestia a la pared y mantenerla quieta sin matarla le produjo a Toshi un estremecimiento.

—Tus problemas son mis problemas, para algo estamos hermanados por un juramento —dijo Hidetsugu. El trueno de su voz hizo que a Toshi se le sacudiera toda la espina dorsal—, de modo que es preciso que lo sepa.

Cogió a Toshi por la cintura y lo levantó hasta que los ojos de ambos quedaron a la misma altura. Su asqueroso aliento alborotaba el pelo del ochimusha como si fuera una tormenta de verano.

—¿Qué has hecho, Toshi —preguntó con voz ronca—, para desatar contra nosotros la ira del mundo espiritual?


Capítulo 4

El lado racional de la mente de Toshi le decía que no tenía nada que temer. Hidetsugu era capaz de matarlo por aplastamiento en un arranque, pero el ogro no lo haría sin correr un gran riesgo. El juramento que los vinculaba era una bendición, pero también una maldición: si se enfrentaban el uno al otro, los efectos serían impredecibles y desastrosos. Toshi trataba de pensar mientras la mano de Hidetsugu lo tenía atenazado, procuraba encontrar una salida que le resultara atractiva al o-bakemono. La razón podía mantener la cordura de un ogro, siempre y cuando estuviera lo bastante tranquilo para escucharla.

Sin embargo, Toshi no era capaz de esbozar un argumento convincente porque era incapaz de centrarse en nada que no fueran los horrorosos dientes y las poderosas mandíbulas en las que se alojaban. El calor y el espantoso olor que emanaba el o-bakemono eclipsaban cualquier otra sensación posible. Al final no fue la mente de Toshi sino su cuerpo lo que determinó su respuesta.

—No puedo... respirar —dijo con voz áspera.

—Entonces susurra. —Hidetsugu lo sacudió suavemente en el aire y Toshi sintió crujir sus costillas.

—No lo sé —estalló Toshi mientras se debatía tratando de aflojar los gruesos dedos que le rodeaban la cintura. A continuación tragó otra bocanada de aire—. El pueblo lunar me persiguió. Vi presagios y vine aquí.

Hidetsugu giró su muñeca de modo que Toshi quedó paralelo al suelo.

—¿No robaste un altar soratami o mataste a un sacerdote del pueblo lunar?

—No —jadeó Toshi entrecerrando los ojos mientras introducía a duras penas un poco más de aire en sus pulmones—. Bájame... hermano. Sabes muy bien que me mantengo alejado de los kami y de sus siervos. Te diré... todo... lo que sé. Vine... en busca de ayuda. ¿Recuerdas?

Hidetsugu hizo que Toshi girara para enfrentarlo a él y lo miró atentamente a los ojos. Toshi sentía que se le hinchaban los labios y le retumbaban los oídos.

—Bájame, o mátame —lo desafió, y con toda la dignidad de que fue capaz, el pillo de cara enrojecida cruzó los brazos y miró airadamente a Hidetsugu.

—Estás ocultando algo —dijo el ogro—, pero no esperaba menos de ti.

Hidetsugu abrió la mano y Toshi cayó pesadamente sobre sus rodillas. Apretándose con los brazos la zona de las costillas, tosió y trató de recobrar el aliento.

El ogro esperó pacientemente mientras Toshi inspiraba. Cuando el ochimusha consiguió apoyarse en una rodilla, le dijo:

—Realmente no lo sabes ¿verdad?

Toshi se pasó una mano evaluadora sobre la caja torácica una vez más.

—¿Saber qué?

—Que los ataques kami se están volviendo peores, más frecuentes y más peligrosos que nunca. Van a sitios a los que no deberían ir, sitios a los que no deberían poder ir. —Señaló al kami de aspecto marino de la pared—. ¿Tiene eso aspecto de espíritu de la montaña?

Toshi resopló.

—En este momento parece un saco de algo que ha sido golpeado por el martillo que tienes ahí fuera, pero por lo que respecta a lo de los ataques kami, sí, están empeorando. Hace meses de eso. Todo el mundo lo sabe.

—Tienes conciencia de eso —replicó Hidetsugu—, pero no «sabes» nada al respecto.

Irguiéndose cuan alto era, Toshi estiró los brazos y aspiró hasta que el dolor le marcó el límite.

—Instrúyeme, entonces.

Hidetsugu se volvió de espaldas.

—Yo ya tengo un discípulo, y si no lo tuviera tampoco te elegiría a ti. —El ogro señaló con un dedo grueso y terminado en una garra al kami empalado—. Éste vino aquí buscándote justo después de que tú hubieras visto los símbolos que te trajeron hasta mí. O bien te están tendiendo una trampa o estás tratando de hacerme creer a mí que te la están tendiendo.

Toshi entrecerró los ojos.

—Pues bien —le soltó con los dientes casi apretados—, lo cierto es que eso casi no tiene importancia, ¿verdad? Estás obligado a respaldarme.

—Y lo haré, pero a ti te están persiguiendo los kami y también los soratami. Necesitas un tipo de ayuda especial que yo mismo no puedo darte.

—¿Desde cuándo sobrepasa tu capacidad la lucha contra los kami? —Toshi rompió a reír, aunque todavía no había recuperado totalmente el resuello y eso lo hizo toser—. Perseguido por un kami. Los demás provenientes del pantano eran apenas unas cuantas bestias espíritu sin cerebro que se precipitaron al mundo real.

Hidetsugu soltó una risita.

—¿Cómo puedes dominar una magia tan poderosa con una comprensión tan endeble de su origen? Nada es una coincidencia cuando se trata de los kami. No existen tales «bestias espíritu sin cerebro». Todo tiene una finalidad, y su espíritu existe para cumplir esa finalidad.

Toshi se encogió de hombros.

—Eso lo acepto —dijo señalando al kami marino—. ¿Entonces cuál es la finalidad de esa cosa?

La sonrisa de Hidetsugu dejó al descubierto una hilera de afilados dientes.

—Ahora mismo, servir de alimento para mi oni.

—Ya sabes a qué me refiero. ¿Por qué vino aquí? Si fue enviado por los mismos espíritus que me enviaron aquellos presagios, ¿qué es lo que quieren? ¿Se lo preguntaste al pez grande antes de colgarlo en la pared?

Hidetsugu gruñó, molesto.

—Ahora no habla, o tal vez no sepa hablar. No me ha dicho nada desde que lo colgué ahí.

Toshi echó una mirada al kami inmovilizado.

—No creo que vaya a ser posible por ahora... Tal vez no lo sea jamás. Tengo una idea mejor. ¿Por qué no se lo preguntas a tu oni?

Los ojos de Hidetsugu relampaguearon.

—Cuidado, hermano. No pronuncies su nombre. Él es menos amistoso que yo, y no está vinculado por ningún juramento.

—Bueno, por eso mismo deberías preguntárselo. Él te conoce, ¿no es verdad? Es un espíritu y nosotros necesitamos información del mundo espiritual. Es muy sencillo.

Hidetsugu entrecerró un ojo y sus fosas nasales se hincharon con un bufido.

—Los oni y los kami son tan diferentes como lo son el mar y la tierra. Juntos forman la orilla. Individualmente, no podrían ser más distintos.

—¿Y eso es todo? Tú rezas a los oni y yo no rezo. ¿Eso significa que la suerte nos ha abandonado? Tiene que haber algún ritual que puedas realizar. Eres un o-bakemono. Se supone que estás bien informado.

Hidetsugu alzó su labio superior.

—Hay rituales que conozco, pero en lugar de eso tal vez sería mejor que untaras tu jitte con tu propia sangre e inscribieras el kanji correspondiente a «iluminación» sobre tu frente. Entonces lo sabríamos.

—Bah —dijo Toshi meneando la cabeza—. Preferiría tener respuestas. La iluminación alimenta la indolencia. Aun suponiendo que el kanji no me friera la sesera, me dejaría en una actitud calma y contemplativa.

—Entonces volvemos a la falta de conocimiento.

—Y a que no hay manera de saber.

—Eso no es cierto —repuso el ogro golpeando una de sus enormes palmas contra la otra. La sonora llamada fue propagada por el eco a toda la caverna—. ¡Kobo!

Toshi dio un paso atrás al ver acercarse al enorme joven calvo. El aprendiz del ogro todavía seguía despidiendo un fuerte olor acre a carne quemada, y Toshi vio la marca humeante del hierro. Llevaba un brazo tieso por debajo de la marca ennegrecida y flexionaba el puño repetidamente como para restablecer la sensibilidad o el movimiento. Aparte de eso, de una mueca de dolor cuando hablaba y de unas cuantas gotas de sudor sobre su enorme cráneo, el joven no daba muestras de que la fea herida le estuviese produciendo el menor problema.

«Ya veremos lo duro que es cuando las moscas empiecen a poner huevos en él
», pensó Toshi, pero se limitó a decir:

—Si vas a leer sus entrañas, dímelo para que me aparte y no me alcancen las salpicaduras.

—Calla, imbécil. Kobo es el mejor aprendiz que he tenido en décadas. Jamás lo desperdiciaría por un simple augurio. —Al aproximarse el joven, agregó:— Toshi ¿qué sabes sobre los monjes de la lucha budoka de Jukai?

—Nada. Después de todo, están en la selva. Yo nunca voy por allí.

Hidetsugu le indicó a Kobo que se acercara más a la lumbre.

—Kobo es original de Jukai, donde habitan los sacerdotes kannushi. Son hombres santos, especialmente devotos del culto al espíritu. Dedican sus vidas a honrar al Myojin de la Red Vital.

—Morones —dijo Toshi asintiendo con la cabeza.

Hidetsugu respondió con un gruñido.

—Algunos de estos sacerdotes entrenan a los monjes guerreros budoka, acólitos que practican y perfeccionan las antiguas técnicas de lucha de la hermandad. Kobo proviene de una larga tradición de budokas, pero pretendía ser más que sus maestros, más que sus ancestros. Quería llegar a ser yamabushi, un matador de kami, pero los yamabushi son de la montaña, no de los bosques, por eso vino a las zonas desérticas buscando a alguien que lo entrenara.

»Los escasos maestros yamabushi que encontró no querían dignarse a formar a un monje de los bosques. Ni tampoco los kannushi del bosque estaban dispuestos a permitir su regreso. Conocían su potencial y lo rechazaron. Fue así que llegó a mí.

»Cinco años a mi servicio y todavía tiene todos sus miembros. Sigue siendo obediente y conserva la cordura. Ni siquiera tiene una gran sed de sangre, pero todavía tengo algunos años para inculcarle eso. No puedo transformarlo en un kamabushi, pero sí en algo capaz de aplastar tanto a los kamabushi como a los kami hasta convertirlos en un amasijo de huesos.

Toshi se volvió a mirar al enorme aprendiz calvo.

—Sí, tiene cualidades notables. Deberías estar orgulloso.

—El pueblo de Kobo, en el bosque, está muy conectado con los espíritus, y yo mantengo buenas relaciones con el yamabushi local.

—O sea que los tienes aterrorizados y no están dispuestos a correr el riesgo de enfrentarse contigo siempre que puedan evitarlo.

—Exactamente.

Kobo estaba allí, esperando, estoico y silencioso. Toshi apartó la vista del aprendiz del ogro.

—¿Entonces crees que la tribu del pelón podría saber algo?

—Creo que no resultará difícil conseguir la ayuda de los monjes budoka contra los soratami y sus kami. El espíritu de los bosques siempre actúa en oposición al de los cielos, de acuerdo con el orden de las cosas. Los guerreros estarán muy interesados en tu historia, Toshi. Su enemigo se está moviendo y se los podría movilizar con facilidad.

»Hay grandes cosas en marcha, hermano, acontecimientos místicos y militares de escala mundial. Debemos movernos con cuidado para no ser arrollados por ellos. Como ya has visto, los goblins y los bandidos están haciendo sus primeros intentos como aliados. Si vosotros dos podéis incitar a los monjes del bosque mientras yo incorporo a los yamabushi a la acción, el pueblo lunar tendrá mucho más de que ocuparse que de un ochimusha solitario y sus sicarios independientes.

Toshi sonrió.

—¿O sea que vamos a remover las cosas para apartar de nosotros el fuego? —Reflexionó entonces sobre lo que Hidetsugu acababa de decir y una helada sensación de terror le atenazó el estómago—. ¿Vosotros dos has dicho? ¿Te referías a mí y a esta roca andante?

—Eso es lo que yo sugiero.

—Pues yo me niego.

—¿Por qué? Viniste a mí en busca de respuestas y de ayuda. Pues aquí lo tienes todo resumido en una frase: debes buscar en otra parte.

—Lo que quiero decir es: ¿por qué él? ¿Por qué los monjes del bosque? —Toshi no daba crédito—. Dijiste que no querían dejarlo volver. ¿Qué te hace pensar que me escucharán a mí si lo llevo a él a remolque?

La sonrisa de Hidetsugu no tenía nada de agradable.

—Escucharán, o él les demostrará el error que cometieron al rechazarlo hace cinco años. Kobo —le gritó de repente a su aprendiz—, asegúrate de dejar al menos a uno de tus antiguos maestros lo bastante intacto como para que pueda responder a las preguntas de Toshi.

—Claro, maestro.

—Me niego en redondo —protestó Toshi meneando la cabeza—. Si quieres mandar a tu chico a tomarse venganza, que lo haga sin mí. Machacar a un puñado de monjes no me va a sacar de encima a los soratami.

—Hay muchos monjes en el bosque. Algunos de ellos estarán interesados en tu propuesta. Incluso es posible que Kobo ni siquiera encuentre a su tribu antes de que tú des con los budoka más... convenientes. Mientras tanto, necesitarás su protección en el camino. ¿O es que piensas combatir tanto a los kami como a los soratami tú solo?

—No quiero combatir. Quiero pasar desapercibido —miró a Kobo—, y él no puede pasar desapercibido.

—No puedes permitirte ese lujo —repuso Hidetsugu con aire grave—. Recuerda que habrían estado esperándote aquí si sus planes hubieran funcionado.

Toshi abrió la boca y la volvió a cerrar sin decir nada.

Hidetsugu asintió con la cabeza, como animándolo.

—Piénsatelo, Toshi. ¿Has oído hablar de algún soratami en el bosque?

—No he oído nada de nada en el bosque, cabeza de chorlito —le espetó el ochimusha—. Ya te he dicho que nunca voy por allí.

—Mide tus palabras. —Hidetsugu asió con más fuerza su clava, pero no la movió—. El pueblo lunar odia el bosque tanto como tú. Su poder está vinculado a su territorio de las nubes, a los espíritus del cielo y de la luna. No son bien recibidos por los espíritus del bosque, que jamás les darán su apoyo.

—Ni a mí. Yo soy de Numai. —A Toshi empezaba a flaquearle la convicción. Lo que el ogro decía tenía sentido, aunque Toshi no podía imaginar una perspectiva más desazonadora que una incursión en el Jukai. Echó una mirada a Kobo—. ¿Está preparado para luchar?

—Es un ex monje budoka que lleva cinco años de aprendizaje conmigo. —Hidetsugu exhibía la sonrisa taimada y triunfal de un jugador con una mano ganadora—. ¿Crees que lo mandaría para hacerte de guardaespaldas si no estuviera preparado para la lucha?

Toshi por fin cayó en la cuenta.

—Lo tenías todo planeado —dijo—. Tenías pensado mandar a tu chico a los bosques conmigo desde que el pez kami apareció en tu caverna. —Toshi parpadeó—. ¿Fue por eso que lo marcaste antes? ¿Para incluirlo en el juramento hyozan?

—Y no lo hice a la ligera, pero Kobo nos ayudará a resolver nuestro problema. Lo menos que podemos hacer para retribuirlo es estar dispuestos a resolver el suyo.

—Lo menos que podemos hacer es dejarlo aquí y no obligarme a cuidar de él.

Hidetsugu se agachó poniendo la cara al nivel de Toshi y una vez más el ochimusha sintió un impulso instintivo de salir corriendo y esconderse.

—Eso es precisamente lo que harás —gruñó el ogro—. Lo he marcado con el hyozan y has consumido su carne. Ahora es casi uno de nosotros, un sicario, y tú, Toshi, completarás el ritual, de modo que serás tan responsable ante él como nosotros dos lo somos el uno ante el otro.

Toshi ya no podía aguantar la mirada salvaje del ogro.

—¿Y si no lo hago?

—Entonces no tenemos nada más que hablar. —Hidetsugu lo empujó clavándole en el pecho un índice tan grueso y punzante como una lanza—. Hazlo, Toshi, y hazlo bien. Es mi precio por ayudarte. Mi discípulo volverá vivo o tú lo vengarás según se establece en nuestro pacto. Jura que aceptas a Kobo en nuestra hermandad para que yo sepa que defenderás su vida como si fuera la tuya. De lo contrario, podemos quedarnos todos sentados esperando a que vengan los de la luna o incluso otro kami a por ti. —Hidetsugu se irguió cuan alto era y Toshi oyó el ruido de la cresta del ogro al chocar contra el techo—. Quién sabe lo terrible que puede ser esa visita ni cuándo tendrá lugar. Tal vez mi poder no sea suficiente para protegerte, aunque, indudablemente, estaré ansioso de vengarte tal como lo establece nuestro juramento.

Toshi alzó la cabeza y dirigió al o-bakemono una mirada de rabia. Odiaba que Hidetsugu tuviera razón, pero todavía más que las circunstancias fueran las que eran. Era cierto que no tenía elección.

Sacó su jitte y se dirigió a Kobo.

—Extiende tu mano. —Con movimientos fluidos producto de la práctica, Toshi trazó el triángulo hyozan y el kanji en la palma del joven. La mano de Kobo estaba curtida y era más dura que el cuero, de modo que Toshi tuvo que trazar el símbolo repetidas veces antes de conseguir dejar una marca en la carne del muchacho.

A continuación, Toshi repitió los símbolos sobre su propia mano y con un gesto pidió a Hidetsugu que se acercara. La aguzada punta del jitte todavía produjo menos efecto contra la palma del ogro, pero Toshi insistió pacientemente hasta que hubo inscrito todos los símbolos que necesitaba.

A instancias suyas, los tres unieron sus manos y permanecieron silenciosos un momento, sintiendo una fría corriente de fuerza innominada que pasaba de unos a otros como el agua a través de un acueducto. Todos guardaron un silencio absoluto.

—Somos libres —dijo finalmente Toshi—, sólo vinculados los unos a los otros. Mi vida es vuestra y la vuestra mía. El que hace daño a uno se lo hace a todos. Los supervivientes deberán tomar venganza. Si cualquier cosa es arrebatada al hyozan, el hyozan la recupera multiplicada por diez.

Toshi soltó la mano del aprendiz y se zafó con dificultad de la del otro.

—Hecho está —dijo—. ¿Cuándo partimos?

Hidetsugu miró al mosaico del oni y al kami fijado en la pared.

—Pronto —respondió el o-bakemono—. Inmediatamente después de haber hecho el homenaje debido a El que Todo lo Consume
.

—Me gustaría también a mí consumir algo. Ya estoy harto de comer despojos.

Los ojos de Hidetsugu relumbraron.

—¿Has comido alguna vez carne de kami? Nunca la conseguirás más fresca.

No sabiendo con certeza si el ogro estaba bromeando, Toshi se estremeció.

• • • • •

Obedeciendo las órdenes de Hidetsugu, Kobo encendió todas las antorchas y braseros que había en la caverna. El interior de la cueva se iluminó con un resplandor infernal, y en todas las paredes bailaban sombras rojas como la sangre.

El o-bakemono estaba de rodillas frente al mosaico del altar de su oni. En los momentos que precedieron a su muerte, el kami marino se debatió tratando de soltarse de los burdos clavos de hierro que lo tenían sujeto. Hidetsugu farfullaba algo en una lengua que Toshi no entendía, pero imaginó que su kanji era escueto, agudo y cruel.

Kobo iba y venía alrededor de su maestro, encendiendo antorchas y acercándolas al altar. A veces los cánticos de Hidetsugu subían de tono y entonces su aprendiz abría un recipiente de arcilla y derramaba el líquido que contenía por el suelo de la caverna.

Toshi se mantenía bien retirado del ritual. Había visto a Hidetsugu en acción otras veces y sabía que era conveniente tener una vía de escape despejada. Además, el ogro ya lo había prevenido de que el Oni del Caos que Todo lo Consume no era muy exigente sobre lo que consumía. Convocado a un festín a base de kami, no vacilaría en devorar a cualquier humano desconocido con que se topara.

El humo se hizo más denso y el aire de la caverna se vició. Toshi oyó un leve sonido, como el zumbido de una nube de langostas al descender sobre un campo. El zumbido subió de tono, y los cánticos de Hidetsugu también para imponerse al ruido ambiente.

Las llamaradas bailaban sobre la superficie del mosaico, y de los espacios que quedaban entre los azulejos saltaban chispas. Toshi pensó por un momento que se le había nublado la vista, pero al apartar la mirada del altar notó que veía perfectamente. Había una especie de distorsión sobre la imagen del oni que se iba acentuando.

El Oni del Caos que Todo lo Consume lanzó una de sus ávidas bocas al mundo de la sustancia. Imágenes fantasmagóricas de otras doce bocas se cernían en el aire distorsionado alrededor de la primera. Flotando como insectos, los carroñeros de alas de murciélago chillaban y ululaban a lo lejos, mucho más allá del oni del estanque creciente de aire borroso. Apareció un segundo par de voraces mandíbulas, seguido de un tercero y un cuarto. En cuestión de segundos, una docena más de bocas descarnadas se habían manifestado en la caverna y olfateaban el aire, empujándose las unas a las otras y apuntando al indefenso kami. Por encima de esta tormenta de feroces dientes y mandíbulas se abrían tres enormes ojos dispuestos en forma de triángulo. Dos enormes cuernos empezaron a surgir sobre el ojo más alto que repasaba todo el interior de la caverna mientras los dos inferiores fijaban una mirada voraz sobre el kami moribundo.

Como un cardumen de peces carnívoros, las mandíbulas flotantes descendieron sobre el espíritu marítimo, arrancando enormes trozos de carne densa y grasienta. El kami se debatía ante los asaltos y su voz empezó a transformarse en un lamento profundo, fúnebre, lleno de dolor. Del altar saltaban restos de sangre, escamas y carne, creando una nube terrible de grasientos despojos. Los ojos inferiores del oni giraron en sus órbitas mientras que el tercero seguía fijo en la comida, con un brillo rojo y sanguinolento mientras el oni se dedicaba a su voraz carnicería.

En el centro de la espantosa vorágine, el kami murió por fin y empezó a desvanecerse. También desaparecieron las bocas del oni, siguiendo a su presa de este mundo al siguiente, poco dispuestas a desperdiciar el más ínfimo bocado. La mezcla de rugido y zumbido fue decreciendo y el aire empezó a despejarse. Lo último que desapareció del horripilante cuadro fue el ojo superior del oni.

Hidetsugu siguió con sus cánticos y permaneció un rato con los ojos cerrados y las manos abiertas. Después batió una palma contra otra produciendo un ruido semejante a la explosión de un tonel de pólvora, y todas las llamas de la caverna se extinguieron.

Toshi permaneció absolutamente quieto en la súbita oscuridad mientras el sudor le corría por la nuca. Oía que Kobo iba de un lado para otro, moviendo cosas por el suelo, pero no había señales de Hidetsugu.

—Ya hemos terminado. —La voz del ogro sonó a espaldas del ochimusha, que dio un salto, sorprendido—. Preparaos para partir. —Después pronunció el nombre de su aprendiz:— Kobo.

Una antorcha cobró vida de repente y su luz permitió ver al corpulento aprendiz.

Ya no llevaba su atuendo negro y rojo, sino que iba cubierto con un simple paño de lana de la cintura a las rodillas. Llevaba alambre de espino alrededor de las muñecas, y Toshi vio que tenía una serie de argollas metálicas incrustadas en el torso. Una franja de piel de animal colgaba de la argolla inserta en una de sus clavículas hasta la de sus costillas y subía hasta la otra clavícula. Las ásperas tiras de piel rozaban la marca en carne viva todavía rezumante del pecho de Kobo.

—Déjame que adivine —dijo Toshi—. Vas vestido como uno de los monjes del bosque.

Kobo hizo un gesto afirmativo. Toshi cayó en la cuenta de que no había oído hablar mucho al fornido muchacho desde su llegada.

—Veamos —continuó—. Ese Oni que Todo lo Consume... ¿Tú puedes invocarlo? Porque las cosas se pueden poner feas ahí fuera, y me gustaría saber si eres capaz de hacerlo.

El aprendiz del ogro sostuvo la mirada de Toshi, aunque parecía un tanto confundido.

—No —respondió—. No llega a tanto mi poder.

—Todavía —añadió Hidetsugu.

—Bien —dijo Toshi—, porque no quiero a esa cosa cerca de mí a menos que ande por allí Hidetsugu con su clava y un señuelo adecuado. Mantén las cosas en el nivel de la simplicidad y todo irá bien.

Kobo miró a su mentor, quien asintió con la cabeza. Entonces él repitió el gesto a Toshi.

—Como tú digas, hermano —dijo.

—Y no me llames así. —Hizo un gesto con la mano abarcando al ogro y a sí mismo—. Cuando nosotros usamos ese tratamiento suena simpático, como un insulto entrañable entre amigos. Cuando tú lo usas suena demasiado inquietante.

—Pero él está hermanado a ti por el juramento, Toshi. Quiero que te atengas a eso.

—No tienes que recordármelo. Me atengo a ello. Respetaré mi juramento.

Hidetsugu pasó junto a Toshi y se agachó junto a su aprendiz.

—Idos ahora. Busca tal como te he enseñado a hacerlo. Sigue el ejemplo de Toshi. Él es un experto en supervivencia.

—No te fallaré, maestro.

Hidetsugu señaló con un gesto la salida. Afuera, el cielo de la mañana empezaba apenas a cambiar la oscuridad por la luz.

Sin una palabra más, Kobo se volvió y empezó a subir. Toshi lo miró alejarse y se volvió hacia Hidetsugu.

—¿Crees que esto va a funcionar?

El ogro se puso a revolver las brasas que se iban extinguiendo lentamente en el brasero.

—Todos hemos de morir algún día. El secreto está en morir bien, con los ojos abiertos.

Toshi meneó la cabeza.

—Lo que dices ya no me parece muy sensato, viejo. Dentro de unos cuantos años vas a necesitar un segundo aprendiz que limpie la baba de tus labios seniles.

Hidetsugu se apartó de Toshi a grandes zancadas y rápidamente desapareció en la penumbra de la caverna.

—Averigua qué es lo que te amenaza, Toshi —la voz del ogro era repetida por el eco de pared a pared, y Toshi se esforzó por determinar de dónde venía—, porque es algo que nos amenaza a todos.

A pesar de proponerse todo lo contrario, Toshi no podía dejar de mirar a todos lados mientras salía de la caverna de Hidetsugu. No tenía el menor interés de ver más presagios que pudieran anunciarle lo que le esperaba, pero era aficionado a los kanji y no podía dejar de buscarlos.

Se sintió muy aliviado a pesar de su miedo indefinible, cuando al salir sólo vio a Kobo que lo estaba esperando al lado de la choza del ogro. En silencio, ambos emprendieron el camino hacia el norte, dejando las sombras atrás a medida que el sol se iba elevando por encima de las montañas.


Capítulo 5

Oreja de Plata estaba mirando desde una ventana del entresuelo de la fortaleza del Daimyo. Volviendo levemente la cabeza podía desplazar la vista del rico y abigarrado esplendor del interior de la torre a la devastación absoluta del exterior.

Towabara había experimentado un cambio radical en los veinte años transcurridos desde que había acudido a la torre para anunciar el nacimiento de la princesa. Por aquel entonces, desde la altura en que se encontraba habría visto un horizonte salpicado de aldeas y ciudades con caminos cuidados y despejados y una extensión ininterrumpida de campo.

Ahora, desde su ventana, la mujer-zorro todavía podía ver casi todo el oeste de Towabara, desde las fortificaciones de la base de la torre, pasando por el esqueleto de las aldeas y ciudades, atravesando las tierras arrasadas cubiertas por una capa de humo y niebla, hasta el vago horizonte. Abajo se veían las hogueras de los campamentos y patrullas de centinelas que portaban linternas en medio de la bruma, como diminutos puntos de luz que luchaban contra un campo de color gris desvaído.

En un tiempo, la fortaleza había sido el centro de los vastos dominios de Konda, la piedra de toque de su reino. Ahora, la torre y los terrenos inmediatos eran prácticamente todo lo que quedaba de él. Sus tierras habían sido devastadas por la Guerra de los Kami, y su pueblo, aniquilado, expulsado o apiñado tras las murallas como conejos en una madriguera.

La fortaleza del Daimyo Konda todavía dominaba desde las alturas el resto de sus dominios. Lo que en una época había sido la culminación de una sociedad opulenta y próspera era ahora una de las pocas estructuras importantes que pervivían. La torre se había empezado a construir como la primera gran actuación del joven señor como soberano, y había hecho las veces de fortaleza y palacio una vez terminadas las murallas defensivas exteriores. Desde su poderosa sede, Konda había expulsado a los bandidos del Araba, había reunido a una docena de señores locales de la guerra bajo su estandarte y había hecho de su nación la potencia más importante de Kamigawa.

Los cimientos de la torre estaban tallados en las entrañas mismas de la montaña rocosa. La llamaban torre por su enorme altura, pero en su punto medio era incluso más extensa que cualquier otro castillo del reino. Habían sido necesarios una magia muy poderosa, además del trabajo de treinta mil trabajadores y más de una década para terminarla. Para cuando se colocó en su sitio la última torre, Towabara era una nación merecedora de semejante fortaleza, y Konda se había ganado el derecho a gobernarla.

Oreja de Plata miró hacia abajo, a las arrolladoras nubes de polvo que arremetían contra las ruinas como un depredador, y después al sol, amortiguado y debilitado tras un cielo interminable de nubes amarillas. Veinte años de guerra habían desangrado la tierra dejándola blanca, envolviéndola en un sudario de nieblas pálidas de desesperación.

Allá abajo, su oído aguzado captó los gritos de los soldados. Escrutó la niebla y vio una compañía de guerreros que se movían, formando círculos, en torno a una masa indiscriminada. Los kami habían vuelto una vez más, como de costumbre. Los súbditos y los soldados de Konda habían salido a combatirlos, como siempre hacían.

Dentro del edificio sonó un gong de bronce convocando a los principales consejeros de Konda a su reunión semanal. A pesar de los problemas que había de puertas adentro, Konda estaba decidido a dirigir los asuntos de estado con normalidad.

Con cada semana que pasaba, Oreja de Plata temía más esta reunión. Los enfrentamientos entre los diplomáticos eran casi tan dolorosos como los relatos sobre el malestar de los akki y sobre las incursiones de los bandidos que llegaban de los alrededores del reino. De haber sido libre para hacer lo que quisiera, ya hacía años que se habría vuelto a su pueblo de los bosques.

Oreja de Plata recogió sus vestiduras y bajó la escalera del entresuelo hasta la gran sala donde se reunía la asamblea. El deber y su posición hacían que tuviera una obligación con su pueblo y con sus amados amigos. Su mayor alegría en Eiganjo era también su mayor peso. Cómo hubiera deseado poder reunir las cosas que más le importaban y marcharse al bosque, al campo, incluso a Numai. A cualquier lugar menos éste, el reino maldito del Daimyo Konda.

Cuando Oreja de Plata llegó al último escalón, dos jóvenes humanas se acercaron a ella. La más menuda de las dos iba vestida con una túnica azul de anchas mangas blancas que le llegaba hasta los pies, el uniforme tradicional de la Academia de Minamo. La aprendiza de hechicera llevaba el pelo castaño, corto y liso, enmarcando su rostro y acentuando sus grandes ojos pardos. Era delgada y fibrosa, y los músculos de sus brazos se marcaban como los de los soldados. Oreja de Plata percibió un aura de madera barnizada y cuerdas a su alrededor. En Minamo formaban a sus estudiantes como arqueros jyujutsu y magos al mismo tiempo, y ésta, Riko-ome, superaba en ambas habilidades al resto de su clase. Tanto el rostro como la figura de la arquera eran muy femeninos, pero, comparada con la joven que iba a su lado, Oreja de Plata pensó que parecía más bien fea y masculina.

La mujer-zorro se reconvino por su mezquindad. Estaba predispuesta a favor de la princesa Michiko, hija del Daimyo, y era injusto hacer comparaciones. Además, todos en la corte coincidían en que Michiko había sido bendecida con una belleza sublime, tan arrobadora e impecable como una paloma en vuelo. Era alta, de largas piernas, y se movía con una gracia natural que resultaba casi hipnótica. Tenía un rostro ancho, abierto e inquisitivo, y así como su sonrisa era una cálida recompensa, sus lágrimas eran un amargo castigo.

—Señora Oreja de Plata —susurró la princesa, entusiasmada—, Riko dice que algunos importantes delegados de su escuela asistirán hoy a la asamblea.

—Así es, alteza. —Por su voz y sus gestos, la princesa Michiko le recordaba mucho a Yoshino—. Yo misma los vi llegar esta mañana.

—¿Creéis que los eruditos serán portadores de buenas nuevas?

—Eso no lo sé. Pero vamos, juntas lo averiguaremos. —Hizo una reverencia a Riko—. Debes excusarnos, Riko-ome. Si nos esperas en tus habitaciones, te enviaré noticia en cuanto haya terminado la asamblea.

La estudiante le devolvió la reverencia.

—Gracias, señora Oreja de Plata. Estaré aguardando.

Mientras Riko subía por la escalera, Oreja de Plata cogió de la mano a Michiko y la condujo por el pasillo adelante.

—¿Qué habéis estado estudiando hoy? —Oreja de Plata se había dado cuenta de que era más fácil separar a las dos jóvenes si se hacía que una de ellas siguiera hablando.

—Estuvimos leyendo sobre los soratami. Si he de gobernar junto a mi padre algún día, debo conocer todas las tribus de Kamigawa. —Mientras respondía, Michiko volvió la cabeza para despedirse de su amiga.

—Ésa es una tarea impresionante, Michiko-hime. —Oreja de Plata tiró suavemente de ella y la princesa se volvió a mirarla—. El pueblo lunar es un misterio en sí mismo. Son pocos los de fuera de esta torre que han visto a uno de sus miembros. Mi propio pueblo ha mantenido relaciones frías pero cordiales con ellos durante generaciones y es muy poco lo que sabemos de ellos.

—Riko dice que la Academia tiene mucho trato con ellos. Piensa que en los archivos de la escuela puede haber incluso documentos de más de mil años de antigüedad.

—Es indudable que la Academia cuenta con vastos recursos.

—Algún día iremos juntas a la Academia e investigaremos debidamente sobre los soratami.

—¿Vos y yo, princesa, o vos y Riko?

—Espero que las tres —dijo Michiko sonriendo.

«Es tan parecida a su madre
», pensó Oreja de Plata.

—Démonos prisa, ahora —la urgió—. La asamblea no puede empezar sin vos.

Juntas atravesaron la gran sala y entraron en un pequeño anexo que había en el lado oeste. La habitación tenía sillas de alto respaldo alineadas contra una pared y una fila de mesas contra la pared opuesta. Aunque había todo tipo de alimentos y bebidas en las mesas, nadie comía ni nadie estaba sentado.

En lugar de eso, una veintena de los miembros más estimados de la corte formaban pequeños grupos y hablaban con susurros nerviosos. Oreja de Plata reconoció al general Takeno, curtido, cansado y encorvado por veinte años de guerra. El embajador del pueblo lunar que había estado a las puertas de los aposentos del Daimyo la noche del nacimiento de Michiko también estaba allí, acompañado por un mago de larga túnica y un muchacho de pelo blanco y ojos azules. Oreja de Plata reconoció a Choryu, otro alumno de la Academia y amigo de Riko y de Michiko. Las superaba a ambas en edad y estaba más avanzado en sus estudios, y a menudo acompañaba a los funcionarios de alto rango de la Academia en sus visitas a Eiganjo.

El resto de los asistentes eran soldados, ministros, mercaderes y otros destacados súbditos del reino del Daimyo.

De pronto, Michiko señaló hacia una de las esquinas.

—¡Mirad, señora Oreja de Plata! ¡Un kitsune-bito como vos!

Oreja de Plata se sobresaltó y rápidamente exploró el lugar indicado. Había otro kitsune en la estancia, un varón de complexión pequeña y compacta. Sus ojos grises rieron al posarse en Oreja de Plata. A continuación desapareció tras un grupo de oficiales del ejército.

—¿Lo conocéis?

Oreja de Plata asintió sin apartar los ojos del lugar donde lo había visto.

—Sí, lo conozco, pero creo que se ha acostumbrado a usar encantamientos del mercado de ahí fuera. De lo contrario habría percibido su presencia.

—¿Quién es? —inquirió Michiko, con la curiosidad asomando a sus ojos—. ¿Es un espía? ¿Os está vigilando?

Oreja de Plata le dio unas palmaditas en el hombro, tranquilizándola.

—Nada tan furtivo. Mi gente es muy dada a las travesuras y a las jugarretas. Supongo que ha sido enviado por las autoridades de mi pueblo para ofrecer y recabar información. Y eso de esconderse de mí no es más que una chiquillada.

—Creo que es atractivo —dijo Michiko—. ¿Cómo se llama?

—Por ahora vamos a llamarlo Oreja Puntiaguda.

Michiko frunció la nariz.

—No lo entiendo.

—Mi hermana se está permitiendo expresar un deseo. —La voz del kitsune surgió a espaldas de las dos mujeres. Se deslizó entre ambas y rodeó con un brazo los hombros de Oreja de Plata—. Oreja de Plata confía en que no haya venido a quedarme.

Oreja de Plata procuró mantener la calma al hablar.

—Princesa Michiko, mi hermano. Haz una reverencia a la princesa, Oreja Puntiaguda.

El menudo hombre-zorro dio un paso atrás e hizo una profunda reverencia que acompañó con un gesto ampuloso de su brazo.

—Perdonadme, Michiko-hime. No pretendía ser irrespetuoso. —Sin abandonar la reverencia, Oreja Puntiaguda también levantó una pierna hacia atrás y se balanceó en una pata mientras meneaba la cola.

—No hay nada que perdonar —dijo Michiko riendo—. La señora Oreja de Plata no dijo nunca que tuviera un hermano.

Oreja Puntiaguda se irguió y cogió la mano de la princesa.

—Tiene siete —explicó, y a continuación se puso de rodillas apretando la mano de Michiko contra la piel gris de su frente. Volvió a levantarse y le soltó la mano—. Y nueve hermanas. Los kitsune solemos tener familias muy numerosas. Creo que tengo dos o tres hermanos a los que no he visto jamás.

—Eso suena como un hermoso sueño. —Oreja de Plata se había cruzado de brazos y miraba con reprobación a Oreja Puntiaguda.

—¡Mi señora Oreja de Plata!

—No, princesa, no le hagáis caso. Las lenguas afiladas son otro rasgo destacado de los kitsune-bito. —A continuación se inclinó y frotó su hocico chato y vertical contra la mejilla de Oreja de Plata. Ella apartó la cara, presentándole sólo la mejilla.

Oreja Puntiaguda no se inmutó.

—Te he echado de menos, hermana. Todo el pueblo me acosa a preguntas sobre tus andanzas aquí, en la corte.

—Pues no tendrás nada que contarles si no permites que la princesa Michiko dé comienzo a la reunión. —Oreja de Plata se volvió hacia Michiko—. Si ésa es vuestra voluntad, alteza.

La princesa asintió y se dirigió a la cabecera de la estancia donde se había erigido un pequeño estrado.

—¿Por qué has venido? —preguntó en un susurro Oreja de Plata.

Oreja Puntiaguda mantuvo sus ojos fijos en la princesa.

—He venido, como todos los demás, a compartir noticias sobre la guerra.

—¿Qué noticias? Soy enviada especial ante el Daimyo, y yo...

—Shhh. La princesa va a hablar.

Un sirviente hizo sonar un gong y el silencio se hizo en la sala. Michiko levantó los brazos.

—Honorables invitados —dijo—, súbditos leales del reino, representantes de todo Kamigawa. En nombre de mi padre, el Daimyo Konda, os doy la bienvenida.

—Larga vida al Daimyo —dijeron todos los presentes al unísono.

—Ya la tiene —susurró Oreja Puntiaguda. Oreja de Plata le dio un codazo.

—Esta reunión —continuó la princesa— beneficia al Daimyo y os beneficia a todos. Para que él pueda abordar vuestros problemas, tiene que conocerlos. Se atenderán todos los ruegos, pero primero, el general Takeno hablará sobre sus recientes progresos en la defensa de la fortaleza.

Michiko abandonó el estrado y el arrugado general ocupó su lugar. Su pelo había encanecido y raleado y le temblaban las manos, pero su mirada y su voz eran firmes.

—El reino sigue sufriendo las intrusiones del mundo de los espíritus. —Un áspero murmullo empezó a elevarse en la sala, pero Takeno lo silenció con una mirada severa—. No hemos tenido bajas en casi un mes. Tenemos un área limitada que defender y nuestras tropas pueden responder en cuestión de segundos. Hemos dominado el arte de contenerlos en estos espacios limitados con daños muy leves para nosotros. La situación es estable.

—Perdonadme, general, pero eso no es así. —Oreja de Plata vio horrorizada que quien hablaba era su hermano, que estaba justo a su lado. Desde todos los puntos de la sala, nobles, generales y dignatarios se volvieron a mirar y empezaron a murmurar tapándose la boca con la mano.

Takeno miró al varón kitsune-bito.

—Habláis cuando no os corresponde, señor. ¿Quién sois vos para hacer semejante pronunciamiento sin tener en cuenta el procedimiento?

Oreja Puntiaguda le hizo a su hermana un guiño antes de adelantarse.

—Soy Oreja Puntiaguda —hizo una reverencia, tan exagerada como la anterior—, de los kitsune-bito.

—El Daimyo ya cuenta con un asesor del pueblo-zorro.

—Que reside en esta fortaleza, señor. Yo traigo noticias de la linde del bosque, del oriente lejano.

—¿Y? Comunicad vuestras noticias y acabemos con esto. Éste no es un teatro para la práctica de la oratoria.

—Hace dos días —dijo Oreja Puntiaguda—, mi honorable madre estaba orando en el altar de la familia. Invocó al kami de su árbol favorito, un antiguo pero importante espíritu que habita entre los cedros, y le pidió su bendición. En lugar de eso, el árbol la atacó. Consiguió escapar con una fea herida en la garganta y las ropas destrozadas.

»Más tarde, en el otro extremo del pueblo, una madre estaba cantando una nana a sus pequeños. La canción hablaba de abejas, de flores y de dulces días de verano. Un enjambre de insectos apareció de repente y se abalanzó sobre la familia como una sola entidad, picando a algunos de los niños que estuvieron al borde de la muerte.

»Además, durante un consejo de los ancianos en el que se estaba decidiendo enviar al más brillante y agraciado de todos nosotros a contar esta historia, se presentó un kami bajo la forma de un zorro de tres cabezas con cuerpo de yak y cola de serpiente. Escupió sobre la mesa del consejo, prendiéndole fuego. Atacó a nuestros mayores mas respetables, hizo añicos una piedra sagrada y arrancó el techo del edificio.

Oreja de Plata se quedó boquiabierta, y no fue la única.

Oreja Puntiaguda repitió la reverencia.

—Ése es mi relato. Creímos que el Daimyo debía saberlo.

Takeno se quedó mirando al hombre-zorro.

—Si lo que dices es cierto... —empezó.

—Yo también lo he visto —interrumpió un mercader presente—. Mis hijos estaban en la casa de cálculo y dijeron que las monedas se habían alzado por los aires y habían caído sobre ellos como si fueran granizo. Cuando fui a ver por qué gritaban, vi el rostro de mi fortuna que me miraba como burlándose de mí.

Uno de los súbditos más condecorados del Daimyo dio un paso adelante.

—Yo puse la espada ancestral de mi clan en manos de mi hijo. La espada se dobló y lo hirió en el vientre.

Oreja Puntiaguda alzó la voz por encima del rumor que cada vez era más alto.

—La Guerra de los Kami ya no es una cuestión de intrusiones territoriales contra los Araba. Ya no puede ser contenida dentro de los límites de estas poderosas murallas mediante una rápida respuesta armada. Los espíritus domésticos más comunes se han unido a la lucha, y son tan crueles como los que libran combate contra el pueblo del Daimyo —declaró.

El hombre lunar se inclinó y susurró algo al mago, que asintió. Entonces los dos soratami y el mago se volvieron y se encaminaron a la salida seguidos de Choryu, el estudiante.

—Orden —gritó Takeno, golpeando el suelo con el pie para calmar a los dignatarios cada vez más nerviosos y vociferantes—. Éste es precisamente el motivo por el que hacemos estas reuniones, para descubrir...

Una sorda oleada de presión comprimió las orejas de Oreja de Plata contra su cabeza. El silencio precedió a un tremendo trueno que sacudió toda la estancia. De las vigas del techo se desprendió polvo y el general Takeno cayó del estrado.

De pronto, la estancia se llenó al surgir en su centro una enorme forma simétrica. Era tan alta como la sala y ocupaba la mitad del ancho de la misma. Un delgado tallo en el centro conectaba dos enormes excrecencias bulbosas que constituían la parte más voluminosa del cuerpo. Estaba levemente encorvada, asemejando un gran hongo asomado al borde de un estanque que devolvía su reflejo. Unas extremidades de araña salían de su centro, flexionándose y sondeando como dedos esqueléticos, y sobre su superficie restallaban blancas descargas de energía.

A su alrededor el aire estaba lleno de puntos relumbrantes de luz, como linternas en medio de la niebla. Los apéndices largos como lanzas sobrevolaban el suelo y se movían grotescamente en el aire, y varios de ellos se tensaron y empezaron a temblar. Oreja de Plata se puso de un salto al otro lado del horripilante kami, llegando en tres zancadas hasta la princesa Michiko. Aunque era más pequeña que Michiko, Oreja de Plata cogió a la princesa en sus brazos como si fuera una niña.

Con una bocanada de humo tóxico, el bulboso kami disparó una serie de sus aguzados dedos como una andanada de flechas. Algunos dieron en el fino yeso de las paredes, otros se alojaron en el espacio entre piedra y piedra. Uno pasó volando por el lugar próximo al estrado donde había estado antes la princesa.

Oreja de Plata envolvió a Michiko con sus fuertes brazos y saltó hacia la puerta sin dejar de vigilar en ningún momento los miembros ondulantes del kami. No podía desarrollar su máxima velocidad llevando a la princesa en brazos, pero podía moverse mucho más rápido que Michiko.

Entonces, Oreja Puntiaguda apareció a su lado y la ayudó a cargar a la princesa. Su hermano tenía todavía una expresión de picardía en los ojos, pero por lo demás, su expresión era mortalmente seria. Se miraron a los ojos, hicieron un gesto con la cabeza y salieron como un rayo de la cámara de reuniones llevando en alto a la princesa entre los dos. Apenas había pasado un segundo desde el momento en que Oreja de Plata se había puesto en marcha. Pusieron a Michiko a salvo mientras unas largas lanzas esqueléticas trataban de asirlos por detrás.

Una vez fuera de la cámara, los kitsune se pegaron a la pared de piedra, protegiendo a Michiko con sus cuerpos. Muchos de los asistentes pasaban corriendo junto a ellos movidos por el pánico. Algunos sangraban o tenían puntas de lanza clavadas en sus carnes. Dos cayeron boca abajo y debajo de ellos se fueron formando unos charcos de sangre. Fueron pisoteados sin vacilación por los que corrían detrás.

Los que consiguieron salir de la habitación pronto se dieron de bruces con una falange de soldados que lo que quería era entrar. Oreja Puntiaguda sujetó con más fuerza a Michiko y a Oreja de Plata, y ésta hizo lo propio. En medio de semejante confusión, la princesa estaba más segura donde estaba.

Oreja de Plata inclinó la cabeza y se arriesgó a mirar al interior de la cámara. El kami, terriblemente hinchado, tenía a varios de los asistentes a la reunión apresados entre sus miembros, que no paraban de moverse. Sus apéndices eran agudos y chocaban unos contra otros como agujas de hacer calceta. Cuando otros dos se tocaban, una delgada hebra de hilo de plata salía disparada, apresando a los heridos y también a los que le hacían frente y a los que estaban demasiado asustados para escapar. El hilo argentado se enredaba en torno a las víctimas, sofocando sus gritos y atrayéndolos hacia él. Los que no eran eliminados por las lanzas o sofocados por la seda, eran abiertos en canal por los brazos movedizos del insecto.

Takeno y el samurai que había hablado en la reunión habían sacado sus espadas y las blandían contra el espíritu invasor. No conseguían detener a la criatura, pero hacían que su avance fuera más lento y abrían grandes rajas en su voluminosa masa. Acudieron más soldados y, bajo las órdenes de Takeno, empezaron a liberar a los dignatarios envueltos en los capullos de seda.

Lentamente, los soldados despejaron la estancia y acorralaron a la bestia bulbosa persiguiéndola por el suelo manchado de fluidos. La criatura empezó a gritar cuando le cortaron el último brazo. Mientras combatía le iban creciendo otros nuevos, pero no podía reemplazar a los que perdía con rapidez suficiente como para seguir siendo una amenaza. Trató de tomar impulso hacia adelante, de aplastar a los soldados, pero éstos la mantenían a raya con sus alabardas naginata
 y las hojas en forma de U de sus picas sasumata
.

Oreja de Plata se volvió hacia la princesa. Michiko tenía los ojos muy abiertos por el asombro y musitaba algo para sus adentros. Escuchó atentamente y oyó que la princesa rezaba a su padre.

La mujer-zorro miró a su hermano y vio que la mirada divertida había abandonado del todo sus ojos. Oreja Puntiaguda se encogió de hombros en un gesto de impotencia.

—Mi padre —dijo Michiko, con ojos repentinamente vivos y preocupados—. Hay que decírselo a mi padre, él sabrá qué hacer.

Era un razonamiento infantil, el deseo de una niña de que su padre lo hiciera todo bien. Oreja de Plata no estaba segura de que el Daimyo Konda fuera capaz de eso, pero la princesa tenía razón en una cosa: había que informar al Daimyo.

—Estoy de acuerdo, Michiko-hime. Debemos informar al Daimyo Konda.

Michiko se quedó inmóvil, boquiabierta, como si acabara de caer en la cuenta de que los dos seres zorro la estaban protegiendo.

—Sí. Vamos ya.

Otro grito espantoso resonó en la sala de reuniones y una espada ensangrentada salió volando por la puerta.

—En seguida —dijo Oreja Puntiaguda.

La señora Oreja de Plata asintió, y salieron llevando a Michiko en sus brazos mientras continuaban los horribles ruidos hasta que por fin cesaron los gritos del kami.


Capítulo 6

Oreja Puntiaguda acompañó a Oreja de Plata y a Michiko hasta donde le estaba permitido, pero los niveles superiores de la torre del Daimyo estaban vedados a todos los que no fueran los miembros de mayor confianza de la corte de Konda. Como los centinelas permanecían, impasibles, bloqueando la entrada con sus picas cruzadas, Oreja Puntiaguda se despidió de su hermana y de la princesa.

—Estaré esperando en la gran sala... —dijo con un guiño. Hizo una profunda reverencia y añadió:— alteza.

Sus ojos se clavaron en los de Oreja de Plata, encorvó un poco los hombros y ladeó la cabeza. La mujer-zorro sabía que su hermano era un cabeza hueca y un holgazán, pero también sabía que estaba preocupado por su seguridad y por la de Michiko. Si ella se lo pedía, se quedaría cerca por si tenía que llamarlo.

Pero Oreja de Plata se limitó a hacer una inclinación de cabeza casi imperceptible y dirigió la mirada hacia la escalera. Oreja Puntiaguda entrecerró los ojos, le devolvió el saludo y marchó escalera abajo.

Los centinelas saludaron y pidieron a Oreja de Plata que declarara qué asunto la traía.

—Debo ver a mi padre —dijo Michiko. Su rostro era una triste máscara de porcelana, pero sólo sus grandes ojos se veían por encima de su abanico de papel—. Ha sucedido algo de suma gravedad.

—La princesa viene directamente de la asamblea —intervino con calma Oreja de Plata—. Trae una información urgente para su señoría.

A regañadientes, los centinelas apartaron sus lanzas. Oreja de Plata atravesó la entrada y penetró en la antecámara mientras Michiko, desde detrás de su abanico, añadía:

—Gracias.

En la cámara principal se encontraban alineados los servidores del Daimyo, todos ellos endurecidos guerreros de su confianza. Todos estaban hombro con hombro, con los ojos ocultos bajo sus sombreros tejidos de mimbre. Ni una sola cabeza se alzó al entrar las dos mujeres en la habitación. No se oyó ni el más leve roce de ropas.

El mismo soratami que había estado en la asamblea estaba en el otro extremo de la habitación, bloqueando la entrada a la cámara superior, lo mismo que la noche del nacimiento de Michiko. Para un observador poco avisado, los miembros del pueblo lunar tenían una edad y un sexo indeterminados, pero Oreja de Plata llevaba veinte años observando a éste y sus sentidos le decían que era un varón.

El soratami saludó a Michiko con una reverencia, pero contempló a la señora Oreja de Plata con mirada fría e inexpresiva.

—Su señoría no recibe visitas a estas horas.

—Es posible —a Oreja de Plata se le erizó la piel—, pero ésta no es una visita social, sino su hija que le trae noticias de gran importancia.

El soratami hizo un gesto despectivo, como si no existiera posibilidad alguna de que las noticias de que era portadora Michiko merecieran la atención de su padre. Este hombre lunar en particular era siempre un obstáculo para todo el que quisiera ver al Daimyo. En las décadas que llevaba sirviendo en la torre, Oreja de Plata sólo había accedido una vez directamente a la presencia de Konda, pero había mantenido una larga serie de discusiones tensas y frustrantes con el huraño embajador.

—Soratami-san. —Michiko dio un paso adelante e hizo una profunda reverencia—. Debo hablar con mi padre ahora.

La señora Oreja de Plata se dio cuenta de que estaba sopesando la situación. Él también había estado en la asamblea, de modo que lo más probable era que supiera qué era lo que Michiko venía a contar a su padre. El Daimyo había hecho a un lado a Michiko en repetidas ocasiones cuando los espíritus estaban activos, pero a pesar de todo era su hija, y una princesa del reino.

—El Daimyo no recibe visitas —dijo el hombre lunar por fin—. Pero esperad aquí, princesa, lo haré venir a vuestro encuentro.

Sin esperar una respuesta, el soratami se dio media vuelta y subió la escalera que había al fondo de la habitación. Oreja de Plata observó cómo desaparecía en la oscuridad la forma pálida, fantasmal, pero siguió oyendo sus pasos ligeros como plumas sobre la piedra.

Pasaron algunos momentos de silencio antes de que se oyera la voz poderosa del Daimyo.

—Que despejen la cámara.

Los servidores sólo vacilaron un momento antes de formar dos largas filas y abandonar la cámara con precisión de autómatas.

Oreja de Plata tragó saliva, preparándose para la llegada del Daimyo. El hecho de hacer que los soldados saliesen era una muestra de confianza y respeto, pero no pudo evitar la idea de que también era una forma de impedir que alguien presenciase el encuentro entre padre e hija. Si Michiko revelaba algún secreto, sólo Oreja de Plata y el embajador soratami serían testigos.

Se oyeron los pasos de Konda bajando la sombría escalera, y al final el Daimyo en persona entró en la habitación. Oreja de Plata hizo una reverencia y oyó que Michiko hacía lo propio a su lado. La representante kitsune equilibró su cuerpo, respiró hondo y miró al Daimyo de frente.

Konda tenía exactamente el mismo aspecto de la noche del nacimiento de Michiko. Su cara todavía era tersa, aunque se adivinaban unas arrugas incipientes. Su pelo blanco todavía era brillante y sano y lo llevaba recogido en un moño alto debajo del solideo. Sus agudos ojos almendrados seguían flotando despreocupadamente en su cabeza, desplazándose de un lado a otro y de arriba abajo como peces ciegos en una pecera. Lo rodeaba un pálido nimbo de luz que tal vez fuera un efecto de la antorcha encendida que había a sus espaldas. Su expresión era animada, firme, vivaz y vibrante de poder. Sólo sus ojos deambulantes daban idea del furioso debate que mantenían sus pensamientos más íntimos.

—Michiko —dijo con voz firme. Últimamente mostraba un decidido desinterés por la presencia de su hija. Hoy, en cambio, abrió los brazos y acogió en ellos a la princesa, con la cara vuelta hacia ella aunque sus ojos no paraban en ninguna parte. Salvo por la expresión de su rostro y la inclinación de la cabeza, parecía la viva imagen de un padre acogedor y cariñoso.

—Mi señor Daimyo. —Hay que reconocer que Michiko mostró una dignidad propia de una princesa. Oreja de Plata sabía que hubiera preferido lanzarse a los brazos de Konda y decirle entre lágrimas y con palabras precipitadas todo lo que había visto. Pero se acercó a su padre lentamente y se dejó envolver por sus brazos largos y musculosos.

Mientras abrazaba a su hija, las pupilas de Konda subían y bajaban, como si tratara de mirar por encima de su propio hombro sin mover la cabeza. Oreja de Plata siguió la línea de su mirada y se dio cuenta de que se dirigía hacia la puerta oscurecida y la escalera que había al otro lado. La mujer-zorro se estremeció al recordar lo que Konda tenía en lo alto de esa escalera.

—Querida mía. —Konda soltó a su hija y la sujetó por los hombros—. Ya me he enterado del ataque a la asamblea. ¿Has resultado herida?

—No, mi señor, la señora Oreja de Plata y su hermano me protegieron rápidamente.

—Oreja de Plata siempre te ha protegido con gran presteza. —El Daimyo miró hacia donde estaba la mujer-zorro—. Pero ¿qué es eso que he oído de un hermano?

—Mi señor, Oreja Puntiaguda acudió para la asamblea —dijo Oreja de Plata.

—Ajá. Y debo entender que no piensa quedarse.

—No, mi señor.

—Bien, entonces tendré que recompensar a Oreja Puntiaguda de los kitsune-bito antes de que regrese a su pueblo.

—Eso no es necesario, mi señor —dijo Oreja de Plata, y a continuación pensó que tampoco habría sido prudente pues ya era bastante engreído.

—Oreja Puntiaguda es el motivo por el que acudí a veros, padre. —Michiko avanzó un paso y cogió la mano de su padre—. Dice que su pueblo, situado en la linde del bosque, está siendo atacado. Hasta los kami domésticos más comunes y benignos se están volviendo hostiles.

La cara del Daimyo se ensombreció.

—Es lamentable —dijo—, pero no inesperado. Las intrusiones de los kami llevan semanas haciéndose cada vez más frecuentes y violentas.

—Pero eso no está bien —replicó Michiko—. El pueblo, nuestro pueblo y también el de Oreja de Plata, han reverenciado siempre a los espíritus. Les rezamos para que nos bendigan y nos guíen. ¿Por qué han de hacernos daño?

Incómoda, Oreja de Plata cambió de postura. Podía ver reflejos de la señora Yoshino en Michiko, y a menos que sus extraños ojos nuevos no funcionaran en absoluto, seguramente también los vería el Daimyo Konda.

El señor de la torre sonrió, pero debajo de sus ojos errantes, su expresión no era precisamente tranquilizadora.

—¿Por qué? —repitió con suavidad—. Ésa es una pregunta a la que todos querríamos que nos respondieran. Creo que los kami están reaccionando a algo nuevo y poderoso. —Extendió las manos, elevándolas hacia el techo—. Esta torre, este reino, ha resistido, prosperado y obtenido victorias que superan a todo lo que Kamigawa ha conocido jamás. —Bajó las manos, las colocó sobre los hombros de su hija y continuó.

»Los kami de nuestro reino deben ser grandes, indudablemente. Un faro brillante y poderoso de orden y esperanza. Supongo que los demás espíritus están reaccionando contra ello y contra nosotros, lo mismo que las demás tribus reaccionaron contra mí cuando me propuse unirlas a todas. Reaccionan con desconfianza ante este nuevo poder y atacan movidos por un miedo irracional y una necesidad desesperada de preservar su propia categoría.

»Pero no te preocupes, hija mía. Durante un tiempo habrá conflictos e incluso sangre derramada hasta que se restablezca el equilibrio y el mundo del espíritu acepte la preeminencia de nuestros kami... del mismo modo que los señores de la guerra y los reyes bandidos aceptaron nuestra palabra como ley.

»Hasta entonces, busca apoyo en el Myojin del Fuego Purificador. Estos espíritus ya han aceptado la verdad y nunca nos abandonarán.

El Daimyo sonrió y su mirada vaciló. Siguió con los brazos apoyados en los hombros de Michiko, manteniéndola así a distancia, y la princesa lo contempló con una expresión que era mezcla de incertidumbre y asombro.

—Mi señor es sabio —declaró Oreja de Plata serenamente—. Saber lo que piensa un espíritu es algo que sólo está al alcance de los más sabios y adelantados de mi pueblo.

Konda volvió la cara hacia la mujer-zorro, pero sin soltar a su hija.

—Yo sé lo que sé —dijo.

—Mi señor —contestó Oreja de Plata.

El Daimyo levantó las manos y las recogió dentro de sus mangas. Se volvió hacia la escalera y subió un solo escalón.

—Tengo un reino que atender. ¿Hay algo más?

Oreja de Plata hizo una reverencia.

—Hay una cosa más, mi señor. Mi hermano ha traído noticias preocupantes de mi pueblo. Quisiera regresar allí para confirmarles la convicción del Daimyo y su dedicación a nuestro futuro común.

—Por supuesto —respondió el Daimyo encogiéndose de hombros—. Haré que dispongan una escolta a caballo...

—Padre —interrumpió Michiko—. Riko-one me ha invitado a visitar la Academia y a hacer uso de sus archivos.

El Daimyo frunció el entrecejo y una sombra pasó por sus ojos inestables.

—¿Y?

—Me gustaría ir.

—Totalmente descartado.

—¿Por qué? Si algún día tengo que ocupar un lugar a vuestro lado debería aprender todo lo que pueda. La señora Oreja de Plata no deja de repetírmelo a diario.

—Y tú debes escuchar a tu maestra. Tienes más que suficiente que aprender dentro de los muros de la torre.

—Pero...

—No discutáis con el Daimyo —intervino Oreja de Plata—. Es impropio en una hija e inexcusable en una princesa.

Michiko se ruborizó. Apretó las mandíbulas e hizo una reverencia.

—Perdonadme, padre.

Konda fijó en ella su adusto rostro mientras sus ojos iban por su lado.

—Ahora os podéis ir.

La señora Oreja de Plata se adelantó un paso, cogió a la princesa de la mano y la guió hacia la salida.

—Un momento, mi señor. A la vista del ataque del kami en el interior de la torre, haré que la princesa Michiko se centre en la práctica del arco.

Konda asintió.

—Muy bien. Debe ser capaz de defenderse si llega la ocasión. ¿Quién será su instructor?

—He contratado los servicios de un experto yabusame. Es conocido por haber tenido alumnos de equitación que han sido capaces de partir un blanco a galope tendido en cuestión de semanas.

Konda subió otro paso y se volvió hacia la oscuridad reinante en la parte alta de la escalera.

—Es aceptable. Dentro de un par de semanas asistiré a las lecciones de mi hija para evaluar sus progresos.

—Estaremos en condiciones de sorprenderos, mi señor.

Sin una sola palabra o mirada más, el Daimyo subió la escalera hacia las sombras.

Oreja de Plata apretó el hombro de la princesa y le impuso silencio con una mirada, y rápidamente hizo que la princesa atravesara la antecámara y bajara la escalera de la torre.

Cuando estuvieron a solas en la escalera, a varios pisos de distancia de los centinelas, Michiko ya no pudo guardar silencio por más tiempo.

—¿Por qué habéis hecho eso, Oreja de Plata? Yo no quiero permanecer aquí y practicar con el arco mientras vos...

—Princesa —dijo Oreja de Plata con severidad—. He tenido que corregir antes vuestra impertinencia y me veo obligada a hacerlo una vez más. Vuestro castigo hará que las prácticas del arco os parezcan unas vacaciones en las fuentes termales.

Michiko bajó de mala gana los dos tramos siguientes de escalera.

—¿Os sentís agraviada, princesa? —preguntó por fin Oreja de Plata.

La hija del Daimyo miró con desconfianza a la mujer-zorro.

—Sí —respondió—. Si los ataques de los kami se están produciendo por todas partes, entonces este lugar es tan inseguro como cualquier otro. Riko y Choryu dijeron que los archivos del mago podían servir de ayuda.

Oreja de Plata dio a Michiko un leve codazo.

—¿Y?

—Y yo quería ver la Academia. Sólo he oído cosas y he visto pinturas, pero Riko dice que es mucho más impresionante cuando se la visita personalmente. Todos los edificios flotando en la cascada y las nubes coronándolo todo...

—Riko —musitó Oreja de Plata—. Vuestra amiga de la Academia.

—Sí, Riko. Mi amiga de la Academia.

—Que estudia para maga.

—Sí, algún día llegará a ser maga.

—¿Y mientras tanto estudia historia, alquimia, estratagemas?

—A veces. Estudia un montón de cosas. ¿Adónde queréis llegar?

—Pociones, encantamientos, gemas mágicas. La vida de un estudiante es muy variada, ¿no es cierto? ¿Qué más estudia Riko?

Michiko se detuvo y se cruzó de brazos.

—Estáis eludiendo la cuestión.

—No, princesa, sois vos quien lo hace. ¿Qué más estudia Riko?

—Lenguas arcanas, caligrafía, meditación, ritos maréales. —Michiko miró desafiante a Oreja de Plata.

Oreja de Plata suspiró.

—¿Y la práctica del arco?

—Riko es la mejor arquera de su clase —parpadeó Michiko—. Esperad...

—Alguien así... una arquera consumada, una compañera de estudios... resultaría muy útil para la hija del Daimyo durante su práctica del arco ¿no os parece?

—¿Puedo practicar con Riko mientras estéis fuera?

—Ésa fue mi intención desde el principio. ¿Creéis que os dejaría sin nadie con quien hablar? Os volveríais loca y con vos la mitad de la torre.

—Pero vos —comenzó Michiko—, vos dijisteis que conocíais a un yabusame experto, y Riko practica a pie.

—Y es cierto que conozco a un yabusame experto. Estuvisteis escondida detrás de él y de mí durante el ataque del kami a la asamblea.

Michiko abrió mucho los ojos.

—¿Oreja Puntiaguda? ¿Vuestro hermano es instructor de arqueros montados?

—Así es. Y como dije, puede hacer de vos una arquera consumada en muy poco tiempo. A Riko la incluimos en el trato para endulzar las cosas, pero también puede aprender mucho de él. —La señora Oreja de Plata se irguió todo lo que pudo para mirar a Michiko a los ojos a pesar de la diferencia de estatura.

»Le prometí a vuestra madre que siempre os protegería. Permaneced aquí, a salvo, tras las murallas de vuestro padre, guardada por los servidores de vuestro padre, acompañada por vuestra mejor amiga y por mi pariente más próximo. No estaré fuera mucho tiempo, y cuando regrese, espero tener una idea más cabal de por qué los espíritus se han vuelto contra nosotros, de por qué han centrado su ira sobre el reino de vuestro padre.

Michiko hizo una pausa y a continuación dedicó una profunda reverencia a Oreja de Plata.

—Perdonadme, sensei —dijo—. Cuando regreséis habré aprendido lo suficiente como para impresionaros a vos y a mi padre.

Oreja de Plata colocó sus dedos cubiertos de suave pelaje bajo el mentón de Michiko y le alzó el rostro.

—Nunca me habéis decepcionado, niña. Ahora, a vuestros aposentos. Buscaré a Oreja Puntiaguda y le diré que tiene un nuevo trabajo en la torre. Acudiremos a revisar vuestro equipo y a evaluar vuestras aptitudes antes de la cena.

Michiko sonrió y bajó velozmente la escalera, recogiendo sus largas vestiduras mientras corría.

Oreja de Plata se quedó mirándola hasta que desapareció por una puerta varios pisos más abajo. Suspiró nuevamente con aire fatigado y volvió a subir a la última planta que había dejado atrás. Al llegar, emitió un sonoro silbido.

—Sal, Oreja Puntiaguda.

El sonriente kitsune-bito asomó de entre las sombras detrás de un taquillón profusamente decorado.

—¿He oído bien? —preguntó—. ¿Me has ofrecido como voluntario para un trabajo oficial?

—Necesito tu ayuda, hermanito. Ven conmigo. —Oreja de Plata se volvió y se deslizó por la puerta que había al lado del mencionado taquillón.

Oreja Puntiaguda rió entre dientes.

—Y pensar que madre siempre decía que era yo el escurridizo.

• • • • •

Oreja de Plata encendió unas velas mientras entonaba un cántico hasta que su hermano se deslizó tras ella en la habitación. Sin mediar palabra, Oreja Puntiaguda recogió una vela y se acercó a su hermana. Se encontraron en el centro de la habitación, se saludaron el uno al otro con una inclinación de cabeza y apagaron sus velas.

—Me voy a casa —dijo Oreja de Plata.

—Eso he oído, pero ¿qué es lo que esperas averiguar allí que pueda ayudar a la princesa aquí?

Oreja de Plata se retiró al otro extremo de la habitación y se sentó con las piernas cruzadas en el centro de un semicírculo de velas parpadeantes.

—Lo que está en juego no es sólo la princesa.

—Eso es cierto —dijo Oreja Puntiaguda—, pero no es ése el motivo por el que te vas. —Se deslizó por la habitación y se sentó frente a Oreja de Plata—. Todo el mundo dice que habrías vuelto a casa hace años de no haber sido por la princesa. Dicen que más que tu alumna es tu obsesión.

Oreja de Plata cerró los ojos.

—¿Y tú, hermano? ¿Qué es lo que dices tú?

—Digo que ella te produce una gran tristeza y al mismo tiempo una gran alegría.

Oreja de Plata asintió sin abrir los ojos.

—Me aflige a veces. Es tan noble, tan confiada, tan gentil.

Oreja Puntiaguda permaneció unos segundos en silencio.

—¿Y cómo puede afligirte eso?

Oreja de Plata abrió los ojos.

—Porque hubo presagios cuando nació. Presagios enfrentados sin un significado definido.

Los ojos de Oreja Puntiaguda chispearon.

—Veamos, sácalos fuera y echémosles un vistazo. Los presagios son cosas tramposas, pero yo también lo soy. Si los examinamos juntos...

—Esto no es un juego, hermano. Aparte de la llegada de Michiko, el año de su nacimiento fue un año oscuro para el Daimyo. Empezaron las incursiones de los kami. La madre de Michiko fue una de las primeras víctimas cuando su caravana fue atacada al dirigirse a un sanador kitsune-bito. —Oreja de Plata desvió la mirada—. El parto fue difícil. La señora Yoshino nunca recuperó plenamente las fuerzas.

La voz de Oreja Puntiaguda fue acariciante.

—Vosotras dos estabais muy unidas.

—La admiraba muchísimo, y estuve a su lado cuando nació su hija. He estado vigilando atentamente a Michiko a lo largo de los años para advertir cualquier señal del horror que vi rondándola aquel día. Y si bien el reino ha sido poco más que derramamiento de sangre y blasfemia desde entonces, nada de eso parecía relacionado con la princesa. Es una joven brillante, hermosa y honorable, pero no es más que una niña. No cuenta con más bendiciones ni maldiciones que cualquier otro, pero sin embargo tengo la sensación de que tiene algo que ver con la Guerra de los Kami, aunque sólo sea por la coincidencia de su comienzo simultáneo.

»Y mientras observo y espero y me preocupo, el mundo sigue en franca decadencia. El Daimyo sigue en su torre sin envejecer mientras los espíritus de Kamigawa asolan su reino. Cree que están celosos de su poder de nuevo cuño que pocos han visto y nadie comprende, ni siquiera él me temo.

»Ahora los kami atacan más allá de sus fronteras. Algo ha desatado su ira, y Michiko está en medio de todo. Sé que ella es la clave, pero no soy capaz de determinar de qué.

Oreja Puntiaguda ladeó la cabeza.

—¿Por qué es importante? ¿Por qué te preocupa?

—Tú mismo trajiste la respuesta a esa pregunta, hermano. Un espíritu del cedro que ataca a quienes le elevan loas. Un zorro monstruoso que lanza maldiciones contra el consejo del pueblo. Esto, esta guerra, va en aumento. Siempre ha amenazado con engullirnos a todos, y ahora esa amenaza se está haciendo realidad.

Oreja Puntiaguda entrecerró un ojo.

—Eso explica el porqué, pero no responde al «¿por qué tú?». El Daimyo emplea a los mayores eruditos, chamanes y magos de todo el mundo. ¿Qué puedes averiguar tú que no puedan ellos? ¿Qué perspectiva aportas tú que no tengan ellos ya?

Oreja de Plata cerró otra vez los ojos y respiró hondo reiteradamente antes de responder.

—He estado más de dos décadas con un pie en el mundo del Daimyo —dijo—, pero el otro sigue firmemente anclado en casa, junto a mí pueblo. Hiciste bien en venir aquí, Oreja Puntiaguda. Yo llevo fuera demasiado tiempo. Tal vez después de una visita pueda recuperar el equilibrio mental y la claridad de pensamiento que me permitan ver la verdad.

Oreja Puntiaguda se puso de pie.

—Si tú lo dices, Oreja de Plata, pero creo que hay cosas que me ocultas. Cosas que te inquietan y que no quieres compartir. He pasado muchos años engañando a la gente por diversión, hermana, de modo que no es muy fácil engañarme a mí.

—No te he dicho nada más que la verdad, Oreja Puntiaguda.

—Estoy seguro de que así es. No eres una embustera, pero has omitido algo, Oreja de Plata, y eso me da derecho a llamarte «omisora».

La mujer-zorro puso cara de enfado.

—Esta discusión no tiene sentido. Necesito que protejas a Michiko mientras esté fuera. Enséñale los fundamentos del yabusame, adiéstrala en el arte de montar y de manejar el arco. No estaré fuera más de una semana. No puedo irme si no te comprometes a ello.

—Haré lo que me pides —dijo Oreja Puntiaguda sonriendo—, pero has conseguido intrigarme, hermana, y no creo que haya sido accidentalmente. Trataré de sonsacarle información a nuestra joven princesa. Le sacaré con malas artes los detalles de su vida aquí en la torre. Le preguntaré qué piensa sobre los presagios que rodearon su nacimiento.

—No harás nada de eso. —Los ojos de Oreja de Plata relampagueaban—. Es apenas una niña, una criatura inocente que jamás ha hecho daño a nadie a sabiendas. En ella no hay malicia, y sin embargo, el Myojin del Fuego Purificador lloró el día en que nació. Ya me dirás cómo se puede preguntar a una niña pura, sin mácula, por qué el mundo espiritual reacciona ante ella como una espada lanzada contra el nido de un avispón. Si me lo dices, Oreja Puntiaguda, los dos se lo preguntaremos.

Oreja Puntiaguda sostuvo la mirada furiosa de Oreja de Plata durante un momento y después bajó la cabeza.

—Perdóname, hermana. Haré lo que pides e instruiré a la princesa en el arte del yabusame.

—Gracias. —Oreja de Plata dejó que sus ojos se cerraran y entre dientes empezó a entonar un cántico. Cuando llegó al final del mantra dijo:— Debo confiar en ti, hermano. Por favor, por una vez en tu vida, sé responsable.

—No hay de qué preocuparse —le aseguró Oreja Puntiaguda con gesto de picardía—. Te sorprenderás de lo responsable que puedo llegar a ser. Claro que no te quejes cuando haga de ella una consumada arquera montada y quiera incorporarse a la caballería del Daimyo. —Le ofreció la mano a Oreja de Plata.

Sin abrir los ojos, la mujer-zorro tendió la suya y estrechó la de su hermano. Cuando la soltó, Oreja Puntiaguda abandonó silenciosamente la habitación, dejando a Oreja de Plata a solas con su cántico y sus velas.


Capítulo 7

Apenas hacía algo más de un día que habían partido juntos cuando Toshi decidió que al fin y al cabo Kobo no era tan mal compañero de viaje. El corpulento monje calvo casi no hablaba, llevaba la mayor parte de la impedimenta y jamás se quedaba rezagado. Juntos avanzaron firmemente a través de las lindes del desierto montañoso hasta que la carretera se volvió lisa y margosa y empezaron a aparecer pequeños arbustos sobre la tierra dura y pardusca.

Toshi se había quedado bastante rezagado respecto de Kobo, que evidentemente estaba más familiarizado con el camino. Al ver que el joven vacilaba, Toshi lo animó a seguir adelante con un gesto de la mano.

—De aquí en adelante estoy fuera de mi elemento —dijo—. Toma tú la delantera.

Kobo respondió con un gruñido. Se ajustó la carga y siguió andando, dejando las profundas huellas de sus pies sobre la hierba mojada.

Siguieron andando hasta el mediodía. Después de haber hecho una parada para beber agua y tomar un trozo de tasajo que Toshi no se detuvo a examinar demasiado a fondo, dijo:

—¿Cuánto nos queda para llegar a la línea de los árboles?

—No mucho —respondió Kobo, haciendo sombra con la mano sobre sus ojos.

—¿Cuánto, pues?

—Antes de que se ponga el sol. —El muchachote reanudó la marcha y Toshi se tuvo que tragar el resto de la merienda y darse prisa para no quedarse atrás.

Mientras andaban se dedicó a poner a prueba al aprendiz del ogro, acortando lentamente la distancia que quedaba entre ellos. Anteriormente había determinado que Kobo tenía disminuida la visión periférica, probablemente como resultado del daño sufrido en la cuenca del ojo izquierdo. En cambio tenía un oído excelente y eso parecía compensar la deficiencia anterior. El ochimusha raspó una piedra con el pie al pasar, y la cabeza de Kobo se volvió de inmediato hacia la izquierda.

—Soy yo —dijo Toshi.

—Lo sé —respondió Kobo. Echó a Toshi una mirada de fastidio por el rabillo del ojo sin detenerse y a continuación volvió a prestar atención al camino.

No era exactamente que Toshi admirase a Kobo, pero respetaba a cualquiera que fuese capaz de soportar el régimen abusivo de instrucción de Hidetsugu durante cinco años. Ahora que estaban todos vinculados por el hyozan, se preguntaba si el o-bakemono aflojaría un poco los castigos físicos que le infligía. Repasó rápidamente la espalda y los hombros de Kobo, observando la red de cicatrices y de laceraciones a medio curar. Le llegó el olor de la marca hyozan todavía en carne viva y pensó que, en todo caso, Hidetsugu sería todavía más brutal de ahí en adelante.

Horas más tarde atravesaron una cortina de troncos de cedro y hiedra y entraron en el umbrío interior del bosque. El sol se estaba poniendo, pero todavía quedaban horas de luz. Por encima de sus cabezas, la luz amarilla se filtraba entre las gruesas ramas de los cedros y danzaba sobre el musgo y las raíces descubiertas por el suelo del bosque.

—Espera —susurró Toshi.

Kobo se detuvo.

—Todavía nos queda mucho camino...

—Shhh. —Toshi miró hacia las copas de los árboles y escuchó atentamente—. He oído algo.

Kobo se encogió de hombros con impaciencia.

—El bosque está lleno de ruidos. Hidetsugu me entrenó para dejar de lado los que no significan nada. Tendrás que adaptarte.

—Entonces huelo algo. Quédate quieto un momento y confía en tu hermano.

Kobo farfulló algo y aflojó las correas de su carga. El pesado envoltorio cayó ruidosamente sobre el suelo y se volcó hacia un lado.

—Yo no huelo nada.

—Eso es porque Hidetsugu te borró la nariz de la cara. Cierra la boca y deja que el guapo y listo del grupo evalúe la situación.

Toshi echó una mirada a los árboles que tenían por delante. Había apenas un atisbo de sendero en la parte más espesa del bosque, pero era suficiente para llegar a un pequeño claro abierto entre los árboles. Las enormes ramas y el musgo que las cubría arrojaban profundas sombras sobre cada lado del claro. Entre las ruinas de la ciudad, Toshi había visto callejones muy parecidos al sendero que tenían por delante. Por lo general siempre alojaban una emboscada de nezumi-bito.

—Kobo —susurró Toshi—, ¿llevas contigo armas arrojadizas?

—¿Eh?

—Armas arrojadizas: flechas, lanzas, shuriken. Incluso una hacha. Cualquier cosa que pueda servir para atacar desde aquí a alguien que esté allí. —Toshi señaló el pequeño claro.

Kobo meneó la cabeza.

—Hay alguien que nos está vigilando allí delante. —Toshi buscó rápidamente en el suelo algo que arrojar—. Quiero hacerlo salir de su escondite.

—Sí, hermano. —Kobo se puso en cuclillas y buscó con sus dedos entre la hierba. La superficie plana y redondeada de una gran piedra asomó entre sus manos.

—Tranquilo —le susurró Toshi—. Esa roca es más grande que...

Con un gruñido explosivo, Kobo arrancó a medias una piedra del tamaño de un tonel. En su espalda se marcaron los músculos y las venas de la frente se le hincharon, y el ogro dejó escapar un rugido que el eco repitió por todo el bosque.

La roca se liberó por fin entre una nube de tierra. Kobo trastabilló un poco, balanceó la piedra sobre un hombro y a continuación colocó las manos debajo de ella. Un gruñido sordo, amenazador, partió de lo más profundo de su pecho y sus piernas se hincharon al hundirse en el suelo.

—Pues vale. Sujeta bien la roca. No te preocupes de mí —dijo Toshi con rabia. Cogió su jitte en una mano y la espada larga en la otra y se apartó de Kobo por si el joven perdía el control de su carga.

Sin embargo, el monje calvo estaba en su elemento. Con un empujón de fuerza brutal y otro rugido capaz de derribar un árbol, lanzó la piedrecita hasta el espacio abierto que había al otro lado. Toshi tuvo apenas un segundo para admirar el espectáculo del burdo misil describiendo un arco sobre la hierba y estrellándose a continuación entre las sombras y el musgo del lado derecho del sendero.

—¡Cuidado ahí abajo! —gritó Toshi. Kobo ladeó la cabeza burlonamente, con la cara enrojecida y la respiración agitada.

—Lo ideal —explicó Toshi—, habría sido que esperaras a que yo dijera eso antes de arrojar la roca.

Desde lo alto cayeron hojas de cedro y trozos de ramas, pero Toshi no consiguió ver la piedra. Entrecerró los ojos, fijándolos en una mano larga, con garras, que yacía inerme al borde del sendero. El propietario de la mano estaba oculto por los arbustos y el follaje.

—Usa tu ojo bueno, y mira hacia allí —dijo Toshi, señalando la mano.

Kobo miró atentamente, después se enderezó y se dio un golpe con el puño en la palma de la otra mano.

—Akki —dijo.

—Akki... —coincidió Toshi. Elevó la voz y dijo:— O sea que cualquier cosa que hubiera del lado derecho del sendero, ahora está pulverizada, y cualquier cosa que haya a la izquierda, lo estará pronto. Kobo... trae la otra roca.

Kobo pareció confundido e inició un encogimiento de hombros.

—No hay más rocas, herm...

Dos pequeñas figuras saltaron de repente como resortes de su escondite en el lado izquierdo del sendero. Uno de los goblins akki se volvió y los encaró, bloqueando el sendero mientras el otro se perdía en la espesura del bosque. El pequeño monstruo gritaba desafiante, agitando sus brazos demasiado largos y dando golpes sobre su caparazón con los dedos terminados en garras.

—Vamos —gritó Toshi mientras cargaba—. Quiero coger al otro antes de que vuelva con el resto de su clan.

A pesar de su reducido tamaño, el akki que quedaba se las arreglaba para bloquear el sendero. Iba desarmado, pero sus garras eran peligrosas y la espaldera que llevaba sobre los hombros lo protegía de las armas de Toshi. El ochimusha frenó la marcha al acercarse al akki, permaneciendo fuera del alcance del goblin.

—¡Fuera, marchaos! —chillaba el akki—. ¡Os mataré, os mataré bien muertos!

Toshi miró a los ojos al pequeño bruto.

—Kobo —dijo serenamente—, ¿quieres arrojar esta boñiga de una patada hasta el otro lado del bosque?

Una enorme figura calva pasó como una exhalación al lado de Toshi. La cómica cara de sorpresa y de miedo del akki no tenía precio. Después desapareció detrás de la forma rugiente de Kobo.

El enorme pie calzado con sandalia golpeó al akki en pleno pecho, arrojándolo por los aires como a la pelota de un niño. El pequeño monstruo no dejó de gritar hasta que dando vueltas como un trompo se estrelló contra el sólido tronco de un cedro.

—No puedo correr distancias largas, hermano —dijo Kobo.

—Entonces hazte a un lado —dijo Toshi, y pasó a toda velocidad—. Trata de seguirme.

Toshi corría, derribando ramas con su jitte y cortando trepadoras con su espada larga. Los akki tenían mucho en común con los nezumi, pensó. Eran pequeños y cobardes, pero eran muchos. Los goblins no se podían comparar con los nezumi en cuanto a capacidad para despistar a quien los perseguía, de modo que a Toshi no le resultó nada difícil seguir la pista del akki. Oía a Kobo que venía dando grandes zancadas detrás de él. Hidetsugu debería haberlo entrenado no sólo para la carrera corta sino también para las grandes distancias.

Tal vez eso no tuviera demasiada importancia. Si Toshi conseguía dar con el akki, todo lo que tenía que hacer era acorralarlo y esperar a que llegara el aprendiz del ogro para hacerse cargo de él. Hidetsugu no se había andado con rodeos a la hora de enseñar a Kobo a combatir. Este muchachote calvo era formidable.

Llegó a un claro justo a tiempo para ver al akki desaparecer entre unos arbustos espesos en el otro extremo. Toshi envainó la espada y atravesó a la carrera el tranquilo paraje sin reparar casi en el brillante sol vespertino sobre su cabeza. Estaba a punto de alcanzar a su presa. Unos segundos más y le daría alcance y se le sentaría encima de la cabeza.

Al introducirse entre los arbustos, sofocó un grito al notar que le faltaba el suelo debajo de los pies. Consiguió mantener el equilibrio mientras se precipitaba por un barranco y las ramas le golpeaban la cara y el torso.

Momentáneamente cegado, Toshi cruzó las muñecas delante de la cara para protegerla y siguió corriendo. Ponía mucho cuidado en vigilar el terreno que tenía por delante para evitar más sorpresas. Llegó tambaleándose a otro claro, y mientras lograba frenar el impulso que llevaba, le llegó un olor a humo.

El ochimusha bajó las manos. Todo en derredor, en una distancia de cincuenta metros en todas las direcciones, habían talado los árboles. La mayor parte de la madera parecía haber sido apilada en el centro del círculo, en una gran hoguera que ardía vivamente, con unas llamaradas que subían más alto que el más alto de los árboles de los alrededores.

Docenas de goblins akki estaban postrados en torno al fuego, pronunciando cánticos en voz baja y arrojando tierra al aire. La mayoría de ellos iban desarmados, pero algunos llevaban simples clavas hechas de hueso o improvisadas lanzas fabricadas con espadas rotas atadas en el extremo de unos palos. Iluminadas por el gran fuego, las pequeñas y sucias criaturas adquirían una infernal tonalidad rojiza.

Como un solo hombre, la mitad de los akki dejaron de cantar y se volvieron a mirar a Toshi.

—¿Una fiesta en mi honor? —preguntó Toshi en tono más alto del que había pretendido—. Menuda sorpresa.

Cerca del fuego, tres akki permanecían de pie junto a dos humanos que sostenían antorchas en las manos. Toshi no reconoció al goblin más grande, pero los otros le resultaron familiares. Ahí estaba el que había estado persiguiendo, que todavía jadeaba y tenía la mirada desorbitada. Junto a él estaba Ben-Ben, el eremita, recién llegado de la choza de Hidetsugu. Todavía lucía con orgullo su ridículo sombrero calamar sobre la espinosa cabeza.

También los humanos le resultaban familiares. Los dos lucían armaduras de bandido y se volvieron lentamente hacia Toshi. Unas sonrisas feroces se dibujaron en sus caras idénticas.

—Tú —dijo el primero de los gemelos—, el ochimusha bocazas.

La voz del segundo gemelo se impuso a los cánticos de los goblins y al rugido del fuego.

—Completemos el ritual —dijo. Después miró a su hermano—. Esto no puede ser una coincidencia. ¿Muere?

—Que muera —dijo el primer gemelo dirigiéndose a un pelotón de akki armados que había por allí cerca y que acariciaban ansiosamente sus armas—. Matadlo.

Un akki con una rudimentaria alabarda la alzó en el aire y la lanzó. Toshi a duras penas la desvió con su jitte mientras se apartaba de un salto. Mientras el resto del grupo preparaba las armas, Toshi retrocedió y exploró con la vista el claro lleno de humo. El sendero que tenía a sus espaldas era todo cuesta arriba. El resto del terreno estaba lleno de sapos cartilaginosos de dura cabeza y pequeño cerebro que habían recibido órdenes de hacerle daño.

Pensó en la posibilidad de hacer un kanji que transformase el suelo en una ciénaga y en arenas movedizas, pero no afectaría a todo el claro, y para cuando hubiera terminado de inscribirlo ya tendría media docena de lanzas akki clavadas en el cuerpo. Necesitaba algo más, un conjuro o una táctica que afectase a la totalidad del pequeño ejército.

Desde la izquierda, uno de los akki lanzó un chillido y le saltó a la espalda. Los dedos lacerantes del pequeño monstruo arañaron la cara de Toshi, y mientras éste trataba de desprenderse de él, vio que el grupo armado le lanzaba una andanada.

Rápidamente, Toshi giró sobre los talones quedando de espaldas al fuego. Sintió un golpetazo seguido de un gruñido del akki que llevaba a la espalda. Hubo otro golpetazo cuando la segunda lanza rebotó sobre el caparazón del goblin y cayó al suelo, y después un tercero. Entonces Toshi oyó el sonido de una lanza que penetraba en su carne, en la región lumbar. El akki que llevaba a cuestas lanzó un estertor y quedó inmóvil. Toshi movió los hombros para desprenderse del goblin atravesado por la lanza. Inspeccionó al tacto la herida de su espalda mientras inclinaba la cabeza con amargura. Era una herida menor, casi indolora, pero sangraba abundantemente. Volvió a colocarse de frente al fuego, vigilando atentamente al grupo de akki armados que acortaba la distancia que los separaba de él.

Todos los goblins que tenían armas arrojadizas ya las habían lanzado. Los que quedaban iban armados con porras y con clavas. Se colocó de modo que no pudieran ver su herida y a continuación mojó la punta de su jitte en la sangre que fluía de ella.

—Ahora voy a seguir mi camino, gracias —dijo blandiendo el jitte cuya punta iba chorreando sangre—. Apartaos o haré algo que lamentaréis. Yo también lo lamentaré, pero vosotros más, os lo prometo.

—Seguid con los cánticos —ordenó el primer gemelo.

—Eh, vosotros —dijo el segundo, llamando con un gesto a otro grupo de akki—. Ayudad a atender a nuestro huésped.

Otros doce akki avanzaron hacia él y Toshi apretó los dientes. La sangre, las lágrimas y demás humores corporales con que estaba ungido su jitte aumentaban la potencia del kanji que inscribió, pero la única magia con que contaba para un grupo de estas dimensiones era difícil de controlar. Podía lanzar sobre todos los presentes en el claro una plaga temporal si no le importaba enfrentarse a ella él mismo, pero todavía no había llegado a tal grado de desesperación.

Un akki de mirada ávida y dientes partidos le lanzó un hacha de piedra. Erró el golpe y se enterró profundamente en el tronco del árbol al lado de Toshi.

El ochimusha pensó que tal vez sí estaba desesperado. Miró hacia el suelo, buscando un retazo de tierra donde poder dibujar un símbolo.

En ese momento una enorme figura calva salió en estampida del bosque como una bala de cañón. Kobo pasó por delante de Toshi blandiendo su maza de guerra tetsubo listo para atacar. El enorme joven se lanzó directamente al centro del grupo de goblins con un rugido que resultaba tan intimidante como el del propio Hidetsugu.

Al principio, Toshi no pudo hacer otra cosa que observar cómo Kobo se lanzaba contra los akki con su tetsubo. Tal vez no fuera muy rápido en las distancias largas, pero era un tornado en la lucha cuerpo a cuerpo. La maza claveteada cobraba vida en sus manos, haciendo pedazos las armas goblins y convirtiendo en pulpa a sus portadores. Revoleaba la pesada arma como si fuera un bastón, aplastando miembros, partiendo cráneos y clavándose en la armadura natural de los akki como si fuera pan duro. El valor del aprendiz del ogro como compañero de viaje aumentaba por segundos.

Los gemelos gritaron otra orden, y una nueva horda de akki se arremolinó alrededor de Kobo. Lo rodearon y literalmente empezaron a trepar por él como si fuera un árbol mientras él seguía apartando a los demás a golpes de su clava. Hubo un momento en que Kobo quedó totalmente cubierto de reptantes cuerpos de akki y a punto estuvo de flaquear, pero entonces, como un perro que se sacude el agua, Kobo se irguió, se sacudió y la feroz horda salió volando por los aires.

Kobo hizo girar su tetsubo por un brazo, lo pasó por detrás de la nuca y lo bajó por el otro brazo, quedando colocado en absoluta disponibilidad para atacar. Miró con furia a los dos gemelos y con un dedo les hizo señas de que se acercaran.

—Este hombre y yo estamos hermanados por un juramento —gritó Toshi—. Cuidamos el uno del otro.

Los gemelos levantaron una mano y después la bajaron simultáneamente. Los cánticos de los akki cesaron y el único sonido que se oyó claramente fue el crepitar del fuego y los gemidos de los goblins caídos.

—Impresionante —dijo el primero de los gemelos.

—Pero esto —continuó el segundo—, es nuestro patrono, el Myojin de la Ira Infinita, y también nosotros cuidamos el uno del otro.

El que había hablado hizo una señal con la mano y la hoguera se expandió más allá de los límites del claro, envolviendo toda la zona en llamas rojas como la sangre.

Toshi se sorprendió al encontrarse vivo y sin quemaduras. Cuando se le aclaró la vista, vio que todos los akki habían caído de rodillas y miraban el fuego. Los gemelos mantenían su mirada despreciativa fija en Toshi y en Kobo.

Un gigantesco trono de madera tallada flotaba encima de la pila de troncos encendidos. Era el tipo de trono que le habría correspondido a un rey guerrero una vez que hubiera conquistado casi todo el mundo y construido un castillo con los huesos de sus enemigos. Una pequeña estatua de jade y rubíes ocupaba el centro del trono, con una arma diferente en cada uno de sus seis brazos.

La estatua y el trono estaban rodeados de brillantes llamas rojas que ardían demasiado lentamente, como si el fuego fuera en cierto modo más pesado y denso que las llamas de las hogueras. En estas llamas, Toshi distinguió por encima del trono una especie de cara con múltiples brazos a cada lado. Algunos de los miembros sostenían cuentas; otros, abanicos, pero la mayor parte estaban armados con espadas, picas y otras armas blancas. Esas armas y todos los demás objetos giraban en torno a la figura central del trono, flotando como burbujas en el aceite.

«Tú
».

A Toshi se le llenaron los ojos de lágrimas y se le taponaron los oídos cuando la voz terrible del kami irrumpió en su cabeza. Trató de combatir la urgente necesidad de mirar en derredor, de aparentar que no sabía que el Myojin de la Ira Infinita le estaba hablando a él.

«No eres bienvenido aquí, Toshi Umezawa. Eres un instrumento en manos de mis enemigos. Te infligiré un castigo ejemplarizante
».

—¡Bendícenos! —gritó el primer gemelo—. ¡Oh majestuoso kami, estamos aquí para servirte y complacerte!

—Tócanos con tu sabiduría, danos tu poder y tu ira —dijo el otro—. Godo y todo su ejército están dispuestos.

Junto a ellos, Ben-Ben, el eremita akki, oraba fervientemente, olvidado su sombrero marino en el suelo del bosque.

La masa vertiginosa del kami pareció reorientarse hacia los gemelos.

«Contáis con mis bendiciones. Seguid con vuestra labor. Dejadme a mí al matón y al aprendiz de ogro
».

El segundo de los gemelos frunció el entrecejo, pero los dos bandidos bajaron sus antorchas y tras lanzar el de la expresión ceñuda un largo silbido, los dos volvieron las cabezas hacia el norte.

Mientras la gran forma del kami los sobrevolaba hipnóticamente, todos los akki allí reunidos se volvieron y empezaron a desfilar abandonando el claro. Incluso los que estaban aferrados a Kobo con uñas y dientes interrumpieron su ataque y se unieron al éxodo. Kobo dio cuenta de los que no fueron lo bastante rápidos para ponerse fuera de su alcance, pero el aprendiz de ogro no los persiguió. En lugar de eso retrocedió hasta donde estaba Toshi sin apartar la mirada del kami.

«Eres un hombre problemático, Toshi Umezawa
».

—No lo sabes tú bien. ¿Y cómo es que sabes mi nombre? —Jamás en su vida se había encontrado Toshi con un kami de categoría, y lo que le sorprendía era que más que admirado, estaba molesto—. ¿Qué deseáis de mí los espíritus?

«Persigo el mismo objetivo de todos los seres pensantes: el fin de la Guerra de los Kami
».

—Eso sí que tiene gracia —dijo Toshi—. ¿Un feroz espíritu de la ira quiere la paz? Vamos, cuéntame otra.

—Ándate con cuidado, hermano —dijo Kobo.

La llama del kami se hizo más alta y más luminosa.

«Nunca dije que buscara la paz. Busco el fin de la guerra, un fin que nos beneficie a mí y a los míos
».

—Vaya, pues adelante, y buena suerte.

«Tus protectores kami no deberían haberte mandado aquí, ochimusha, pero has venido y no puedo permitir que te marches
».

—No tengo protectores kami —respondió Toshi.

«¿Ah no? —la
 voz incorpórea parecía divertida—. ¿Entonces, quién guía tu destino? ¿Quién responde cuando llamas
?»

—El hyozan. —Kobo dio un paso al frente—. Puedes hacer lo que quieras, falso dios. No tenemos miedo.

Las llamas se inflamaron más.

«Cállate. Sirves a un bruto blasfemo que sirve a la bestia del caos. Tu sangre de ogro arderá esta noche. Tu maestro y su oni sufrirán lo mismo, en su debido momento
».

Toshi se encogió de hombros.

—Él es nuevo, pero tiene razón. Si vas a matarnos, al menos hazlo rápido. Tenemos cosas que hacer. —Toshi apretó el puño de su jitte cuyo extremo todavía estaba bañado con su sangre. ¿Cómo los atacaría un espíritu de la ira?, se preguntó. ¿Los obligaría a luchar el uno contra el otro? ¿Los quemaría de dentro hacia afuera?

Mientras estaban esperando, Toshi oyó otro sonido justo por debajo del crepitar de las llamas. Empezó como un zumbido leve, pero a medida que subía de tono se dio cuenta de que era un eco distorsionado del cántico akki que invocaba al gran kami rojo.

Tres bolas de fuego rojo saltaron de la hoguera, cada una del tamaño de un carro. Flotaban a escasa distancia del suelo, girando sobre su eje, mientras las llamas lamían el aire a su alrededor.

«Que tengas una buena muerte, Umezawa, y que se te recuerde. De lo contrario, nadie tendrá noticias de tu desaparición ni en uno ni en otro mundo
».

—Lo mismo te deseo —dijo Toshi.

Las llamas que rodeaban al gran Myojin de la Ira Infinita estallaron. Hubo una ráfaga de fuerza restallante y a continuación la hoguera se cerró sobre sí misma en una gran implosión de aire.

La partida del gran kami también succionó las llamas de las tres bolas de fuego, dejando entre los tocones y la hierba quemada tres formas grotescas. La primera parecía un envoltorio de alambre de espino que hubiera sido empapado en aceite antes de prenderle fuego. Puntos retorcidos de feroz metal flotaban en el aire alrededor de su masa central mientras el kami relucía y se ondulaba, castigando el aire con látigos de aguzado alambre.

El segundo kami era un gran insecto en forma de tonel con dos patas anteriores desmesuradas y una cola de escorpión. Flotaba a casi un metro del suelo, rodeado por una nube de voraces moscas. Su exoesqueleto blindado producía un sonido seco cuando hundía sus patas anteriores semejantes a guadañas en la tierra y se impulsaba hacia adelante.

El tercero parecía un cruce entre tortuga, águila y jabalí de aguzados colmillos. Toshi parpadeó y se frotó los ojos, pero la verdadera forma de la cosa se perdió en la nube reverberante que producía el calor a su alrededor.

—Hermano —bisbiseó Kobo—, puedo invocar a un oni menor para que nos ayude, pero necesitaré tiempo y concentración.

Toshi examinó a las tres bestias espíritus que tenían ante ellos. Cada una de ellas era un kami «menor» y no estaba seguro de que fuera a bastar con un oni menor. Además, los tres kami subordinados al de la Ira Infinita estaban a la distancia de un salto de ellos, lo cual no les dejaba tiempo.

Toshi meneó la cabeza y sacó su larga espada.

—Eso no nos servirá, Kobo —dijo—. Creo que tendremos que ocuparnos nosotros.


Capítulo 8

Los kami menores empezaron a expandirse y a avanzar muy lentamente hacia Toshi y Kobo entre un coro profundamente desagradable de gruñidos, gemidos y chasquidos.

—Kobo —dijo Toshi—. Ocúpate tú del alambre de espino y del bicho. Yo me las arreglaré con el... Yo me las arreglaré con el otro.

—Sí, hermano.

—¿Kobo?

—Sí, hermano.

—El Myojin de la Ira dijo que tenías sangre de ogro. ¿Es cierto?

Kobo se irguió y en su cara brilló algo parecido a una expresión de orgullo.

—Sí, hermano. Bebí y comí de la propia carne de Hidetsugu al conseguir...

—Ya conozco el ritual. —Toshi frunció la nariz—. Hidetsugu me lo describió. ¿Y a eso se debe que seas más fuerte de lo que pareces?

La extraña expresión de orgullo y entusiasmo de Kobo se acentuó.

—Así es.

—Bien. —Toshi sacó su jitte y se lo enseñó a Kobo. A continuación señaló con un gesto una herida de hacha que uno de los akki había hecho en el bíceps del joven calvo—. ¿Me permites?

Kobo lo miró un momento con desconfianza, pero después se encogió de hombros. Toshi pasó el jitte por el brazo de Kobo, cubriéndolo con la sangre del aprendiz.

—Ahora —dijo—, nos toca defendernos. Y no dejes que te maten a mis espaldas. No tengo tiempo de vengarte y de imaginar además lo que está sucediendo.

En los labios de Kobo se dibujó lo más próximo a una sonrisa que Toshi había visto en él.

—No te preocupes por mí.

Toshi asintió. En realidad, el aprendiz del ogro parecía realmente ansioso de entrar en combate.

Un zarcillo ardiente de alambre de espino se enrolló en la clava de Kobo pretendiendo arrebatársela de un tirón, pero el muchacho la sujetó con ambas manos y clavó sus sandalias en el suelo. El alambre se mantuvo tenso mientras el kami lo recogía hacia sí, permaneciendo firmemente anclado.

El kami insecto flotó sobre este extraño remolcador de guerra, orientándose hacia Toshi. Su cola punzante se curvó sobre su cuerpo, pero Toshi se imaginó que podía golpear tanto desde abajo como desde arriba. Por si acaso, lo mejor era poner distancia de por medio.

Empezó a desplazarse de lado, manteniendo la espada apuntada contra el bicho, pero entonces el tercer kami se lanzó hacia adelante. Toshi no tenía todavía una idea clara de su forma, y eso lo preocupaba. Si no podía saber cómo era, no podía saber cómo atacaría.

Mientras el kami insecto continuaba flotando tranquilamente hacia él, Toshi vio que el tercero se preparaba para otro salto. A su lado, Kobo seguía esforzándose por no soltar su clava sin ser ensartado como un pez.

—¡Cambio! —gritó Toshi en un súbito arranque de inspiración, y dio un salto hacia adelante balanceando su espada. La hoja mordió el alambre entre Kobo y el flamígero kami, vaciló y al fin lo atravesó.

El kami de alambre de espino reculó como un muelle y aulló de dolor mientras un espeso fluido de color púrpura manaba de su zarcillo amputado. El alambre que rodeaba la clava de Kobo se marchitó y cayó como una rama seca.

Kobo reaccionó rápidamente retrayendo su clava en cuanto Toshi la liberó. El muchachote giró sobre sí revoleando el tetsubo por encima de su cabeza y descargándolo con todas sus fuerzas sobre el lomo del tercer kami justo cuando el monstruo estaba a punto de saltar sobre Toshi. La fuerza del golpe de Kobo partió el duro caparazón de la cosa. Su cuerpo pareció doblarse en dos en torno a la clava mientras Kobo la hacía descender hasta el suelo.

Toshi corrió por debajo del kami escorpión que seguía avanzando con toda la calma a través del claro. O no podía moverse con rapidez, o estaba reservando sus fuerzas para un golpe mortal de su aguijón. Fuera como fuese, Toshi tenía tiempo de acortar la distancia que lo separaba de la masa de alambre de espino mientras el bicho se acercaba con toda parsimonia.

Media docena de zarcillos como látigos se lanzaron contra él mientras se acercaba, pero Toshi se protegió con su jitte y con la espada. Cuanto más se acercaba más eran los zarcillos con los que tenía que luchar. Mientras se abría camino asestando golpes a diestro y siniestro, el kami iba retrocediendo, rodando por el suelo como una piedra.

Presintiendo una finta, Toshi detuvo su avance. La cosa siguió retrocediendo algo más y a continuación se alzó como una ola a punto de romper por encima del ochimusha. El kami se expandió, cubriendo una área mucho más amplia, y se arrojó como una manta sobre Toshi, que consiguió zafarse dando una voltereta mientras su atacante se concentraba de nuevo para volver a cargar. Toshi trazó rápidamente una serie de kanji en el suelo cubierto de ceniza.

Ya se había planteado la dificultad de matar a un espíritu corpóreo sin órganos vitales ni extremidades, y el problema hizo asomar a sus labios una fría sonrisa. Había pasado una vida entera en Numai, entre los nezumi-bito y los jushi. No escaseaban los métodos para matar algo sin una espada o una clava.

Detrás de él, Kobo estaba reduciendo al tercer kami a una forma todavía más irreconocible. El monstruo había hecho presa de la pantorrilla del muchacho con una de sus bocas, pero sus dientes pequeños y afilados apenas hacían mella en la piel de Kobo. Había probado carne de Hidetsugu y por lo tanto compartía la fuerza del ogro. Mientras tanto, el kami escorpión se cernía sobre ellos, acercándose mas y más, aparentemente convencido de que Kobo era el que constituía mayor peligro. Toshi estuvo a punto de sonreír otra vez, pero en lugar de eso completó la última línea en el último kanji y se puso de pie.

El kami del alambre de espino rodaba hacia él, pero lo hacía con cautela, tanteando el terreno con sus zarcillos de alambre. Al llegar al borde del primer kanji dibujado en el suelo se detuvo y silbó amenazante, pero no siguió avanzando.

—No eres tan descerebrado como parecías —le gritó Toshi—. Claro que eso era imposible.

El ochimusha meneó el jitte y la espada, pero el kami no mostró disposición a acercarse.

—Lo cierto es que realmente no es necesario que toques la trampa para dispararla. —Alargó el extremo de su jitte, todavía manchado con su propia sangre y con la de Kobo. Arrojó el arma por los aires y a continuación sacó su espada corta mientras el jitte se clavaba en el suelo, directamente en el centro del último símbolo.

Una brisa oscura se levantó entre Toshi y el kami. Mientras el viento arrojaba ceniza y polvo a la cara de Toshi, los caracteres que había trazado se elevaron en el aire. La corriente oscura arrastró los kanji hacia Toshi, los arremolinó en torno a su cabeza y acto seguido los arrojó hacia el centro de la bestia de alambre de espino.

Los símbolos desaparecieron al tocar el cuerpo del kami. La cosa emitió otro lamento, esta vez más fuerte y más doliente, mientras el viento lo empujaba hacia atrás. Las llamas que rodeaban al kami de alambre se estremecieron y finalmente se desvanecieron. Los extremos de los zarcillos que se movían espasmódicamente fueron cesando su actividad, y en cuestión de segundos Toshi oyó un ruido seco, como de algo que se quiebra, como cuando se rompe el hielo bajo los pies. Una pátina de suciedad escamosa de color negro rojizo se difundió desde el lugar donde los símbolos de Toshi habían tocado el cuerpo del kami, y segundos después quedó atascado en una gruesa costra herrumbrosa.

Toshi hizo un gesto de satisfacción. La sangre del otro hacía una magia poderosa, incluso mezclada con la de un humano.

Kobo lanzó un grito de advertencia que hizo volver al ochimusha a la realidad de la lucha justo en el momento en que atacaba el kami escorpión. Toshi esquivó sin dificultad el aguijón, que borró lo que quedaba del cadáver del kami de alambre de espino.

De un salto, Toshi evitó un segundo ataque, y después un tercero. Había tenido razón, el kami escorpión sólo era lento cuando se movía entre uno y otro golpe, pero una vez que tenía su objetivo a tiro, lanzaba un ataque tras otro hasta dar en el blanco. Dando volteretas se acercó a donde estaba Kobo hasta que se encontró a salvo. El kami que quedaba se volvió y flotó nuevamente hacia ellos.

—¿Y qué me dices ahora de ese oni menor del que hablaste? —le preguntó a Kobo ladeando la cabeza. ¿Tienes ahora tiempo de invocarlo?

Kobo echó una mirada al kami escorpión.

—Tal vez. Sin embargo, no creo que lo necesite ya.

—Dame un gusto. Yo te protegeré.

Sin mediar palabra, Kobo se sentó con las piernas cruzadas, juntó los dedos y bajó la frente hacia ellos. Mientras el aprendiz del ogro entonaba su cántico a media voz, Toshi se colocó entre él y el kami.

El enjambre de moscas que rodeaban al monstruo fue lo primero que los atacó, y Toshi espantó a los insectos con la espada. Tal vez Kobo tuviera razón y no necesitaran la ayuda de un oni para ganar esta batalla, pero él prefería extremar las precauciones habiendo como había un veneno de por medio, ya que un simple arañazo del escorpión podría significar otra muerte que tendrían que vengar los hermanados por el hyozan. O peor aún, la toxina podría paralizar a Kobo y entonces Toshi tendría que cargar con él.

El ochimusha hizo una pausa, tomando nota mentalmente de la posición de cada una de las moscas que pasaban zumbando. Entonces movió su espada formando un arco continuo que subía, bajaba y a continuación se doblaba sobre sí. Al final del movimiento, Toshi mantuvo su posición, con la espada preparada y los pies separados y equilibrados. Ante él, siete moscas cayeron al suelo partidas por la mitad.

Toshi sonrió, el kami escorpión estaba casi a tiro.

—Cuando estés listo, Kobo.

Kobo se puso de pie.

—Invoco a los perros de la guerra —dijo sordamente—. Sed de sangre, brutalidad y barbarie. Tal como el ogro sirve a los oni, tal como el humano sirve al ogro, vosotros me serviréis a mí. Adelante, que empiece la juerga —ordenó batiendo las palmas.

Hubo un fogonazo, y una forma enorme y feroz apareció junto a Kobo. Toshi se dio cuenta de que se encontraba entre ella y el kami que se cernía sobre él, de modo que discretamente se hizo a un lado.

El oni tenía los tres ojos habituales y los cuernos que apuntaban hacia adelante, pero no era una forma humanoide. Tenía cuatro patas y era tan grande como un oso, ancho de pecho y de hombros, pero de cuartos traseros estrechos. Lo cubría una piel gruesa y dura, y a lo largo de la espina dorsal tenía unas afiladas púas óseas. Su mentón acorazado acababa en una punta salvaje y por la boca, provista de varias filas de dientes anchos y afilados, echaba una espuma corrosiva.

El kami escorpión atacó. La primera picadura alcanzó al oniperro en el hombro, pero no penetró hasta las zonas vulnerables que había por debajo. El segundo golpe resbaló al chocar con el bruñido cuerno del oni, dejando un profundo arañazo que se llenó de veneno.

En la tercera arremetida, el oni atrapó con sus mandíbulas la cola del escorpión y al morder produjo un crujido asqueroso. El kami lanzó un alarido ensordecedor, y Toshi vio, con gran alborozo, que el aguijón del kami se partía en la boca del oni mientras el bicho se elevaba por el aire.

Sin embargo, antes de que pudiera celebrarlo o lanzar alguna bravuconada, al kami le brotó otro aguijón en el extremo de la mutilada cola. En cuestión de segundos estaba tan íntegro y completo como si jamás lo hubieran herido.

Además, daba la impresión de que había adquirido más velocidad y ahora flotaba y se lanzaba como un pájaro al vuelo. El nuevo aguijón rebosaba de veneno renovado mientras el kami buscaba un lugar propicio para clavarlo.

—Kobo —Toshi preparó su jitte por si acaso—, no es que me queje, pero ¿crees que podrías invocar algo capaz de volar? Aquí somos blancos fáciles.

Kobo sonrió con auténtica satisfacción.

—Confía en mí, hermano, tal como yo confío en ti.

El oni volvió la cabeza y olfateó el aire. Tensó sus escuálidas patas traseras, llenó su ancho pecho de aire y a continuación saltó hacia arriba como una flecha.

El corpulento oni chocó contra el kami flotante y se aferró al bruto con sus poderosas patas delanteras y sus mandíbulas con varias filas de dientes. El kami se sacudió y trató de alcanzar al oni con el aguijón y con las pinzas delanteras. Una de las palas se clavó en el hombro del oni y se partió. La otra arrancó largos surcos de carne del lomo y las costillas del oni. A su vez, el oni partió el exoesqueleto y a mordiscos arrancó trozos enormes de sus blandas entrañas que dejó caer al suelo del bosque, que quedó sembrado de restos sanguinolentos.

Mientras luchaban, el peso del oni arrastró al suelo al kami, que ya no se debatía tan enérgicamente, pero el oni seguía arremetiendo contra él con implacable ferocidad. Si sentía el daño que el escorpión le había infligido, no daba muestras de ello.

Para cuando las patas del oni tocaron el ceniciento suelo, el kami ya estaba en las últimas. Había perdido el extremo de una de las pinzas y el otro estaba siendo amputado lentamente por las poderosas mandíbulas del oni. Su aguijón se había clavado una docena de veces por lo menos en el vientre del oni, pero sin efectos perceptibles. El oni se apoyó en el suelo, sujetó a su presa con sus pesados miembros delanteros y, con una fuerte sacudida de los enormes hombros, partió a la bestia espíritu en dos.

Toshi asintió con la cabeza, impresionado. Enfundó las armas y dio a Kobo unas palmadas en la espalda.

—Bien hecho, hermano, ya sabía yo... —Su frase quedó sin terminar porque el ruido de la lucha volvió a arreciar. El oni de Kobo había ganado el combate, pero todavía no había acabado con su oponente.

El oni hurgó en el cadáver del kami como un tejón en una colmena. Una nube de sangre y astillas del exoesqueleto salió volando en todas direcciones al emprender el oni el despiece del kami en trozos cada vez más pequeños. Largos minutos estuvieron Toshi y Kobo observando en silencio cómo el oniperro diseminaba los restos de su enemigo por la mitad del claro.

—Bueno —dijo Toshi por fin—. Después de todo tú le prometiste una juerga. ¿Puedes hacer que pare ahora?

Kobo asintió. Volvió a batir palmas y la cabeza ensangrentada del oni se apartó de la carnicería.

—Has cumplido conmigo —le agradeció Kobo—. Esto te lo devolveré yo con creces. Tu tarea ha terminado. Yo te invoqué y ahora te lo ordeno: parte.

El oni alzó la cabeza y aulló. Sostuvo la nota mientras su cuerpo empezaba a disiparse. Toshi mantuvo los ojos fijos en el hocico lleno de sangre del demoníaco perro sin apartar las manos de sus espadas.

El aullido del oni quedó suspendido en el aire largo rato después de que se hubo marchado.

—Sé que tal vez nunca te atreverías a preguntarlo —dijo Toshi—, pero siento que debo decirte algo. Realmente no tengo la menor idea de por qué todos esos kami me conocen por mi nombre y andan persiguiéndome.

Kobo se encogió de hombros.

—Tal vez vean algo que nosotros no vemos. Algo que has olvidado o que ni siquiera has hecho todavía.

—Eso podría tener sentido —dijo Toshi—. He hecho tantas cosas a lo largo de los años... Supongo que no es del todo injusto que cargue con la culpa de algo que aún no hice —sonrió—. Al menos los oni están de mi lado.

Kobo adoptó una expresión ceñuda.

—No lo vayas a creer, hermano, ni por un momento.

—Está bien, de acuerdo. Al diablo con los kami y con los oni. Y vosotros, los religiosos, los practicantes, no tenéis el menor sentido del humor. —Se quedó un momento pensativo—. Veamos, los oni también son espíritus, como los kami. ¿No podría uno de tus espíritus decirme por qué me persiguen los otros?

—Demasiado peligroso —afirmó Kobo meneando la cabeza—. Yo ni siquiera me atrevería a intentarlo sin estar presente mi maestro para supervisar el ritual. Y aunque fuera cierto que lo supieran, nunca te lo dirían a cambio de nada.

—Todo lo contrario de los kami, por supuesto —suspiró Toshi—. Pues bien. Hidetsugu nos mandó a resolver este misterio por nuestra cuenta y riesgo, ¿no es así?

—Así es, hermano.

—Entonces, recuperemos lo que dejamos tirado en lo alto de la colina. Después de eso, nos internaremos más en los bosques.

Volvieron a subir la ladera boscosa de la colina, y Toshi echó una mirada atrás, hacia el claro. Los restos de los tres kami y el puñado de goblins akki eran la única prueba de que hubieran estado allí.

Una vez más se preguntó cuál sería la causa del creciente interés de los kami por su persona. No entendía por qué un ser poderoso de puro espíritu se molestaría en encarnarse sólo para atacarlo a él... o a cualquier otro. La Guerra de los Kami era una realidad, pero temía no llegar nunca a entender el porqué. Toshi no tenía nada de humilde, pero temía que nunca llegaría a entender la forma de actuar de los kami y de las personas que les rendían culto y que le resultaban totalmente incomprensibles.

Se preguntó, sin esperanza de encontrar una respuesta, por qué no se limitarían todos a dejar a los demás en paz.


SEGUNDA PARTE

 


Capítulo 9

La princesa Michiko cabalgaba confiada en un enorme corcel blanco, de pie sobre los estribos especiales tal como le habían enseñado. Colocó con cuidado una flecha en su arco, lo tensó y soltó la flecha, errando el blanco por un buen trozo.

Oreja Puntiaguda, de los kitsune-bito, suspiró. No tenía bastante con que Oreja de Plata lo hubiera dejado para ocuparse de las niñas mientras ella partía en una misión secreta a encontrarse consigo misma, sino que además le había encomendado hacerlo bajo un nombre supuesto.

No es que los nombres supuestos representasen un problema para los kitsune, que era un pueblo amante de los juegos, aunque ese carácter jovial ocultaba a veces personalidades taciturnas y reservadas. La propia Oreja de Plata era un buen ejemplo ya que había estado ocultando cosas a su pueblo y al propio Daimyo. No había hablado con ninguno de los ancianos kitsune de sus preocupaciones sobre el nacimiento de Michiko. Aparentemente, no le había dicho nada a nadie en la torre sobre sus esporádicas reuniones con el Daimyo, aunque era de los pocos que todavía veían a Konda cara a cara.

El hombre-zorro sonrió. Los residentes en la torre ni siquiera sabían que Oreja de Plata no era su verdadero nombre. Sin embargo, si ella había podido pasar años como la señora Oreja de Plata por el bien de las relaciones entre los humanos y los kitsune, también él podía ser Oreja Puntiaguda durante unos días por la misma causa. Sólo le hubiera gustado que la princesa tuviera alguien más que se ocupara de ella para tener tiempo libre y poder explorar.

Desde su elevada plataforma de observación, Oreja Puntiaguda observó cómo la princesa Michiko intercambiaba algunas palabras con el reducido grupo de sus compañeros de clase. Dos miembros de la Academia de Minamo estaban al otro lado del patio, dando aliento y consejos entre una y otra carrera para tirar al blanco. La chica, Riko, era una estudiante prometedora, pero le habían enseñado a disparar desde sus dos pies e iba a tener que corregir bastantes cosas antes de sentirse cómoda a caballo. El chico, Choryu, mostraba escasa aptitud para el arco y todavía menos interés. Sin embargo, estaba muy interesado en las chicas.

Oreja Puntiaguda bajó la mano y Michiko partió al galope. Mantenía una postura y un equilibrio adecuados cuando pasó junto a Oreja Puntiaguda y clavó una flecha en el segundo anillo del blanco, a unos treinta centímetros del centro aproximadamente.

—Bastante bien —dijo Oreja Puntiaguda—. Otra vez.

Riko la vitoreó y Choryu la alentó con la mano. Michiko lo retribuyó con una de sus fascinantes sonrisas, después sofrenó a su caballo y se encaminó nuevamente al punto de partida.

Oreja Puntiaguda siguió a Michiko con la mirada mientras vigilaba al mago por el rabillo del ojo. Choryu era el joven de pelo blanco de la asamblea, el que estaba junto al hombre lunar antes del ataque del kami. Las relaciones entre los soratami y los kitsune-bito eran cordiales, pero distantes. Oreja Puntiaguda tenía esperanzas de aprovechar la familiaridad del joven con los hombres lunares para conseguir una presentación. Tal vez tuvieran información valiosa que compartir. Además, nunca había tenido trato personal con un hombre lunar y sentía curiosidad.

Michiko pasó cabalgando junto a su plataforma de observación y esta vez su flecha dio en el borde exterior del centro mismo del blanco. Oreja Puntiaguda se sintió complacido e hizo señas a Michiko para que se acercase. Observó que seguía de pie sobre los estribos para mantener firmes la vista y los brazos, aunque no llevaba una flecha en el arco.

—Creo que estoy mejorando, sensei.

—Y es cierto. ¿Cómo están vuestras piernas?

—Hum. Oh, bien. —Se dejó caer en la silla con una pequeña mueca.

—¿Un poco rígidas, tal vez?

—Un poco —admitió.

—Bien, entonces desmontad e iniciaremos el siguiente ejercicio.

Michiko se colgó el arco al hombro y pasó las piernas por encima de la silla de modo que quedó sentada de lado. Se dejó caer al suelo y dio un tropezón, pero no llegó a caer. Por un momento se mostró preocupada, pero luego sonrió a Oreja Puntiaguda.

—Muy bien por el momento —dijo él bajando de la plataforma y aterrizando con elegancia junto a la princesa—. Venid —continuó—, vamos a reunimos con los demás.

Michiko dio un paso adelante y, tal como Oreja Puntiaguda temía, otra vez estuvo a punto de caerse. Era como si sus piernas estuvieran medio pegadas a los lados de la montura, con los pies separados y las rodillas tiesas. Sólo podía andar torpemente, como un pato, lo cual a Oreja Puntiaguda le resultó divertido y simpático.

Michiko notó su sonrisa y se detuvo.

—Tal vez algo más que un poco rígidas, sensei —admitió con cierto remilgo cruzando los brazos.

Oreja Puntiaguda rió divertido.

—No os preocupéis, princesa, todavía sois una principiante. Para dominar el arco al estilo de la escuela yabusame tenéis que entrenar las piernas al mismo tiempo que la vista y los brazos. Una semana más y seréis así de flexible.

Oreja Puntiaguda juntó los talones y separó las puntas de los pies. Dobló una rodilla, inclinándose casi hasta el suelo. Mantuvo la postura durante unos segundos, con los brazos abiertos, y a continuación dio un salto en el aire. Doblándose mientras saltaba, Oreja Puntiaguda dio una voltereta completa y aterrizó silenciosamente junto a Michiko casi sin levantar polvo.

—Creo que yo jamás seré así de flexible —dijo Michiko aplaudiendo.

—Entonces tendré que someteros a un entrenamiento más intenso, Michiko-hime. —Ofreció el brazo a la princesa y ella lo aceptó—. Ahora, reunámonos con los demás.

Los dos juntos, andando lentamente para acomodarse a la rigidez de las piernas de Michiko, fueron hasta donde estaban Riko y Choryu.

Riko corrió a su encuentro.

—Lo estáis haciendo muy bien —la felicitó—. Yo necesité meses de práctica para acercarme tanto al blanco.

—Tú me enseñaste hace tiempo a tensar el arco y a apuntar —dijo Michiko—, pero todavía estoy aprendiendo a mantenerme de pie sobre un caballo al galope. —Exageró su manera de andar e hizo una demostración de lo doloroso que le resultaba cada paso—. La próxima vez volveré a la torre a caballo.

Cuando se acercaron a Choryu, éste hizo una reverencia.

—Bien hecho, princesa. —El mago se irguió y fijó sus ojos azul hielo en Oreja Puntiaguda—. Sois un maestro de gran talento, sensei.

—Tengo una alumna de gran talento —repuso Oreja Puntiaguda—. Tres —añadió, con una inclinación de cabeza a Riko. Al volverse hacia Choryu, su sonrisa se hizo más amplia—. Bueno, dejémoslo en dos.

Choryu hizo una mueca.

—Es cierto. Yo no estoy aquí para aprender, pero no os sintáis ofendido. ¿De qué le sirven a un mago las flechas? —Ahuecó ambas manos sobre el pecho y entonó algo en voz baja. Oreja Puntiaguda oyó que repetía dos veces la frase «Tu poder fluye a través de mí» y a continuación alzó los ojos y abrió las manos.

Una corriente de agua color zafiro surgió de las palmas de sus manos elevándose por encima de las cabezas de los presentes. El chorro mantuvo su forma y velocidad mientras describía una curva y volvía a la tierra. A la altura de los ojos, el chorro volvió a curvarse, orbitando alrededor de la cabeza de Michiko, después de la de Riko y finalmente en torno a la de Oreja Puntiaguda. Las dos chicas prorrumpieron en risas y Michiko lentamente levantó el dedo índice hasta tocar el agua.

Cuando los tres estuvieron rodeados de halos azules conectados por las corrientes de color zafiro, Choryu abrió las manos volviendo a recoger el agua en ellas.

Oreja Puntiaguda aplaudió educadamente.

—Impresionante —dijo—, pero ¿es el agua una arma?

Choryu se sacudió una mano con la otra.

—Sin duda. ¿Habéis visto cómo puede horadar la roca una gota de agua?

—Claro que sí, pero suele llevarle varias décadas de trabajo.

Michiko rió por lo bajo. Choryu hizo un gesto de contrariedad.

—Fue un ejemplo mal elegido —protestó—. ¿Qué me decís de lo que puede hacer una ola contra un barco?

—Eso también lo he visto. Te has apuntado un tanto. —Oreja Puntiaguda saludó a la princesa con una reverencia—. Hasta aquí la lección del día. Estaré en mis habitaciones si tenéis alguna pregunta. De lo contrario, os veré a todos aquí mañana por la mañana.

Sus alumnos se despidieron de él, y entonces Riko inició una entusiasta descripción de la práctica de Michiko con el arco. Choryu se mantuvo ligeramente apartado, observando a la princesa con atención.

Oreja Puntiaguda siguió el estrecho sendero que desde el patio rodeaba las murallas exteriores de la torre. Se pegó al muro y desapareció en las sombras, escuchando a sus alumnos. Como todos los estudiantes, parecieron olvidarse del maestro en cuanto lo perdieron de vista.

Tal como había hecho los últimos días, Oreja Puntiaguda tenía pensado pasar desapercibido mientras se mantenía lo suficientemente cerca como para oír lo que decían. Si seguían la pauta acostumbrada, volverían a la torre, se dirigirían a los aposentos de Michiko y allí hablarían de las cosas que tenían interés para ellos. De los progresos de Michiko, de los chismes de la Academia, del estado de la guerra, de la señora Oreja de Plata en la corte.

Oreja Puntiaguda justificaba esta intromisión en la vida privada de la princesa como parte de la promesa que le había hecho a su hermana. Oreja de Plata le había pedido no sólo que entrenara a Michiko, sino también que la protegiera, de modo que se había mantenido en todo momento a tiro de piedra de la princesa desde la partida de Oreja de Plata. Estaba aprendiendo todo tipo de cosas nuevas, y mientras que la mayor parte de ellas sólo eran útiles para chicas de veinte años, algunas de las cosas que Michiko decía o no decía eran sumamente valiosas.

Su hermana tenía razón. El aura de Michiko era brillante y amable, pero arrastraba un gran peso. Había en torno a ella una vaga inescrutabilidad que se cernía como una sombra y persistía como un aroma intenso. No era ni benigno ni maligno, sino de otra naturaleza... algo poderoso.

El hombre-zorro se sentó en silencio en las sombras mientras sus alumnos se dirigían hacia la torre. Sus aguzados oídos distinguían con facilidad entre el susurro de Michiko y la charla de los magos.

—No es prudente decir nada más. Esperemos a estar dentro.

Choryu y Riko siguieron conversando, en tono más alto de lo necesario. El trío subió los escalones y entró en la torre. Sus voces se volvieron vagas y difíciles de distinguir.

Oreja Puntiaguda enfocó las orejas. Ah, pensó, volver a ser estudiante. Secretos infantiles y conspiraciones sin importancia, todos a espaldas de la figura de autoridad más próxima.

Una columna de humo se elevó sobre la ciudadela, y Oreja Puntiaguda captó el olor a sangre y fuego. Los kami habían estado inquietos todo el día, y había habido varias escaramuzas fuera, entre las ruinas.

A Oreja Puntiaguda se le borró la sonrisa de los labios. Manteniéndose pegado a la pared, subió a la entrada de la torre y entró en ella. Mientras seguía sus pasos cada vez más hacia arriba, sintió que su corazón se aceleraba. Tenía un peso muy importante que llevar por su hermana, por su pueblo y tal vez por todo el mundo, y quería averiguar como fuera qué era eso que la princesa no se arriesgaba a discutir en público.

• • • • •

Por tercera vez en aquellos tres días, Oreja Puntiaguda se había abierto camino hacia las vigas del techo y por allí hacia el recibidor privado de Michiko. Por debajo de él, a través de una fina capa de yeso y papel rígido, había una habitación llena de confortables cojines y elegantes colgaduras de seda. El hombre-zorro se deslizó silenciosamente hasta el centro del techo, haciendo equilibrio por una estrecha viga.

—Al menos de una cosa podemos estar seguros. —La voz de Choryu llegaba claramente a través de las placas de yeso del techo. Parecía inquieto—. Jamás os van a dejar salir, y jamás averiguaréis nada aquí.

—Jamás estuve de acuerdo con eso —respondió Riko—. Dije que es una locura no consultar a la Academia, porque es allí donde está toda la información.

La voz de Michiko sonó amortiguada y preocupada.

—Pero yo sí lo estuve —dijo—. Es tal como lo he visto en mis sueños. Towabara sufre y yo estoy secuestrada en esta torre. Todo Kamigawa sufre y yo jamás he visto las fronteras del reino sobre el que un día deberé reinar. —Su voz adquirió una dureza y una mordacidad que Oreja Puntiaguda no había percibido antes en ella—. Tengo una responsabilidad para con mi pueblo y no puedo cumplirla aquí donde me mantienen, ignorante y al margen del mundo que me rodea.

—Las bibliotecas y los eruditos de Minamo tienen acceso a todo el conocimiento que ha existido en todos los tiempos. Está allí para encontrarlo —afirmó Choryu.

—Pero mi padre y la señora Oreja de Plata quieren que me quede y aprenda de Oreja Puntiaguda. Tal vez deberíamos esperar a que ella vuelva y le haga otra vez la petición a mi padre. —El fuego había desaparecido de la voz de Michiko.

—Os lo volverá a negar sin daros una explicación, como la vez anterior —dijo Choryu.

—Es mi padre y señor de este reino. No tiene por qué dar explicaciones.

—Por supuesto que no, perdonadme por no haber elegido bien las palabras. Larga vida al Daimyo.

»Pero con todo respeto, princesa, creo que los ejércitos de vuestro padre han demostrado que la respuesta no está en la fuerza de las armas. Los kami atacan, Towabara se defiende y el campo de batalla se hace cada vez más ancho y sangriento. Necesitamos más información antes de que podamos empezar a decidir esta guerra, y no estamos más cerca de ello.

—¿Nosotros, Choryu? —Las palabras de Riko no hicieron sino expresar lo que pensaba el propio Oreja Puntiaguda—. Tú y yo no tenemos ningún rango aquí. Nosotros no arriesgamos nada, y sin embargo tú le pides a Michiko que lo arriesgue todo.

—Nosotros —repitió Choryu—. Yo no he sido amigo de Michiko tanto tiempo como tú, Riko, pero eso no significa que sea menos leal. Este problema no es sólo suyo, es del mundo entero. La Academia siempre ha estado dedicada al bien más encumbrado, y sé que hay algo en los archivos que puede ayudarnos.

—Podría si tuviéramos acceso a ello. —La voz de Riko era fuerte y decidida—. Las mayores bibliotecas, las más extensas, están prohibidas para todos los que no sean maestros de más alto rango. Aun cuando pudiéramos llegar a la Academia, no hay garantía alguna de que nos permitan hallar las respuestas que buscamos.

—Oh, lo haremos —razonó Choryu—. Todos somos buenos jinetes. Mi magia es lo bastante poderosa como para protegernos de los bandidos y los animales salvajes, y vosotras dos tenéis vuestras flechas. Si vamos rápida y silenciosamente, sin fanfarria, podemos ir y volver sin que echen de menos a Michiko.

—¿Y cuando hayamos llegado?

—Cuando hayamos llegado, confiemos en que Michiko nos dé acceso a las bibliotecas. La Academia ha estado trabajando en estrecha colaboración con los mayordomos del Daimyo. Si nos presentamos debidamente, no hay forma de que puedan rechazar la gentil petición de la hija del Daimyo Konda.

»Además, no es que queramos buscar poderosos conjuros. Sólo queremos saber lo que está sucediendo a nuestro alrededor. Es posible que esto ya haya sucedido otras veces. Hay por lo menos una docena de libros de historia que podrían decirnos cómo terminó.

—No creo que sea tan sencillo —dijo Riko con un suspiro—. Si las respuestas fueran tan sencillas de encontrar, ¿por qué no las han encontrado ellos?

Oreja Puntiaguda asintió en silencio, manifestando su acuerdo.

»¿Qué pensáis, Michiko? —continuó la joven arquera—. Antes de decidir si esto es prudente, al menos decidnos si es posible. ¿Estaríais dispuesta a arriesgar tanto por la posibilidad real de no conseguir nada a cambio?

La voz de Michiko sonó amortiguada y vacilante.

—Choryu tiene razón, podría estar fuera durante días sin que mi padre se diera cuenta.

Choryu volvió a la carga.

—Y la señora Oreja de Plata no estará de regreso antes.

La túnica de Riko crujió levemente al dejarse caer la muchacha en uno de los cojines.

—¿Y Oreja Puntiaguda?

—Oreja Puntiaguda lo notaría —dijo Michiko sin vacilar.

El hombre-zorro sonrió en la oscuridad. Era posible que Oreja de Plata no estuviera muy segura de su sentido de la responsabilidad, pero al menos Michiko tenía la impresión de que era un instructor atento.

—No tiene ningún rango en la corte —replicó Choryu con desdén—. ¿A quién se lo iba a contar? ¿Quién iba a escucharlo? —La sonrisa de Oreja Puntiaguda se desvaneció.

—Cualquiera podría preguntar dónde está la princesa, y si nadie lo supiera, alguien trataría de averiguarlo.

—Decidle a Oreja Puntiaguda que estáis enferma —dijo el mago del agua—. Decidle que os habéis hecho daño, cualquier cosa que desvíe su atención de vos durante unos días. Si él no da la voz de alarma, nadie lo hará.

Oreja Puntiaguda no habría creído jamás que Michiko fuera tan niña, ni tan egoísta, ni tan corta de mente como para acceder a una incursión secreta por un terreno sacudido por la guerra simplemente por aburrimiento. Pero había algo en su voz, algo flotó en el aire cuando Michiko pronunció las palabras que hablaban de que era el deber y no la irresponsabilidad lo que la movía.

—Lo he decidido. Iremos a la Academia de Minamo.

Riko y Choryu reaccionaron cada cual a su manera, la primera con preocupación y el segundo con alivio, pero Oreja Puntiaguda no se quedó a escuchar. El hombre-zorro empezó a recorrer en silencio el camino de regreso por las vigas.

—¿Cuándo nos iremos? —preguntó Riko.

—Antes de que amanezca el día de mañana.

—Excelente —dijo Choryu—. Esto es lo mejor, princesa, ya lo veréis.

Oreja Puntiaguda seguía su camino meneando tristemente la cabeza. Tal vez había sobrevalorado la madurez de Michiko. Tal vez la estaba juzgando mal ahora y lo que ella quería realmente era intentar ese viaje como una especie de esfuerzo simbólico que resultara útil en estos tiempos de violencia. En cualquier caso, la princesa había decidido abandonar la torre y burlar su bienintencionada tutela y experta supervisión. Oreja de Plata le había encomendado que fuera responsable, y evidentemente ahora tenía la responsabilidad de hacer algo.

• • • • •

Entrar en las habitaciones de Choryu era más difícil de lo que Oreja Puntiaguda había supuesto, pero no imposible para él. Había muy pocos encantamientos de protección capaces de impedir la entrada a un kitsune decidido.

De modo que cuando Choryu regresó a sus habitaciones y encendió la linterna, se encontró a Oreja Puntiaguda cómodamente tendido en su cama.

—Debemos hablar, mago —Oreja Puntiaguda se estiró y se deslizó hacia los pies de la cama, desde donde miró a Choryu frente a frente—, sobre esta excursión que habéis planeado.

Los extraños ojos azules del joven no dejaron traslucir nada. Choryu miró a Oreja Puntiaguda con expresión socarrona. Su erizado pelo blanco parecía vibrar bajo la luz del fuego.

—Me sorprende encontraros aquí, sensei —dijo—, y me decepciona.

—No puedo permitir que la princesa Michiko abandone la torre.

Choryu dio un paso atrás y volvió a echar el cerrojo a la puerta.

—Nadie os pide que lo hagáis, sensei. Sólo tenéis que confiar en el buen criterio de Michiko-hime y no poneros en su camino.

—Es tu criterio el que cuestiono. —Oreja Puntiaguda flexionó los tobillos y se dejó caer con ligereza en el suelo—. ¿Qué te hace pensar que tú y Riko seréis protección suficiente para la princesa desde aquí a las puertas de la Academia?

Choryu sonrió.

—¿Os estáis ofreciendo a acompañarnos?

—No, mago. Estoy cancelando la excursión.

Choryu sacudió la cabeza.

—Nos iremos por la mañana, sensei. Ya habéis visto aquella cosa en la asamblea. No es más seguro estar aquí que en otra parte. Al menos en la Academia podemos estudiar la situación, investigar las causas, encontrar una solución.

Oreja Puntiaguda hizo un gesto desdeñoso, y cuando habló su voz sonó como un gruñido profundo desde el fondo de su garganta.

—Ella te considera su amigo —dijo el kitsune—, y tú la vas a llevar ante tus maestros para que puedan estudiarla.

—Soy su amigo —manifestó Choryu con rabia—, y mis maestros están tan preocupados como yo por su bienestar. —El joven mago inclinó la cabeza y su tono se volvió implorante—. Por favor, sensei. Esto es lo que desea la princesa. Todos buscamos las respuestas a las mismas preguntas. En la Academia podremos buscarlas juntos.

—No, mi joven amigo, ésta no es la forma. Esperad a que regrese mi hermana. Enviad una delegación, una caravana oficial a la Academia con Michiko-hime a la cabeza, y si Konda se opone, yo mismo encabezaré otra caravana a la escuela y lo solicitaré en nombre de los kitsune-bito. Pero ahora estás a punto de cometer un terrible error y de poner en peligro a la persona a la que dices ayudar. No lo permitiré.

—Lo lamento, sensei, pero no podéis detenerme.

Choryu abrió bien los dedos, con las palmas de las manos vueltas hacia atrás. Oreja Puntiaguda se abalanzó sobre él, en la confianza de poder derribar al mago antes de que pudiera conjurar una corriente de agua, pero Choryu no levantó una corriente, sino una cortina de agua que se materializó como una pared entre el mago y el hombre-zorro. Oreja Puntiaguda chocó contra la cortina de líquido azul, que era más gruesa y densa que el agua de verdad.

El kitsune afirmó los pies en el suelo de madera y trató de dar un salto hacia adelante. La espesa agua azul se lo impidió. Seguía fluyendo y burbujeando a su alrededor, removiendo el pelaje de sus brazos como un lento campo de hierba submarina, pero Oreja Puntiaguda estaba paralizado en su sitio, no sujeto, sino incapaz de hacer funcionar sus miembros.

—No os vais a ahogar —le aseguró Choryu—, ni vais a pasar hambre. Estáis apresado en un campo que representa el momento exacto en que el hielo se transforma en agua. Estáis fijo, como el cristal, pero fluido, como una gota de agua.

Oreja Puntiaguda no había respirado hondo antes de caer en la trampa, pero no le dolían los pulmones. Trató de exhalar aire, pero nada sucedió y nada cambió en su interior.

»Os conservará y protegerá durante semanas, meses si fuera necesario, pero la princesa estará de regreso en unos días. Yo os liberaré entonces, y os compensaré. Perdonadme, sensei.

Oreja Puntiaguda lo miró silencioso e impotente mientras Choryu trazaba varios encantamientos poderosos en la puerta. El mago de pelo blanco apagó la linterna, hizo una reverencia al hombre-zorro y cerró la puerta tras de sí.

Una luz blanco-azulada se filtró por los bordes de la puerta, cerrando un circuito antes de apagarse como una vela húmeda. Oreja Puntiaguda se quedó solo, impotente, y seguramente olvidado en la oscuridad.

Lo más probable era que su hermana lo matara si esto se prolongaba mucho tiempo. Lo mejor que podía hacer era escapar y tratar de salvar lo que quedara de su reputación como responsable.

• • • • •

Oreja Puntiaguda esperó varias horas hasta que el cuadrado de sol que entraba por la ventana de Choryu llegó al borde de su prisión líquida. El sol tardaría poco en ponerse, pero para entonces habría conseguido lo que necesitaba.

Tenía que agradecer a Choryu el hecho de haber explicado la naturaleza de la trampa en que ahora languidecía, pero el kitsune habría escapado de la misma manera independientemente de cuál fuera el conjuro de estasis, parálisis, inmovilidad que hubiera sacado de los archivos de la Academia.

Oreja Puntiaguda se recordó que no debía volver a subestimar al joven mago. Había sido mucho más rápido y poderoso de lo que él esperaba, pero todavía era lo bastante joven y tonto como para atrapar a un enemigo vencido en lugar de acabar con él, y casi todas las trampas consistían en mantener a la presa inmovilizada.

Los kitsune ocupaban un puesto muy peculiar en la sociedad tribal de Kamigawa. Hacían de puente entre el mundo social del comercio y la civilización por un lado y el reino solitario de la naturaleza armoniosa por el otro. Los clérigos kitsune curaban usando medicinas humanas y también rituales místicos; entre los guerreros kitsune había quienes actuaban como disciplinados bushi samurai en el campo de batalla y como guardabosques independientes que recorrían a su libre albedrío la espesura de los bosques. Eran gregarios en lo tocante a los de su propia especie, pero esquivos y a veces poco amables con los extraños.

Una cosa en la que sobresalían era el movimiento. Sus mentes y sus cuerpos eran rápidos, ágiles y de movimientos elegantes. Vivían mucho tiempo, maduraban lentamente y se mantenían en un movimiento casi constante casi todo el tiempo. En una palabra, pensó Oreja Puntiaguda, sobreexcitables.

Oreja Puntiaguda repitió mentalmente las palabras de un poderoso mantra mientras observaba cómo la luz del sol se deslizaba hasta tocar el borde de su prisión. La luz del sol tenía calor, pero la luz en sí misma tenía movimiento, energía, vitalidad. Él estaba atrapado en un momento de transición en el que una cosa se convierte en otra... Con un poco de luz, energía y movimiento, podría completar la transformación.

«Bailad
», transmitió mentalmente Oreja Puntiaguda a las incontables gotas de azul líquido que fluían por el borde del cuadrado iluminado por el sol. Su vista se nubló cuando el agua pareció bullir a su alrededor. Seguía repitiendo mentalmente el mantra, enfocando su mente, cuerpo y espíritu en la canalización del poder del Gran Espíritu del Sol.

Oreja Puntiaguda oyó un bisbiseo y el estallido de una burbuja y a continuación cayó hacia adelante con un gran chapoteo de agua azul y fría. Tosiendo, empapado y con los ojos encendidos por el triunfo, estiró la mano hacia el eje vertical de luz solar que tenía al lado.

—Gracias, viejo amigo. —El hombre-zorro se puso de pie de un salto, se sacudió y fue a examinar los encantamientos de la puerta mientras planeaba la siguiente jugada.

El mago del agua tenía razón en que Oreja Puntiaguda no tenía mucha influencia con los gobernantes de Towabara. Si trataba de dar la noticia de lo de la princesa antes de que se marchara, ella simplemente podía negarlo. Si lo hacía cuando ya se hubiera marchado, lo más probable era que la trajeran de vuelta y la castigaran con severidad... suponiendo que no fuera asaltada por el camino y secuestrada por los bandidos, en cuyo caso, además de que Oreja Puntiaguda se las vería y desearía por dejarla ir, Choryu se habría salido con la suya en lo relativo a la primera parte de su equivocado esfuerzo por ayudar a Michiko. El hombre-zorro estaba demasiado mojado y demasiado furioso como para permitir eso.

Su mente casi zumbaba al leer los símbolos de la puerta y pasar el dedo por el borde de la misma. Dudaba de que le resultara tan fácil disuadir a Michiko de aquella escapada como le había sido al mago convencerla para que la emprendiera. Si se enfrentaba con ella, lo más probable era que dijera que sí a todo lo que propusiera Oreja Puntiaguda y buscara algún otro subterfugio para hacer lo que le diera la gana sin que nadie se enterara.

Dejaría que se fuera, le daría alcance y la acompañaría durante el resto del viaje. Al menos, así tendría una escolta adecuada. Oreja de Plata le cortaría el rabo por eso, pero Michiko estaría mejor protegida.

El ágil kitsune-bito se subió de un salto a la mesa de Choryu, apartó una tabla del techo y se lanzó como una flecha hacia las vigas. Lo más prudente sería sabotear calladamente la salida y hacer que los viajeros pensasen que los espíritus no veían con buenos ojos esa incursión.

Oreja Puntiaguda frunció el hocico. A menos que dejara cojos a todos los caballos del establo del Daimyo, no veía cómo podría impedir que se fueran. Cierto que le pasó por la cabeza la idea de dejar coja a la propia Michiko, pero la rechazó de inmediato y decidió no decirle a nadie que lo había pensado. Podría poner un soporífero en el té matutino del mago, pero eso no haría más que posponer el problema. Volverían a intentarlo en cuanto estuvieran todos en condiciones.

Trató de seguir el ejemplo de Oreja de Plata, de pensar como ella. ¿Qué haría un guardián hecho y derecho, un guardián responsable? Desgraciadamente, una de las causas del distanciamiento entre él y su hermana era que pensaban de forma muy diferente. Era como pedirle a un pez que pensara como una ave, y abandonó esa línea de pensamiento casi tan pronto como la inició.

Entonces, los ojos del hombre-zorro brillaron. Una idea, formada por fragmentos de todas sus otras ideas, se concretó, empezó a tomar forma en su mente. Sabía adónde se dirigían. Tal vez no pudiera pararlos, pero podía dirigirlos por el camino más seguro.

Oreja Puntiaguda asintió satisfecho. Era una solución enérgica, una solución propia de un astuto kitsune. Sus alumnos tal vez pensaran en esto como en un viaje, pero en realidad sería una sesión más de entrenamiento del dojo del sensei Oreja Puntiaguda.


Capítulo 10

En medio de la niebla fría y oscura que precede al amanecer, la princesa Michiko llegó cabalgando por primera vez desde su infancia a la ciudad de Eigan propiamente dicha. Cubierta con una de las túnicas de estudiante de Riko y flanqueada por ésta y por Choryu, Michiko mantuvo la cabeza baja al pasar junto a los centinelas. No es que hubiera una gran aglomeración, pero la cantidad de peregrinos y mercaderes era suficiente como para que nadie prestara mucha atención a los tres estudiantes magos que se dirigían de regreso a Minamo.

Su corazón latió con fuerza hasta que superaron la cresta norte y perdieron de vista las antorchas de las murallas de la torre y las casetas de la guardia. Todavía podía ver la blanca torre que se perdía entre las nubes, pero para cualquiera que mirara hacia abajo, ella era apenas un viajero más.

Ella y Riko habían planeado la ruta muy minuciosamente. Seguirían la linde noroccidental del bosque Jukai, siguiendo uno de los senderos menos transitados que también los mantendría apartados de los delincuentes del oeste y los bandidos del sur. Se mantendrían en la frontera entre Towabara y el territorio kitsune-bito, donde los peligros eran escasos y todos los ciudadanos eran partidarios leales de Konda. Si se daba el caso de que se encontraran en apuros y tuvieran que darse a conocer, no faltarían voluntarios ansiosos de ayudar a la hija del Daimyo.

Al amanecer se encontraban frente a la frontera occidental del Jukai, ante una cortina sin fisuras de troncos y ramas de cedro que se extendía hasta el horizonte. El camino era lo suficientemente ancho como para permitirles cabalgar uno al lado del otro, y, tal como habían supuesto, no había más viajeros a la vista.

Riko parecía nerviosa y Choryu entusiasmado, lo cual no sorprendió a Michiko. De los tres, Riko había sido la más reacia a viajar de incógnito. Ella y Michiko eran más que hermanas, y era evidente que la arquera estaba preocupada por los peligros a los que habrían de enfrentarse. Choryu, en cambio, parecía vivir para la exploración y la aventura. Encaró el viaje como un reto, una oportunidad de experimentar algo nuevo. Esta mañana estaba especialmente animado, casi nervioso, mientras se escapaban, ya que no paró de mirar hacia atrás hasta que hubieron dejado atrás Eiganjo.

Michiko miró subrepticiamente a Choryu desde debajo de su capucha. Era atractivo, con unas facciones vigorosas y unos sorprendentes ojos azul claro. El pelo blanco muy corto le daba un aspecto todavía más activo, como si su gran energía cerebral le hubiera blanqueado el pelo y se lo hubiera puesto de punta.

Choryu le llevaba un año de ventaja a Riko y estaba a punto de graduarse. Pronto sería un mago del agua hecho y derecho, y ayudante de instructor en la Academia. Riko decía que se había centrado casi exclusivamente en la cuestión de los conjuros, lo cual lo había hecho avanzar más y más rápido de lo que era normal a expensas de todos los demás aspectos. Riko, por su parte, había adoptado un enfoque más amplio, ya que no estaba segura del campo en el que se concentraban sus verdaderos intereses.

Privadamente, Michiko pensaba que Riko en el arco tenía tanto nivel como Choryu en la magia, y así se lo había dicho a su amiga. No le había mencionado esto a Choryu por miedo a ofender al orgulloso joven. Les tenía cariño a sus dos amigos de la Academia, y a veces se veía a sí misma como una combinación de los dos. A lo mejor tendría que pensar en la posibilidad de ingresar en Minamo. La ayudaría a elegir una disciplina en la cual centrarse y a demostrarle a su padre que era competente.

Siguieron cabalgando, haciendo un alto solamente para una comida a mediodía y para dar agua a los caballos. Michiko se relajaba más con cada kilómetro que recorrían. El olor a cedro y la sensación del aire fresco en la cara eran vivificantes. No se había dado cuenta hasta entonces de lo agobiante y tenso que era el clima en la torre. Tenía esperanza de ver algo de vida salvaje por el camino, porque aparte de los caballos y del perro de su padre, en la torre no había muchas más muestras de vida animal.

Michiko adoptó una expresión ceñuda mientras cabalgaba. La verdad era que había muy poca vida en la torre en esos días. Su padre estaba siempre encerrado en las alturas de la torre. Los supervivientes de los ataques de los kami estaban todos reconcentrados, silenciosos y traumatizados. Hasta el personal de la torre y los ejércitos de Towabara parecían pálidos y agotados, casi abrumados por la lucha y por la afluencia de refugiados.

Se sentó erguida en su montura. Estaba haciendo lo que debía. Cuando era pequeña, su niñera la llamaba «la esperanza de Towabara para el futuro». Si ése era realmente su destino, entonces tal vez este viaje sería el primer paso hacia ello. Aun cuando no encontrara lo que buscaba, el simple hecho de intentarlo la cambiaría, le enseñaría, incluso la ayudaría a redefinirse. Michiko, la princesa protegida, no servía para nada durante una guerra con los kami. Estaba decidida a convertirse en alguien que importara, alguien capaz de ayudar.

—¿Veis? —dijo Choryu cuando el sol empezaba a ponerse—. Estamos a medio camino y prácticamente no hemos encontrado ni una alma.

—La mitad del camino es el punto más peligroso —respondió Riko—. Nuestro punto de partida y nuestro punto de destino están a la misma distancia. Estamos totalmente alejados de la ayuda que podríamos obtener de uno u otro extremo.

Choryu sonrió y sus ojos centellearon en la penumbra.

—Bueno, no digas eso, no sea que llames a la mala suerte.

—¿Más de lo que tú la llamaste al hablar del punto medio del camino?

—Amigos míos —interrumpió Michiko—. Estoy satisfecha con nuestro progreso, pero no estaré tranquila hasta llegar al lugar al que nos dirigimos. ¿Cuánto más podemos cabalgar antes de poder descansar por la noche?

—Todavía queda mucho rato de luz —dijo Choryu—. Si apuramos la marcha tal vez podamos llegar al borde de las cascadas.

—Y la Academia está en lo alto de las cascadas.

—Es bastante cerca —dijo Riko—, pero llegar al borde de las cascadas no significa que hayamos llegado. Es el río más grande de Kamigawa y con mucho la más alta y la más caudalosa de todas las cascadas. A caballo nos llevará por lo menos otro día el camino de ascenso.

—Sólo tardaríamos medio día por el río.

—No podemos confiar en que haya una embarcación disponible. Tampoco podemos confiar en que un barquero vaya a mantener en secreto nuestra presencia.

—Si podemos contratar un barquero —sonrió Choryu—, no necesitaremos mantener en secreto nuestra presencia. Yo incluso enviaría noticia al director de que ha llegado la princesa Michiko.

—Yo preferiría llegar sin anunciarme —dijo Michiko.

—Perdonadme, princesa, yo sólo quería decir...

—No es preciso dar explicaciones —lo interrumpió Michiko—. Limitémonos a seguir adelante y ver hasta dónde podemos llegar.

—¿De acuerdo, Riko?

—De acuerdo, pero cuando oscurezca quisiera que me ayudaras a tejer un conjuro de ocultamiento para que podamos tender nuestros sacos y dormir un poco. No me gustaría que alguien tropezara con nosotros en mitad de la noche.

Reanudaron la marcha en silencio. Michiko trató de abarcar todo el panorama del bosque hacia el este, procurando memorizar cada hoja. La riqueza de marrones y verdes intensos de los árboles eran un contraste muy sorprendente frente a la penumbra polvorienta que se cernía sobre la torre de su padre. Kamigawa tenía tal riqueza de colores, y ella había visto tan poco.

Al oeste estaban las vastas planicies de Towabara, otrora fértiles, pero ahora secas y sin vida como consecuencia de tres años de sequía y de dos décadas de guerra. A lo lejos podía divisar las enormes y arrolladoras nubes de polvo que recorrían las llanuras. Había oído a los soldados contar que habían dado a sus espadas un brillo de espejo con sólo dejarlas a la intemperie para que el polvo que arrastraba el viento las puliera.

Mientras cavilaba, Michiko seguía el movimiento de la tormenta de polvo. Atravesaba las planicies como una nube, abriéndose camino sin pausa hacia el oeste.

Se levantó una fuerte brisa desde las llanuras hacia el bosque, y Michiko entrecerró los ojos para protegerse de ella. El caballo de Choryu relinchó y Riko se cubrió la cara con la capucha.

—No es más que una ráfaga —gritó Choryu para hacerse oír—. Es pasajera.

—Esperemos —dijo Riko desde el interior de su capucha—. Tal vez te pida que me conjures una jarra de agua cuando pase.

—Viene hacia nosotros —dijo Michiko.

—¿Qué?

Con la garganta agarrotada por un terror frío, Michiko señaló la distante nube de polvo.

—Cuando el viento cambió, también lo hizo la tormenta. Viene directa hacia nosotros.

Riko espoleó a su caballo y se puso al lado de Michiko.

—¿Estás segura?

—Lo puedes ver tú misma. Está tomando velocidad.

—Tiene razón —dijo Choryu. Dio unas palmaditas a su nerviosa montura para tranquilizarla—. Viene hacia aquí.

—Esto no me gusta —dijo Riko.

—Es sólo una tormenta. —Choryu rompió a reir—. Te lo repito.

—Es una tormenta que cambió de dirección.

—Cambió de dirección con el viento.

—El viento daba la sensación de algo natural, pero la tormenta parece todo lo contrario. —Se volvió hacia Michiko—. Los ataques de los kami se han estado extendiendo ¿no es cierto?

La princesa asintió.

—Y recientemente hubo uno en la torre, ¿no es verdad?

—Sí —dijo Michiko. Cogió a su amiga por el brazo—. ¿Podéis tú y Choryu crear un escudo de protección?

Los dos estudiantes se miraron con expresión de desaliento.

—No —dijo Riko.

Choryu parecía nervioso por primera vez desde que habían dejado las puertas de la torre.

—Podría provocar una inundación instantánea que nos sacara de aquí —ofreció.

—Sería más peligrosa para nuestras vidas que una tormenta de polvo —le espetó Riko—, y eso por no hablar de los caballos. Creo que lo mejor será que nos cobijemos en los árboles. Una vez pasada la tormenta podremos volver a la senda.

La arrolladora nube de polvo se encontraba ahora a unos cientos de metros de ellos. Los alcanzaría en cuestión de minutos.

—Princesa —dijo Choryu ansiosamente—. No aconsejaría ir hacia los árboles. Hay...

—Un momento. —Michiko levantó un dedo mientras mantenía los ojos fijos en la tormenta. Los magos estudiantes siguieron la dirección de su mirada.

Juntos observaron cómo la nube de polvo se aproximaba a un árbol grande y solitario. Era un cedro añoso, tan grueso como la cintura de una persona, de un tiempo lejano en el que el bosque se internaba más en la planicie. Al acercarse la tormenta, el viento arrancó todas las hojas del árbol y las incorporó a la nube que arrastraba todo tipo de restos. Después, la nube engulló al árbol y se oyó un crujido terrible mientras desaparecían en la vorágine los restos del antiguo cedro.

—Al bosque —dijo Michiko. Espoleó a su caballo, que salió a toda velocidad hacia adelante.

—¡Michiko!

—¡Princesa, esperad! —Riko y Choryu la siguieron al galope.

—¡Internémonos todo lo que podamos antes de que el viento nos alcance! Un árbol no pudo detenerlo, pero tal vez pueda hacerlo el bosque entero. —Liberada de la necesidad de ponerse de pie y hacer puntería, la princesa cabalgaba como lo que era, una auténtica amazona, ampliando la distancia entre ella y sus amigos.

Michiko atravesó la línea de árboles, conduciendo a su corcel entre los añosos cedros. No había ninguna senda que seguir, pero ella cubría terreno rápidamente, internándose cada vez más en el Jukai. Riko y Choryu la seguían a mucha distancia, pero podía oír sus gritos detrás de ella.

La princesa hizo caso omiso de sus gritos y siguió espoleando a su caballo. Oía el rugido del viento y sintió los primeros aguijonazos de polvo a través de su ropa.

Estaban en lo más denso del bosque cuando la tormenta se abatió sobre ellos. El viento y la arena le llenaron los oídos, cegaron sus ojos y a punto estuvieron de arrancarla de la silla de montar. Oyó a Riko que le gritaba que los esperara y a Choryu que simplemente la llamaba por su nombre.

Tiró de las riendas, pero el caballo se negó a reducir la marcha. La espuma que le salía por la boca salpicó el rostro de Michiko, y el caballo, enloquecido por el miedo, siguió corriendo para salvar la vida.

Pensó en lo minuciosamente que lo habían planeado todo. Se habían preparado para burlar a los centinelas y a los bandidos, pero ahora el auténtico peligro provenía de uno de los fenómenos meteorológicos más comunes en Towabara.

La furia del viento pareció arreciar y Michiko ya no veía nada más que el interior de sus párpados. El polvo se le metía por la garganta y las fosas nasales. Respiraba con gran dificultad. Debajo de ella, el caballo seguía adelante a galope tendido y lo único que Michiko podía hacer era tratar de no caerse.

El caballo gimió de terror y perdió pie. Las riendas se rompieron y Michiko se sintió lanzada hacia adelante, dando lentas volteretas mientras caía. Con los ojos todavía llenos de polvo y de lágrimas, no podía sino esperar el momento del inevitable impacto y albergar esperanzas de sobrevivir. La sorprendía haber recorrido tanto espacio sin golpear contra un árbol.

El rugido del viento cesó de repente, y Michiko tuvo la sensación de estar flotando, sostenida tiernamente por unas manos. Ya no sentía el viento sobre la piel, pero todavía no podía abrir los ojos. Si Riko y Choryu seguían llamándola por su nombre, ella no los oía, del mismo modo que ya no sentía las agujas de la grava arrastrada por el viento.

Sin saber con certeza si estaba consciente o soñando, Michiko sintió que se deslizaba, perdida en un vacío de silenciosa oscuridad.

• • • • •

La despertó el canto de las aves de caza que se llamaban unas a otras.

Michiko se sobresaltó y se incorporó hasta quedar sentada, entrecerrando los ojos para protegerlos de los rayos sesgados del sol que atravesaban la densa fronda del bosque. La tormenta se había desencadenado al atardecer, pero ahora daba la impresión de que era mediodía. ¿Cuántos amaneceres se habría perdido mientras dormía?

Cerca de ella relinchó un caballo. Echó una mirada a su montura, que estaba ramoneando con aire distraído en un lugar donde la hierba era alta.

Casi no podía creer la suerte que había tenido. El animal corría desbocado hacia adelante cuando Michiko perdió la conciencia. O bien los establos de su padre producían animales de una inteligencia excepcional o los kami que protegían a Towabara estaban velando por ella.

Se puso de pie, aunque las piernas no la sostenían con firmeza, y se dirigió hacia su caballo, que resopló y sacudió la cabeza cuando ella cogió las riendas.

Michiko se detuvo para recordar el nombre del caballo.

—Gracias, Kaze-san —susurró.

Volvió a bufar y le ofreció su coronilla. Michiko, agradecida, lo rascó entre las orejas.

Mientras daba palmaditas a su caballo, Michiko buscaba a su alrededor alguna señal de Riko o de Choryu. Formando bocina con las manos los llamó a viva voz, pero no obtuvo respuesta. Tenía frío y sentía un vacío en el estómago, pero trató de cobrar ánimos. Si ella había conseguido sobrevivir a la tormenta, seguramente ellos también lo habrían logrado. Trató de no pensar en que Riko podría yacer herida y sola, llamándola. Trató de no pensar en Choryu recorriendo los bosques interminables en busca del camino de regreso hacia la torre.

La cuestión era qué hacer ahora. No reconoció el lugar donde se encontraba y no tenía la menor idea de cómo había llegado allí. Sabía que habían estado viajando en dirección nororiental, pero después de su larga siesta no sabía con certeza dónde estaba con respecto a la Academia o a la torre de su padre.

Decidió describir con su caballo un círculo cada vez más amplio hasta encontrar a sus amigos, o llegar al camino, o encontrar algo que le permitiera saber dónde se encontraba. Llevaba comida y agua suficientes para tres días, de modo que podría sobrevivir ese tiempo. Tenía su arco y una aljaba llena de flechas, o sea que no estaba indefensa. Estaba sola, algo que por lo general no le sucedía a la hija del Daimyo. En lugar de miedo, Michiko sintió una regocijante sensación de determinación ante la perspectiva de conseguir algo que nadie esperaba de ella.

Michiko empezó a andar, marcando los árboles a su paso con el cuchillo corto que llevaba. Caminó durante horas sin ver un solo ser viviente. Gritó hasta quedarse casi ronca sin oír nada fuera del fantasmal eco de su voz entre los árboles. Tuvo la sensación de que se estaba alejando de sus amigos, pero siguió caminando, conduciendo tras ella a su dócil corcel.

La princesa perdida marcó más árboles y amplió el círculo, pensando en sus amigos y en la decisión conjunta de viajar a la Academia. Mientras Riko se había mostrado entusiasmada por la oportunidad que se le presentaría a Michiko de hacer cambios en Kamigawa, Choryu había insistido en que tenía la responsabilidad de hacerlo. Los ojos del muchacho centelleaban cuando hablaba de ello, y la fuerza de su personalidad era al menos tan poderosa como sus argumentos.

Michiko llegó a un claro que no le resultaba familiar, se detuvo para mirar en derredor y suspiró. Ya debía de haber cubierto casi dos kilómetros en su búsqueda y todavía no había ni señales de los magos. Miró hacia el nordeste, orientándose por el sol, y montó a caballo.

Si Choryu y Riko estaban aquí, imaginaba lo que le dirían. Le dirían que siguiera adelante hasta llegar a Minamo y completara el viaje. Volver a la torre sería aún peor que no haber salido nunca. Su padre montaría en cólera y tendría una escolta pegada a sus talones hasta el fin de sus días. Lo único que podía hacer que las cosas fueran aceptables era presentar algo concreto para el pueblo de Towabara.

Michiko levantó los talones para espolear a su caballo, pero su movimiento quedó interrumpido. Al otro lado del claro, a la sombra de un ciprés gigante, vio el brillo de una luz amarilla. Al principio parpadeó como una vela recién encendida, pero después su brillo cobró fuerza. El diminuto resplandor se elevó y salió de las sombras, pero Michiko seguía viéndolo con claridad incluso bajo la luz directa del sol. Flotó hasta el centro del claro y se quedó allí suspendido, lanzando una luz intermitente como la de un faro.

La princesa sonrió y a sus ojos afloraron lágrimas de alivio. Había sido apartada del camino por una tormenta taimada, pero ahora los espíritus le enviaban una señal. La señora Oreja de Plata le había hablado muchas veces del fuego zorro, algo que formaba parte del folclore de los kitsune-bito. Se trataba de llamas flotantes que conducían a los viajeros perdidos a lugar seguro. Tal vez esto fuera el fuego zorro en acción. Tal vez el Kami del Sol y la Justicia, patrono de Towabara, se había compadecido de ella. Tal vez estaban premiando su iniciativa o incluso alentándola a seguir adelante.

Nunca había hablado de ello con nadie más que Riko, pero Michiko había oído rumores de la maldición de un espíritu nefasto que se cernía sobre la torre de su padre. Se sintió reconfortada por la presencia de la luz amiga, agradecida por la buena voluntad del fuego zorro y del kami que lo había enviado. Había estado oculta tras los muros en el castillo de Eiganjo, pero aquí, en los densos bosques de Jukai, el mundo de los espíritus le sonreía.

El brillo del fuego zorro flotó arriba y abajo, después se desplazó hacia el lado más lejano del claro. Michiko espoleó a su cabalgadura, que avanzó al trote unos cuantos metros.

El orbe de luz atravesó una línea de cedros, perdiéndose de vista. Michiko puso a su caballo al trote, y al atravesar los cedros vio el orbe delante de ella. Iba en dirección nordeste, lentamente, como para que ella pudiera seguirlo, pero con rapidez suficiente como para que ella tuviera que seguir moviéndose para hacerlo.

Michiko miró la luz del fuego zorro mientras cabalgaba, hipnotizada por su brillo tranquilizador y reconfortada por su compañía. Tal vez fuera simplemente el efecto de un conjuro, pero fuera lo que fuera, significaba que alguien conocía su situación y trataba de ayudarla. Aunque no lo hubieran enviado ni Riko ni Choryu, la llevaba en la dirección correcta. La princesa guió su caballo a través del bosque, vigilando con un ojo al espíritu que la guiaba y observando con el otro los árboles de su alrededor. Mientras se adentraba en su futuro, quería dejar grabados en su memoria la belleza y el peligro que la rodeaban en ese momento.


Capítulo 11

Riko estaba fuera de sí. Su rostro, su postura, y todos los aspectos de su ser denotaban su ansiedad. Choryu a su vez luchaba contra una sensación nauseabunda que hacía que se le helaran las entrañas y procuraba mantener la boca cerrada y la mirada decidida.

Había fallado por completo. Michiko estaba perdida y él le había fallado, les había fallado a Riko y a sus maestros allá en Minamo. Si no podía recuperar a la princesa y escoltarla sin peligro hasta la Academia, estaría poniendo en grave peligro su vida y la de toda la gente que conocía.

—Tenemos que seguir buscando —dijo Riko por enésima vez. Hacía tiempo que Choryu había dejado de escucharla. Mientras la arquera siguiera buscando, podía decir lo que quisiera.

¿Adónde había ido Michiko? Estaban todos a la vista, pero esa maldita tormenta los había alcanzado y se había tragado a la princesa sin dejar rastro. Cuando Choryu y Riko consiguieron emerger del polvo, se encontraron con que estaban en el lado opuesto del camino, habían seguido a Michiko hacia el este y después habían tomado dirección oeste.

Volvieron sobre sus pasos y encontraron el lugar donde la tormenta los había arrastrado fuera del camino. Había tres juegos distintos de huellas de cascos que conducían fuera del camino y hacia el interior del bosque durante unos cien metros, para después desaparecer. Era como si la tormenta hubiera levantado a los caballos del suelo y los hubiera lanzado en distintas direcciones.

A su derecha, Choryu oyó a Riko llamando a Michiko. Su compañera de estudios estaba angustiada por lo que había pasado, pero no conocía la gravedad del aprieto en el que estaban metidos. No tenía ni idea.

Choryu se deslizó silenciosamente dentro de una zanja y a continuación corrió durante unos cien pasos hasta que se alejó lo suficiente de Riko. Miró a su alrededor, extendió los brazos con las palmas de las manos hacia arriba, y comenzó a entonar un cántico:

—Ichikawa, espíritu del gran río —entonó suavemente—, tu poder fluye a través de mí. Oye mis palabras, Kami de las Olas Encrespadas. Tu poder fluye a través de mí.

«Cállate
», dijo una voz fría y sepulcral. Sintió frío en las orejas, tanto frío que quemaba. «¿Dónde está la princesa Michiko
?»

—Perdida —susurró Choryu—. La conducía de vuelta a la escuela siguiendo las instrucciones. Una extraña tormenta nos separó.

«Necio. ¿Quién te dijo que la sacaras de la torre
?»

—M-mis instrucciones venían del propio director Hisoka. Vi el pergamino con su sello.

«Hisoka recibe mis órdenes. A partir de ahora no harás nada que yo no te haya mandado hacer
».

—Bien. —Choryu tragó saliva—. Obedeceré. ¿Qué debo hacer?

«Recupérala y completa tu misión. No la dejes adentrarse demasiado en el bosque bajo ninguna circunstancia. Las serpientes están inquietas y su kami está dispuesto a interferir. Mantenla alejada de los espíritus de la naturaleza y de los habitantes del bosque que les rinden culto. De lo contrario, todo aquello por lo que hemos trabajado no habrá servido de nada
.

»Protégela, mago de agua. Sin ella, eres poco más que un inútil
».

—Pero ¿cómo puedo encontrarla? ¿Dónde he de buscarla?

La voz incorpórea dio un suspiro de exasperación.

«¿Quiénes eran sus guardianes en la torre
?»

—¿Su padre? —Choryu dudó—. Kitsune —dijo con mayor convicción—, miembros del pueblo zorro.

«Entonces busca en dirección norte, donde habitan los zorros. Probablemente será conducida allí. Sea lo que sea lo que la encuentre, también te encontrará a ti. Reza para que sea benevolente
».

—¡Choryu! —La voz de Riko sonaba casi aterrada incluso a esa distancia.

—Aquí —la llamó el mago de agua—. ¡Ven rápido! ¡Creo que ya sé por dónde fue!

Choryu esperó a Riko, que llegó atravesando la maleza con gran estrépito. La voz fría y patricia todavía permanecía en sus oídos. Temía por Michiko. Temía por el futuro de Kamigawa.

Y bajo la nube de la ira de su invisible patrono, temía enormemente por su vida.

—Michiko —susurró—, mantente a salvo. Vamos a buscarte.

• • • • •

Michiko cabalgó durante todo el día y parte de la tarde. El orbe brillante siempre se mantenía a unos veinte metros por delante de ella, sin perderse de vista en ningún momento. Había cenado pan y algo de fruta sin apearse del caballo y había vaciado casi la mitad de su odre de agua. Se sentía descansada, relajada y ansiosa por seguir adelante.

Cuando el sol desapareció y la oscuridad se adueñó del bosque, Michiko estaba destrozada. El fuego zorro la esperaba allá arriba, lanzándole destellos de impaciencia. Era capaz de seguirlo perfectamente en la oscuridad, pero no estaba dispuesta a conducir a Kaze a través de un terreno que no podía ver. Un paso en falso podía hacer que el caballo se rompiera una pata o algo peor, especialmente si caía encima de ella.

—Debo esperar aquí —le dijo—. Debo esperar a que se haga de día. —Bajó del caballo y empezó a desenrollar su fardo.

El orbe se lanzó hacia ella como un pájaro, parándose a pocos metros de su montura. Se puso a trazar círculos sobre su cabeza, resplandeciendo con una luz casi cegadora para a continuación apagarse casi por completo.

—Debes esperar conmigo, o seguir adelante solo. —Sacó una manzana de sus provisiones, cortó un trozo, y se lo dio a Kaze.

El orbe brillante zumbó furiosamente y brilló con luz mortecina en lo alto, entre las ramas del cedro. Cuando Michiko desenrolló su petate y comenzó a encender una pequeña hoguera, el fuego zorro bajó flotando, iluminándola mientras lo hacía. Una vez aumentaron las llamas, la bola de luz pareció agarrarse a una rama, flotando como una linterna sobre el solitario campamento de la princesa.

Michiko sonrió, procurando mantenerse de espaldas al orbe. Aún se dejaba guiar confiada por el fuego zorro, pero lo hacía siguiendo su propio plan. Podía seguir sin ella, pero no lo haría.

Mientras crepitaba la hoguera, los pensamientos de Michiko derivaron hacia los espíritus. Algunos kami todavía eran amigos de los ciudadanos de Towabara a pesar de los veinte años de contiendas entre el mundo de los humanos y el de los espíritus. Se preguntaba si los grandes kami eran como los líderes de las grandes naciones, con sus propios objetivos individuales y sus esferas de influencia. Si un kami atacaba una aldea, ¿vendría otro a ayudar a los aldeanos? ¿O eran como las tribus de Towabara, poderosos por derecho propio pero subordinados a un líder jerárquico como su padre?

Cuando se trataba de honrar a los espíritus, había casi tantas escuelas de pensamiento como espíritus a los que adorar. Ella practicaba los rituales y entonaba las plegarias que eran comunes en la tribu de su padre, pero sus estudios la habían puesto en contacto con los cantos de los druidas del bosque, la meditación en grupo de los sabios de Minamo, y los complicados símbolos de los magos del kanji. Casi todo en Kamigawa tenía un espíritu, y al parecer cada uno tenía un modo distinto de invocar a esos espíritus.

Michiko cortó una rama y la clavó en el suelo. Colgó de su extremo una pequeña marmita, vertió más agua dentro de ésta, y después lo puso sobre el fuego. El agua comenzó a hervir rápidamente, y Michiko arrojó dentro un puñado de hojas de té.

Los kami más poderosos, tales como los patronos de Towabara, podían ser invocados para influir en el mundo físico. Los generales de su padre le rezaban a Fuego Purificador antes de partir hacia la batalla y llevaban a cabo ritos para ganarse los favores del sol. Había oído que ambos espíritus se habían manifestado cuando su padre ganó la batalla culminante para unificar a las tribus de Towabara. Además, la señora Oreja de Plata le había enseñado que los espíritus del cedro a los que adoraban los kitsune-bito ayudaban a algunos y obstaculizaban a otros, dependiendo de cómo trataran al bosque.

Pero antes de que la Guerra de los Kami comenzara, no se conocían ataques de los kami al mundo físico. Invocación ausente, plegaria o ritual, los kami eran seres puramente espirituales que se conformaban con quedarse en el mundo espiritual. No fue hasta que Michiko nació que los ataques de los kami se hicieron frecuentes y con el paso del tiempo se convirtieron en algo común.

Una ola de amarga tristeza invadió a la princesa, y se revolvió inquieta en su petate. Sacó con el palo la tetera del fuego y la dejó en el suelo para que se enfriara.

Su madre había estado entre los primeros a quienes los espíritus hostiles habían asesinado. Michiko no había conocido a Yoshino, y su padre se negaba a hablar de ella. El Daimyo Konda había ordenado retirar de la torre todos los retratos de Yoshino tras el funeral. La señora Oreja de Plata guardaba un pequeño retrato de Yoshino en un camafeo de oro, pero raramente lo llevaba puesto. Sin embargo, se lo había enseñado a Michiko varias veces, normalmente el día del cumpleaños de la princesa.

Michiko había memorizado cada línea finamente trazada del retrato. Creía que ella se parecía físicamente a su padre, pero que su personalidad era en gran medida la de su madre. La señora Oreja de Plata lo había dicho una vez, indirectamente, alabando una redacción escrita por Michiko. Cuando le insistía, la mujer-zorro se afligía y cambiaba de tema.

Mientras Michiko tomaba el té directamente de la tetera, el orbe brillante descendió de repente hasta quedar a la altura de sus ojos. Salió disparado hacia la izquierda, y a continuación volvió a situarse frente al rostro de Michiko, después volvió hacia la izquierda. Zumbaba excitado y se encendía y apagaba sucesivamente.

Instintivamente, Michiko seguía con la mirada los movimientos del fuego zorro. Escupió el té y se puso en pie rápidamente, cogiendo el arco y las flechas de las alforjas de su caballo sin hacer ruido.

Varios metros más allá el aire se había vuelto más denso y se plegaba hacia adentro sobre sí mismo. La nube más densa fue tomando forma lentamente hasta resultar en una serie de bulbos compactos y achaparrados que surgían de un núcleo central hecho de un material fibroso y grumoso.

Michiko preparó una flecha y apuntó. Había visto en persona media docena de ataques kami, pero el de la torre lo tenía más fresco. Recordó el consejo que Oreja Puntiaguda le había dado cuando empezó a entrenarla: cuanto más grande es el objetivo, más fácil es darle, y si no se presenta nada más, ve a por el ojo.

Las figuras retorcidas en forma de raíces no tenían ojos visibles, así que apuntó una flecha al centro de la masa. Estaba indecisa en cuanto a disparar a menos que no hubiera más remedio. No había ninguna razón para enfrentarse a la criatura a menos que ésta atacara. La masa era ahora tan grande como un poni, y decidió no disparar hasta que no fuera tan grande como Kaze.

La frente de la princesa se cubrió de sudor mientras esperaba. Recordó sus reflexiones anteriores, y se preguntó si el arco era el arma adecuada para este encuentro. Si todo esto era parte de su destino, tal como sus sueños y su espíritu guía parecían indicar, quizá debería tender la mano a los enfurecidos kami en vez de luchar contra ellos.

—Oídme —le dijo a la creciente masa de bulbos y raíces—. Soy la princesa Michiko de Towabara, hija del Daimyo Konda. No deseo luchar con vosotros, sino comprenderos. No tenemos por qué ser enemigos. ¿Hablaréis conmigo?

Por toda respuesta los kami siguieron creciendo. Dos de los bulbos se desplazaron a un solo punto por encima de la masa principal. Otros dos se unieron a ellos, y después dos más. Mientras Michiko esperaba una respuesta, una figura esquelética similar a la de una caja torácica humana se formó frente a ella, y se completó con un corazón fibroso de color marrón que latía en el centro.

A continuación la caja torácica se abrió en sentido vertical y arremetió contra Michiko, abriéndose y cerrándose como si fueran un par de enormes mandíbulas. Disparó una flecha justo al centro del corazón de aquella cosa, y ésta retrocedió, cerrándose y apartándose de ella. El falso órgano expulsó una nube de esporas de un tono negruzco verdoso, y Michiko se cubrió la nariz y la boca para evitar inhalarlas.

Más fauces en forma de cajas torácicas se formaron alrededor de la original, todas con mandíbulas chasqueantes y un denso órgano latiente dentro. El que le hubiera atravesado el corazón con una flecha al primero no parecía haberlo afectado tras la primera reacción. Michiko le lanzó otra flecha cuando vio brillar una luz por el rabillo del ojo.

Echó un vistazo en dirección a la luz y vio el fuego zorro flotando sobre la silla de Kaze. Emitía destellos frenéticos, metiéndole prisa para que la siguiera.

La princesa se volvió para mirar al monstruo, que cada vez crecía más. Pronto las bocas serían más numerosas que sus flechas, y al parecer sus armas no le hacían mella. Disparó el proyectil que tenía preparado, para saltar a continuación a lomos del caballo.

Cuando sus pies encontraron los estribos, el orbe comenzó a brillar más intensamente. Brillaba tanto que podía ver el terreno a unos veinte metros en todas las direcciones. Su espíritu guía la había traído hasta aquí y era también capaz de conducirla ahora. Puede que no fuera capaz de vencer al kami, pero estaba segura de que podría escapar de él.

Espoleó a Kaze justo en el momento en que tres de las cajas torácicas se lanzaron a por ella, abriéndose y cerrándose como pájaros hambrientos. Michiko se mantuvo erguida instintivamente mientras Kaze galopaba hacia adelante; se volvió hacia la grupa para apuntar y disparó una segunda flecha al corazón original de la criatura.

Las mandíbulas del centro retrocedieron una vez más, bloqueando a las otras y dándole tiempo a Michiko para salir ilesa. Oyó un horrible maullido y el chasquido de las mandíbulas de hueso tras ella, pero mantuvo la vista fija en el terreno mientras dirigía a Kaze a través del laberinto de árboles.

Entonces su brillante guía dio la vuelta y pasó raudo a su lado, como si de una estrella fugaz se tratase. Un grito asomó a los labios de Michiko, pero mantuvo la compostura y tiró de las riendas. Manoseó con torpeza una flecha durante medio segundo y a continuación se volvió, preparada para disparar.

El orbe brillante se introdujo dentro del cuerpo del kami, atravesando las múltiples mandíbulas como si fuera una bala de cañón a través de un techo de paja. Cuando alcanzó el núcleo de la masa, el brillo del fuego zorro se hizo demasiado intenso como para mirarlo. Michiko se tapó los ojos y sintió un horrible olor a quemado cuando el orbe explotó, sembrando de inmundicia y de restos todo el bosque.

La explosión hizo que se apagara la hoguera, y la luz del orbe también desapareció. Por un instante, lo único que pudo hacer Michiko fue permanecer sentada en la repentina oscuridad y tranquilizar a Kaze. Comenzó a preguntarse si podría permanecer en la misma posición hasta el amanecer, o si otro kami vendría a por ella durante la noche.

Una tenue luz amarillenta brilló entre los restos de su campamento. Se hizo más brillante, hasta convertirse en un resplandor. El fuego zorro, considerablemente mermado, se elevó una vez más y fue flotando en dirección a Michiko y a Kaze.

Se detuvo frente al rostro de la princesa y emitió un destello de cansancio.

—Lo siento —dijo Michiko—. A partir de ahora te seguiré hasta que te detengas.

El orbe parpadeó y a continuación brilló con más fuerza, recreando el brillo que le permitía viajar. No podría superar un medio galope, pero Michiko sabía que podía dejarse guiar por la luz menguada del orbe si tenía cuidado... y no atacaban más kami.

Lentamente, con cuidado, siguió al fuego zorro en dirección nordeste.

• • • • •

Oreja de Plata estaba sentada meditando en medio de la niebla matutina. El mero hecho de estar en su pueblo natal ejercía un efecto reparador en ella, pero no estaba más cerca de hallar las respuestas que buscaba.

Hacía dos días había coincidido con la señora Ojos de Seda, la venerable anciana del pueblo y una de las kitsune-bito más respetadas de todo Kamigawa. La sabia anciana-zorro le había dicho que se sentara, que permaneciera despierta y vaciara su mente. Le dijo que debía vaciar sus pensamientos antes de intentar organizarlos. Desde ese momento, Oreja de Plata había pasado todo el tiempo sentada, entonando cánticos y haciendo ayuno, bebiendo únicamente agua fresca del pozo del pueblo y alguna que otra taza de té.

Los kitsune-bito tenían aldeas esparcidas por toda la sección noroccidental del Jukai. En su conjunto, el pueblo-zorro no llegaba a ser ni siquiera un tercio de la población de la torre del Daimyo, pero le habían demostrado su valía a Towabara como ciudadanos y como guerreros. Eran gente cuidadosa, precavida, a la que les gustaban los visitantes, pero raramente los invitaban. Oreja de Plata estaba disfrutando de la soledad y del efecto purificador de su vigilia, pero sus problemas eran demasiados y demasiado acuciantes como para poderlos desterrar del todo.

Estaba sentada con los ojos cerrados en el umbral de la cabaña que le había sido proporcionada por la anciana durante su estancia. A lo lejos oyó los cuidadosos pasos de un kitsune-bito, que servían para anunciar la llegada de los miembros del pueblo-zorro. Si no hubiera sido una visita formal, no habría oído paso alguno hasta que el visitante hubiese abierto la verja.

—¿Señora Oreja de Plata de Towabara?

Oreja de Plata abrió los ojos.

—Soy la señora Oreja de Plata de los kitsune-bito —la corrigió—. Sólo últimamente he sido miembro de la corte del Daimyo.

El visitante era otra mujer, más o menos de la misma altura que Oreja de Plata, pero visiblemente más joven.

—Perdonadme, noble señora Oreja de Plata. Mi nombre es Piel de Nube.

—Bienvenida, Piel de Nube.

—La anciana me envió a buscaros. Tenéis una visita.

—¿Aquí? —Oreja de Plata se acomodó la túnica y volvió a atársela—. ¿Hay algún problema en la torre?

—No sé deciros. Me enviaron a buscaros para que pudierais darle la bienvenida a un viajero de Eiganjo.

—¿Era un mensajero? ¿Un soldado?

—No he visto al visitante, sólo a la anciana.

—Gracias Piel de Nube. Iré contigo ahora mismo.

Las dos kitsune-bito cruzaron juntas el pueblo casi vacío. A esa hora tan temprana los clérigos estaban orando, los granjeros trabajando duramente y los guerreros patrullando los bosques. Las casas del pueblo-zorro estaban bien separadas unas de otras y algunas medio ocultas bajo las ramas más bajas de los cedros o bajo grandes capas de hiedras trepadoras. Había pueblos kitsune más grandes, más imponentes, con torres blancas resplandecientes, pero todos se encontraban hacia el sur, más cerca del territorio akki y de la horda de bandidos de Godo.

Piel de Nube se detuvo ante la entrada de la vivienda de la señora Ojos de Seda. Habiendo completado su misión, hizo una reverencia a la señora Oreja de Plata y se dirigió de vuelta al pueblo.

Oreja de Plata la vio marchar y a continuación fue hacia la cabaña de la anciana. Lo más probable era que el Daimyo hubiera enviado a alguien a buscarla para que volviera a la torre. Mientras atravesaba la verja, que le llegaba a la altura de la cintura, y se adentraba en el patio de la anciana, Oreja de Plata iba preparando mentalmente su cortés negativa. Había hecho algunos progresos aquí en el pueblo, pero necesitaba más tiempo antes de estar preparada para volver a la torre.

—¿Sensei? —llamó mientras se detenía ante la entrada.

—Entrad, señora Oreja de Plata, os esperábamos.

En el interior de la cabaña reinaba la oscuridad, pero los ojos de Oreja de Plata se acostumbraron rápidamente. La anciana kitsune estaba sentada en el otro extremo de la estancia, junto a un colchón relleno en exceso de paja. El ocupante del colchón estaba dormido.

—Despierta, niña —susurró la señora Ojos de Seda—. La señora Oreja de Plata está aquí.

La figura dormida se removió. La joven se enderezó, y Oreja de Plata la reconoció justo antes de que empezara a pronunciar las primeras palabras entrecortadas.

—¡Señora Oreja de Plata! —exclamó alegremente Michiko—. ¡Loados sean los espíritus, lo he conseguido!


Capítulo 12

Miles de pensamientos se agolpaban en la mente de Oreja de Plata, pero era incapaz de hablar. Mientras la señora Ojos de Seda encendía una lámpara que inundaba la habitación de una suave luz dorada, Michiko luchaba por levantarse del colchón.

¿Por qué había venido aquí? ¿Cómo se las había arreglado para viajar sola? ¿Qué efectos habría tenido la desaparición de la princesa sobre la torre del Daimyo?

Mientras la señora Ojos de Seda salía silenciosamente de la cabaña, los pies de Michiko se posaron sobre el suelo. Se abalanzó hacia los brazos abiertos de Oreja de Plata.

—Los espíritus me guiaron hasta vos —dijo Michiko—. Estaba perdida en el bosque y los espíritus me enviaron un guía. El fuego zorro me trajo directamente hasta aquí... ¡Incluso me ayudó a luchar contra un kami!

—Respirad —le susurró Oreja de Plata a la chiquilla mientras la abrazaba con fuerza—. Empezad desde el principio. ¿Qué estabais haciendo en el bosque?

Michiko dudó, y a continuación dijo:

—Estaba de camino hacia la Academia de Minamo. Fui separada de mis compañeros de viaje por una tormenta antinatural.

La señora Oreja de Plata se separó de Michiko y la agarró por los hombros.

—¿Fue un ataque kami?

—No, eso vino después. Perdí a Riko y a Choryu en los bosques y...

—¿Riko? ¿Choryu? ¿Qué estaban haciendo allí?

Los ojos de Michiko no vacilaron en ningún momento.

—Íbamos hacia la Academia en busca de respuestas.

—¿Cómo? Eso es una completa locura.

—No lo es, sensei. Los ataques kami son cada vez peores. Incluso atacaron a los consejeros de mi padre. Él no me permitió acudir en busca de ayuda a la Academia, así que lo hice por mi cuenta.

—Entonces sois una muchacha muy necia. Está en juego mucho más que vuestro orgullo o vuestra necesidad de atención por parte del Daimyo.

Michiko frunció el entrecejo.

—No hice esto por mí. Tampoco por orgullo o por el raro presente que es la aprobación de mi padre.

La señora Oreja de Plata sintió cómo se endurecía su expresión.

—Pero desobedecisteis a vuestro padre, y me desobedecisteis a mí. El Daimyo os prohibió abandonar la torre y...

—Y yo soy la hija del Daimyo —respondió Michiko con un rebelde golpe de cabeza—. Estaba actuando por el bien de mi pueblo y de todo Kamigawa.

—Oreja Puntiaguda debería haberos detenido. Se lo diré cuando lo vea.

—Oreja Puntiaguda no lo sabía. Y no podría haberme detenido si lo hubiera sabido.

—Oreja Puntiaguda no lo sabía —repitió con sarcasmo Oreja de Plata—. ¿Y eso lo arregla todo?

Michiko cruzó los brazos de repente y la regañó:

—Pensé que os alegraría verme. No esperaba una reprimenda.

—Dejasteis la casa de vuestro padre en secreto y os expusisteis a un peligro inimaginable. Habéis deshonrado a mi hermano, y a mí, por dejaros a su cargo. Una reprimenda es lo que menos debería preocuparos.

—Pero ¿acaso no lo veis? Estaba predestinada a hacer este viaje y los espíritus me guiaron. Soñaba con desempeñar un papel más importante en la Guerra de los Kami. Mi huida de la torre fue tan fácil como cruzar una habitación. Y a pesar de las extrañas tormentas y de los kami enfurecidos, estoy aquí, adonde vos misma vinisteis para tener una perspectiva más amplia de los peligros que amenazan a Kamigawa. Pensad en todo lo que puedo aprender aquí, en cuántas cosas puedo ayudaros a descubrir.

Oreja de Plata se detuvo. Después de la conmoción que le había producido ver a Michiko y de la regañina que le había dado por reflejo, estaba notando algo nuevo en la princesa. Michiko siempre había sido alegre y enérgica, pero ahora era algo más. Parecía tener un propósito, algo que la impulsaba. Y Oreja de Plata la veía más confiada de lo que la había visto nunca.

—Contadme mas sobre ese viaje —dijo Oreja de Plata—. ¿Os quedasteis atrapados en medio de una tormenta?

—Fuimos atacados por una tormenta. El viento la hizo cambiar de dirección y se nos vino encima, arrastrándonos.

—Describid la tormenta.

—Era una enorme tormenta de arena que se movía a gran velocidad, una nube de polvo que daba vueltas. El viento era muy fuerte. Derribó un viejo árbol que estaba solo en medio de la llanura, pero el bosque nos protegió.

Oreja de Plata asintió. Algunas cosas empezaban a tener sentido.

—¿Y el espíritu guía?

—Una bola resplandeciente, aproximadamente de dos puños de ancho. Como la luz de una pequeña linterna pero sin la linterna. Pensé que sería fuego zorro kitsune. Me guió a través del Jukai y me defendió de un horrible kami hecho de raíces que quería atraparme.

—Fuego zorro. Ya veo. ¿E hicisteis este viaje tan desaconsejable por un sueño?

—He estado soñando con los horrores de la guerra, y conmigo allí quieta, sin hacer nada. Lo entendí como un mensaje y actué en consecuencia. —Cayó de rodillas y agarró el dobladillo de la túnica de Oreja de Plata—. Sensei, por favor. Fui empujada a hacer este viaje y guiada a través de él por espíritus amigos. ¿No lo veis? Eso significa que no todos los kami son enemigos de mi padre. Fue su amor el que hizo comenzar este viaje, y su preocupación la que me condujo aquí sana y salva.

—No eran espíritus amigos —dijo Oreja de Plata—. Era el necio de mi hermano.

Michiko aceptó la mano que Oreja de Plata le ofrecía y se levantó.

—¿Oreja Puntiaguda? Lo dejamos atrás en la torre.

—Al parecer no fue así. La tormenta que describís proviene de una antigua historia didáctica que nosotros los kitsune enseñamos a nuestros cachorros. Demuestra que el mundo está vivo, que interactúa con nosotros y que siempre está cambiando: un árbol crece en la llanura, un fuerte viento lo derriba, pero el bosque detiene al viento.

»Y el fuego zorro. Ése es un viejo truco kitsune que muchos adolescentes usan para desorientar a los viajeros. En tiempos más difíciles, nuestros samurais lo usaban para llevar a los ejércitos enemigos hacia trampas o para alejarlos de los pueblos habitados. Ahora no es más que otro truco usado por los magos.

Michiko estaba boquiabierta, mirándola estupefacta y en silencio.

—Pero me condujo hasta aquí...

—Que es a donde imagino que Oreja Puntiaguda quería que vinierais. El hecho de que luchara contra un kami confirma mi teoría. Un adolescente sería incapaz de usar el fuego zorro como arma, pero él sí puede.

La princesa parecía a punto de llorar.

—Pero ¿por qué querría asustarnos y alejar a mis amigos?

—Habrá pensado que estaríais mejor conmigo. Estoy segura de que no pretendía hacer daño a Riko y a Choryu, simplemente es que no se para a pensar en las consecuencias de sus actos.

Michiko se derrumbó como si le hubieran arrancado toda la vitalidad del cuerpo.

—Así que no tenemos amigos entre los kami. Su guerra contra nosotros es total.

En aquel momento la imagen de la princesa era la de su madre, hasta tal punto que poseía la habilidad de Yoshino para contagiarle su estado de ánimo a cuantos estuvieran a su alrededor. Oreja de Plata sintió de repente tanta pena por la desolada princesa que se desvaneció toda su ira y atrajo de nuevo a Michiko hacia ella.

—No es así —susurró—. Vuestro padre tiene poderosos aliados tanto en el mundo de los espíritus como en éste, de no ser así su torre habría caído hace muchos años. Lo que habéis hecho es una tontería, Michiko, pero podemos sacar algo bueno de ello. Cuando volvamos al castillo de Eiganjo, presentaré una nueva petición ante vuestro padre para ir a la Academia. Insistiré en ello. Sólo que esta vez iré con vos y viajaremos con una escolta de guardias armados.

Michiko rió, con los ojos todavía húmedos.

—Gracias.

—Ahora —dijo la señora Oreja de Plata—, debemos encontrar a vuestros amigos. ¿Dónde los perdisteis?

A Michiko le brillaron los ojos.

—Estábamos a mitad de camino de la Academia. Los busqué después de la tormenta, pero habían desaparecido. Espero que volvieran a la torre, o que se dirigieran a la escuela para esperarme allí.

—Muy bien. Reuniré una partida de exploradores...

—No será necesario, señora Oreja de Plata. —La señora Ojos de Seda habló desde la entrada—. Nuestras patrullas recogieron a dos estudiantes de Minamo esta misma mañana. Declararon haberse perdido en su camino de vuelta a la escuela. Están siendo atendidos al otro extremo del pueblo.

Oreja de Plata se alegró.

—Ahí está, ¿lo veis? Vuestros amigos están a salvo. —Se volvió hacia la anciana—. ¿Y mi hermano?

La señora Ojos de Seda se encogió de hombros.

—No lo sé.

—Gracias venerable anciana. —Volviéndose hacia Michiko le dijo:— Podemos hacer el viaje de vuelta a la torre todos juntos, vos, yo y los magos. Por el camino podremos pensar en lo que vamos a decirle a vuestro padre.

—Entonces deberíais daros prisa, señora Oreja de Plata. —La señora Ojos de Seda volvió a entrar en la cabaña—. Se están reuniendo fuerzas poderosas en torno a nosotros, y están a punto de dirigirse todas hacia el pueblo.

—Por supuesto, venerable anciana. Partiremos de inmediato.

La señora Ojos de Seda avanzó, cogió a Oreja de Plata de la mano, y le dio un apretón.

—Tened cuidado, señora Oreja de Plata. —Señaló con la cabeza a Michiko—. Algunos humanos de Towabara creen que podemos ver el futuro, pero en realidad lo único que hacemos es observar. Vemos el mundo que nos rodea con claridad, lo cual nos hace más fácil adivinar lo que va a pasar. A partir de ahí todo depende de la experiencia y las conjeturas.

»Veo que las pruebas a las que seréis sometida acaban de empezar —dijo la anciana kitsune mientras apretaba la mano de Oreja de Plata. Extendió la mano que tenía libre y cogió la de Michiko—. Y vuestro viaje, mi niña, está lejos de haber acabado.

La señora Ojos de Seda soltó sus manos y metió los brazos bajo las mangas de su túnica.

»Partid, queridas mías. Si todavía estáis en el pueblo a mediodía, venid a verme de nuevo. Compartiremos el almuerzo y conversaremos. —Dirigió una mirada significativa a la señora Oreja de Plata.

—Me sentiría muy honrada —respondió Michiko.

—Excelente. Quizá nos veamos de nuevo. —La señora Ojos de Seda se dirigió hacia la chimenea y comenzó a reunir un montón de ramitas. Mientras silbaba, vertió agua en una tetera y abrió un paquete de hojas de té secas.

—Están esperando —dijo sin darse la vuelta.

Oreja de Plata condujo a Michiko fuera de la cabaña, empujándola suavemente. Dudó un momento después de que Michiko saliera, y se quedó mirando a la anciana.

El recuerdo de la mano de la señora Ojos de Seda sobre la suya permanecía en su memoria. La sombría predicción de la anciana del pueblo también estaba presente en su cabeza.

Pero la anciana mujer-zorro no levantó la vista de la hoguera, y Oreja de Plata se reunió rápidamente con su pupila en el exterior.

• • • • •

La señora Ojos de Seda había dicho que Riko y Choryu estaban siendo atendidos, pero Oreja de Plata sospechaba que, más que atendidos, estaban siendo vigilados. A medida que ella y Michiko se acercaban al recinto donde se hallaban los samurais kitsune, se encontró con la visión, los ruidos y los olores de unos soldados preparándose para la batalla.

Un kitsune de un color blanco resplandeciente las detuvo ante la pesada puerta de madera que conducía al recinto. No se presentó cuando levantó la mano deteniendo a la señora Oreja de Plata y a Michiko.

—Nos envía la venerable anciana —dijo Oreja de Plata—. Los humanos que encontrasteis fueron separados de la princesa Michiko. —Le hizo señas a la princesa y ésta hizo una reverencia formal.

El samurai kitsune permaneció con la mano sobre su larga espada. Golpeó la puerta cerrada con la mano que le quedaba libre, entrecerró los ojos por encima de su largo hocico, y a continuación señaló bruscamente con la cabeza hacia el recinto.

La puerta se abrió con un crujido. Otros dos guardias kitsune armados aguardaban dentro, ambos vestidos con túnicas de tonos grises y marrones apropiadas para los profundos bosques.

—Están aquí por los magos —dijo el centinela de la puerta.

Los nuevos kitsune le lanzaron a Michiko una mirada larga y evaluadora. La señora Oreja de Plata sabía que estaban examinando el aura de la princesa. Aparentemente satisfechos, hicieron señas a la señora Oreja de Plata y a Michiko para que entraran.

—Seguidme —dijo uno de ellos.

La inquietud de Oreja de Plata fue creciendo a medida que atravesaban el recinto. El campamento no era grande, pero había más de veinte samurais y exploradores a la vista, lo cual quería decir que había bastantes más escondidos o patrullando por allí cerca. Todos ellos estaban armados y vestidos con ropas de colores apagados que podían servir de camuflaje entre los árboles. Sumida en sus meditaciones al otro lado del pueblo, ignoraba por completo que hubiera tal cantidad de guerreros reunidos aquí.

Los samurais las condujeron a una pequeña cabaña cerca de la parte de atrás del recinto. Oreja de Plata contó más de diez guerreros a medida que avanzaban. Esto era algo más que una fuerza defensiva para el pueblo, era un pequeño ejército de hombres-zorro.

En el interior encontraron a Riko y a Choryu comiendo en toscos cuencos de madera en una larga mesa. Riko dejó escapar un grito de alegría y estuvo a punto de volcar su comida cuando se levantó de un salto.

—¡Michiko! —exclamó. La princesa fue al encuentro de su amiga y ambas se abrazaron—. Pensábamos que os habíamos perdido ¿Adónde fuisteis?

—¿Adónde fuisteis vosotros? Me pasé horas buscándoos.

—Gracias a los espíritus que estáis bien —dijo Choryu—. Nunca me lo habría perdonado si...

—El perdón es algo que deberías buscar, no otorgar —manifestó Oreja de Plata—. Los tres deberíais.

Choryu le sostuvo desafiante la mirada a la señora Oreja de Plata.

—Había que hacer algo. Sólo estábamos intentando...

—Me da igual, Choryu. Lo único que quiero es que volvamos todos sanos y salvos a la torre.

Choryu frunció el entrecejo, pero no dijo nada más. Mientras Michiko volvía a relatar su aventura en los bosques, Oreja de Plata inspeccionó el interior de la cabaña. Había cuatro samurais kitsune y un oficial situados junto a las paredes, silenciosos pero con actitud alerta. Riko y Choryu estaban algo demacrados y fatigados por todo lo que habían pasado, pero en términos generales estaban ilesos a excepción de pequeños cortes y hematomas. El estudiante del pelo blanco permanecía sentado a la mesa, removiendo hoscamente la sopa con una cuchara de madera.

—Buscamos sin parar —contaba Riko. Pero en ningún momento vimos las huellas de vuestro caballo una vez que salimos del camino. Cuanto más buscábamos, más nos adentrábamos en el bosque. Jamás había estado tan perdida.

—¿Cómo encontrasteis el camino para llegar aquí?

—No lo hicimos. Los kitsune nos encontraron, más o menos a medio día de camino de aquí. Choryu imaginó que habríais seguido esta dirección, y aquí estáis.

—Choryu —lo llamó Michiko—, estás terriblemente callado. No desesperes, amigo mío. Aquí estamos a salvo.

—No desespero —respondió Choryu—, me siento abrumado por la generosidad de nuestros anfitriones. —Lanzó una mirada penetrante a Michiko—. Y estoy ansioso por terminar nuestro viaje sin peligro.

Este último comentario no recibió ninguna respuesta mientras las chicas se aproximaban a la mesa, todavía charlando entre ellas. Oreja de Plata observó más detenidamente al hechicero del pelo blanco. Tenía un ojo morado y su brazo izquierdo colgaba rígido a un lado.

—¿Dónde está el jefe de estos guerreros? —preguntó Oreja de Plata.

Un corpulento oficial samurai dio un paso al frente, acompañado por un explorador.

—Aquí —dijo—. Soy Pie de Plata.

Pie de Plata era más alto y fornido que los demás, y dos líneas blancas recorrían el pelo de la parte superior de su cabeza. Hizo una reverencia superficial a la señora Oreja de Plata, y el explorador hizo otro tanto.

—Espero que mis alumnos no os causaran muchos problemas.

El samurai de rango más bajo sonrió.

—El muchacho se resistió, pero lo hicimos entrar en razón.

Oreja de Plata señaló sobre su ojo un área circular del tamaño del moretón de Choryu con un dedo suave y peludo. Alzó una ceja.

—Intentó lanzarnos un hechizo. —El samurai se encogió de hombros abriendo las manos con las palmas hacia arriba—. Pero no sufrimos ningún daño. Además, fue fácil de llevar.

—Vaya. Por favor, aceptad mi agradecimiento por...

—Sois la dama Oreja de Plata de las tierras del Daimyo. —El atractivo exterior de Pie de Plata escondía una personalidad brusca.

—Lo soy.

—Tenemos noticias de que un grupo armado y a caballo se dirige hacia la linde oeste del bosque. Viene de la torre de Eiganjo.

—Ése es el camino que siguieron mi pupila y sus amigos. Lo más probable es que sean siervos del Daimyo buscando a la princesa Michiko.

Pie de Plata frunció el hocico.

—Así que no se dirigen hacia aquí.

—Supongo que podrían encontrar el camino hasta aquí si mis alumnos dejaron algún rastro. Pero no, no hay razón para esperarlos. ¿Qué ocurre, Pie de Plata-san? ¿Por qué hay tantos guerreros aquí y por qué estáis de tan mal humor?

Pie de Plata volvió a hacer una reverencia.

—No pretendía ofenderos, señora Oreja de Plata. Pero el hecho de que vuestros estudiantes estén aquí no es bueno, y deberíais haberlo evitado. Tuvieron suerte de que los encontráramos cuando lo hicimos.

—¿Qué queréis decir?

—Hace un par de días, muy al sur —dijo Pie de Plata—, encontramos los cadáveres de varios exploradores. A uno le habían partido el cráneo con algo duro y contundente. A otro lo habían apuñalado repetidas veces con cuchillos pequeños y sucios. Encontramos al tercero colgando entre las ramas de un árbol con flechas atravesándole piernas y pecho.

Oreja de Plata inclinó la cabeza.

—¿Bandidos? ¿Tan al norte?

Pie de Plata negó con la cabeza.

—Peor.

Oreja de Plata bajó la voz hasta un susurro.

—¿Kami hostiles?

El oficial volvió a hacer un gesto desdeñoso.

—Los espíritus no usan toscos garrotes y cuchillos sucios, mi señora. Pero siguiendo con la historia: ayer, antes de encontrar a vuestros magos perdidos, nos cruzamos con un solitario árbol caído. No lo habían cortado con una sierra ni con un hacha, sino que había sido cincelado poco a poco con algo pequeño y duro. Quienquiera que lo hiciera, también talló un surco en el tronco y encendió allí una gran hoguera.

En la mesa, los hechiceros y Michiko ya habían acabado de contarse sus peripecias y estaban escuchando la conversación de Oreja de Plata con Pie de Plata. Oreja de Plata dio un paso hacia adelante e inclinó la cabeza. Pie de Plata inclinó la suya hasta que juntaron sus frentes.

—No lo entiendo —susurró Oreja de Plata—. ¿Qué fue lo que derribó el árbol? ¿Qué significa todo esto?

Antes de que el oficial pudiera contestar, se oyó una exclamación que venía desde la puerta principal.

—¡Saludad todos a la venerable señora Ojos de Seda!

Oreja de Plata y Pie de Plata se enderezaron. A través de la puerta abierta pudieron ver a la anciana apergaminada que se acercaba, escoltada por la misma pareja de samurais kitsune.

—Os contestaré tan pronto como la anciana exprese sus deseos —susurró Pie de Plata.

La señora Ojos de Seda entró en la estancia con paso majestuoso, y todos los kitsune presentes se arrodillaron. Michiko y Riko se levantaron de la mesa e hicieron una reverencia en honor de la anciana, pero Choryu permaneció sentado. El orgulloso joven no estaba acostumbrado a que lo trataran duramente. Quizá, pensó Oreja de Plata, aprendería de esta experiencia y no daría motivos para que lo trataran así en el futuro.

La señora Ojos de Seda se apoyó en su bastón nudoso.

—¿La reunión está completa ya? ¿Todo el mundo está al corriente?

La señora Oreja de Plata se levantó.

—Sí, venerable anciana. Gracias de nuevo por la ayuda que nos ha prestado el pueblo y por vuestra propia generosidad.

La anciana mujer-zorro sonrió y los ojos le brillaron. Mientras el resto de los kitsune se incorporaban, dijo:

—¿Y vos, capitán? ¿Habéis hecho todos los preparativos de los que hablamos antes?

Al oír la palabra «capitán» Pie de Plata agachó las orejas. En la sociedad kitsune pocas veces se mencionaban los rangos y con mucha menos frecuencia se observaban. Excepto por edad y experiencia, todos los miembros de la comunidad tenían prácticamente la misma categoría. Pie de Plata pareció algo incómodo al escuchar su rango militar en labios de la líder espiritual del pueblo.

—Sí, venerable anciana. Envié a mis jinetes más veloces hacia el oeste para que se encontraran con los hombres del Daimyo y los trajeran hasta aquí.

—Excelente. ¿Cuándo estarán aquí?

Choryu levantó la vista de su cuenco. A Riko pareció sobresaltarla la noticia y no dejaba de apretujar nerviosamente su túnica.

—No es necesario, anciana. —Oreja de Plata agachó la cabeza y juntó las manos sobre el estómago—. Una pequeña escolta será más que suficiente para llevarnos...

—Estarán aquí en menos de dos días —interrumpió Pie de Plata—. Suponiendo que escuchen a mis jinetes y que respondan rápidamente.

La señora Ojos de Seda asintió.

—Eso nos da tiempo para prepararnos. Muy bien. —Se volvió hacia Oreja de Plata y le dijo—. Reunid a vuestros muchachos y seguidme. Dejad los asuntos de guerra para los guerreros.

—Pero venerable anciana —dijo Oreja de Plata, con una voz que denotaba que su pánico iba en aumento—, no estamos en guerra con el Daimyo. Tan sólo están buscando a la princesa, y si nosotros...

—Menos de dos días —dijo distraída, haciendo caso omiso a Oreja de Plata. Miró a Pie de Plata—. ¿Y a qué distancia al sur encontrasteis el árbol y a los exploradores?

—Un día a pie para un kitsune —respondió el oficial.

La anciana asintió.

—Ya veo. Demasiado cerca para anunciarlo, entonces. Bueno, esto será emocionante, ¿no creéis? —Cogió a Oreja de Plata de la mano y dijo:— Venid, señora Oreja de Plata, y traed a los muchachos. Tenemos mucho que hacer y todo un pueblo al que despertar. Tenemos dos grupos de visitantes en camino y quiero tenerles preparada una recepción apropiada.

La señora Ojos de Seda se volvió, todavía aferrada a la mano de Oreja de Plata.

—Decidme, Pie de Plata, ¿quién creéis que llegará primero?, ¿las tropas del Daimyo o las de los goblins?

Oreja de Plata habría tropezado de no haber sido porque la anciana la tenía firmemente sujeta. Al otro lado de la habitación, Choryu estuvo a punto de hundir la cabeza en el cuenco. Riko permaneció con la boca abierta por la sorpresa, y se volvió hacia Michiko justo cuando la princesa formaba con los labios la palabra «¿goblins?».

—Venid —insistió la señora Ojos de Seda, tirando de la mano de Oreja de Plata—. Vinisteis aquí en busca de respuestas, y tenemos menos de dos días para encontrarlas.


Capítulo 13

El pueblo entero se reunió rápidamente. A los más los movía el amor y el respeto que sentían por la señora Ojos de Seda; el resto se movilizó por el miedo a la horda goblin que se aproximaba.

La señora Oreja de Plata observaba cómo poco a poco su pueblo iba llenando la plaza mayor, y disfrutó de una sensación de propiedad a pesar del peligro que se cernía sobre la ciudad. Había entre ellos alrededor de setenta a los que reconoció, junto a otros veinte que le resultaban caras nuevas. Eran de todas las figuras, de todos los tamaños y de todas las edades imaginables, y todos se inclinaban ante la venerable anciana antes de reunirse en grupos cuidadosamente dispuestos sobre el duro y seco suelo. Incluso en unas circunstancias tan tensas como las de ese momento, a los kitsune-bito les brillaban los ojos y estaban muy habladores, y no dejaban de parlotear mientras se sentaban. Sin embargo, una vez en su puesto, las conversaciones se apagaban para ser reemplazadas por el sonido entrecortado y grave de una canción de grupo.

También había guerreros kitsune, más de los que jamás había visto juntos en un mismo lugar. Eran tantos como los ciudadanos, o incluso más. Cada samurai armado con las tradicionales espadas larga y corta, cada soldado con una daga y un largo bastón de madera. Algunos parecían llegados de otras poblaciones, y aunque muchos se detenían en la plaza para hacer una reverencia a la señora Ojos de Seda, ninguno se quedaba en el mismo lugar. La venerable anciana los enviaba a todos a Pie de Plata para que se uniesen al ejército improvisado de oficiales.

Impresionada en un primer momento, Michiko parecía ahora consumida por la curiosidad. Ya fuera porque se sentía influida por la masiva afluencia de los festivos kitsune que habían venido a verla o porque estaba alcanzando su plenitud fuera de los muros de la torre de su padre, a Michiko se la veía más interesada y despierta.

—Los akki nunca habían llegado tan al norte en sus correrías, ¿no es cierto?

—No hasta donde recuerdan los más viejos —respondió Oreja de Plata—. Y que conste que somos gente longeva.

—¿Qué nos harán si nos encuentran?

—Depende de lo que quieran. He oído que un ejército goblin no se puede desplazar sin armar ruido, pero han llegado hasta aquí sin que nadie se diese cuenta. O bien son extremadamente disciplinados o bien les han hecho un conjuro. Sea como fuere, esto es mucho más de lo que nadie espera de ellos.

—Ambas opciones apuntan a una influencia exterior —intervino Riko.

—Muy bien. —Aunque las chicas habitualmente eran inseparables, ahora Riko seguía claramente a Michiko. A pesar de su propio miedo y de su cansancio había adoptado el interés de colegiala que tenía Michiko por la situación—. La determinación de esa influencia puede ser una parte del ritual de la venerable anciana.

—Nunca estuve presente en un rito kitsune —musitó Riko—. ¿Tendré permiso para verlo?

—Más aún —intervino decidida la señora Ojos de Seda—. Vas a participar en él.

Ninguno de los presentes había oído acercarse a la venerable anciana, ni siquiera Oreja de Plata. La señora Ojos de Seda hizo un gesto con la cabeza a la mujer-zorro.

—Adelante —la invitó—. Explicadlo.

—Los espíritus de nuestro poblado, de nuestra tierra —dijo—, no son los mismos que los del castillo Eiganjo. —Al decir esto se volvió hacia Riko—. Ahora bien, los protectores de la Academia de Minamo, por ejemplo el Myojin Blanco, son extremadamente rígidos acerca de quién puede invocar su poder y cuándo.

—Pero los kitsune también rezan al Myojin Blanco y al sol —intervino Michiko.

—Es cierto que lo hacemos. Pero también podemos invocar al cedro y a otros espíritus de la naturaleza. Aquí, los kami no son tan grandes, pero resultan más complacientes. No es tanto una cuestión de calidad, de lo precisa que sea la invocación, como de cantidad. Cuántas más sean las voces implorantes, más poderosa será la magia del espíritu.

Oreja de Plata hizo un alto para echar una mirada a la plaza.

—Y dicho sea de paso, ¿dónde está Choryu? Tal vez necesitemos también su voz.

—Se sentía muy desdichado porque nos hubieran encontrado los kitsune, tuvo un estallido de rabia y fue reducido... amablemente —explicó Riko, haciendo una reverencia a la señora Ojos de Seda—. Creo que se siente responsable de haber metido a Michiko en este lío.

—Hazme el favor de buscarlo —dijo la señora Oreja de Plata—. No es momento para un berrinche.

Michiko suspiró.

—Debo asegurarme de que entienda que esto no es culpa suya.

—Y aunque lo fuera, debería estar aquí con nosotras.

Riko meneó la cabeza con pesadumbre.

—Puede ser una persona muy difícil cuando está malhumorado. ¿Es tan imperativo contar con él?

—Tal vez no lo sea —repuso Michiko—. Pero con los goblins cerca y los guerreros kitsune en situación de alerta, sólo puede causar problemas si no está con nosotras.

Riko y Oreja de Plata rieron a la vez. Michiko irguió la cabeza con aire inquisitivo.

—¿De qué se trata? —preguntó.

—Algunas veces, princesa —afirmó Riko—, sois más sabia de lo que corresponde a vuestra edad. Voy en busca de Choryu.

La señora Ojos de Seda se acercó a Oreja de Plata.

—Cuando encontremos a ese joven mago no quiero que se separe de mi lado —dijo—. Tiene todo el aspecto de ser un escéptico, y habrá que mantenerlo muy vigilado para que no estropee el ritual.

—Perdonadme, venerable anciana. —Michiko había visto partir a Riko, pero ahora se dio la vuelta para tener enfrente a las mujeres kitsune—. ¿Qué estabais diciendo sobre el ritual?

—Yo no dije nada todavía del ritual, niña. Estaba hablando de vuestro testarudo amigo.

—Oh.

—¿Os dais cuenta? —La venerable anciana palmeó el hombro de Oreja de Plata—. La princesa es una joven muy capaz y de notables cualidades. No es necesario andarse con secretos con ella.

Oreja de Plata la escuchó muy complacida y dirigió su mirada a la nuca de Michiko. Si la princesa lo oyó, estaba claro que no tenía interés en responder.

—Con todos mis respetos, venerable anciana —murmuró Oreja de Plata—. Pareciera que hubieseis estado hablando con mi hermano. Que no debería haber estado hablando.

La señora Ojos de Seda soltó una carcajada.

—No estuve en contacto con Oreja Puntiaguda, querida. Tu pupila vino a buscar algo. Tú viniste a evitar algo. Creo que tal vez se trata de lo mismo y que debierais compartir vuestra carga en lugar de ocultarla.

Oreja de Plata seguía mirando a Michiko.

—Tal vez, venerable anciana.

—Y deberíais hacerlo sin demora. Después del ritual tal vez sea demasiado tarde.

Antes de que Oreja de Plata pudiese decir nada, la venerable anciana la palmeó en el hombro y la llevó hasta el centro de la plaza.

La señora Oreja de Plata dio unos pasos y se detuvo cerca de Michiko.

—¿Habéis mantenido cosas en secreto, sensei?

—Un kitsune siempre tiene secretos. Está en nuestra naturaleza.

—Es cierto. —Michiko siguió con la vista fija en la lejanía y Oreja de Plata hizo lo mismo.

—Resulta raro que no hayamos visto a vuestro hermano. Después de todo, fue uno de los que me condujo hasta aquí.

—No tan raro, princesa. Sabe que cuando me lo eche a la cara le cortaré la cola y se la clavaré en la frente.

—Es un excelente instructor de yabusame. Sus enseñanzas me sirvieron de mucho en el bosque.

—Nunca dije que fuese un mal instructor. Pero es un guardián descuidado.

—Aprendí mucho. Pero me dijo una cosa que se me quedó grabada: que el arte del yabusame había adquirido mayor importancia a partir de mi nacimiento.

Oreja de Plata sintió un frío interior.

—Eso es muy parecido a lo que me dijo mi instructor de arco. Comparando los dorados tiempos pasados con la peligrosa época actual.

—En ese caso no hacía más que referirse a la Guerra de los Kami.

—Casi con seguridad.

—Pero yo me he dado cuenta antes, sensei. Nadie lo había dicho antes, pero mi nacimiento coincide exactamente con el comienzo de la guerra.

Oreja de Plata suspiró.

—Un estudiante menos egoísta lo hubiera despachado como una mera coincidencia.

—Tengo para mí, sensei, que la coincidencia es escasa cuando están implicados los kami y los kitsune.

La señora Oreja de Plata sintió que de su garganta estaba a punto de brotar un sollozo.

—Amé muchísimo a vuestra madre. Por su bien, dejadme remitir mi respuesta a un momento más adecuado.

Los ojos de Michiko estaban secos y brillantes.

—En su nombre os lo pido, señora Oreja de Plata.

—Vuestra llegada cambió muchas cosas en el castillo Eiganjo —empezó Oreja de Plata dando la cara a la princesa—. Proporcionó al Daimyo una compañera y potencial heredera. Me dio a mí una vocación y llenó a vuestra madre de un orgullo a duras penas contenido.

»Merecéis saber toda la verdad, Michiko. Y juro que me ocuparé de que la encontréis. Pero hasta que conozca la verdad, no puedo decir ni diré nada. Ahora —la invitó al tiempo que tomaba su mano de estudiante—, ocupemos nuestros lugares para el ritual.

Se sentaron frente a la muchedumbre cada vez más numerosa. La señora Oreja de Plata empezó a cantar a coro con los demás kitsune, pero la princesa permaneció en silencio durante unos instantes hasta que pudo reproducir la cadencia del canto. Luego, se unió también al coro.

Empleaban un antiguo dialecto kitsune, pero Riko y Michiko estaban lo suficientemente familiarizadas con la lengua moderna del pueblo-zorro como para no tener problemas para seguirlo. Mientras la multitud repetía la misma estrofa, Oreja de Plata se sustraía al tiempo y al espacio y se disipaban todas las preocupaciones que la agobiaban. Podrían haber sido instantes o días, pero Oreja de Plata no tenía ni la menor idea ni mucho menos interés alguno en saber ni una cosa ni la otra.

Cuando Oreja de Plata no oía sino el canto y no sentía otra cosa que la vibración de su propia garganta, habló la señora Ojos de Seda.

—Escuchadnos, espíritus de las llanuras; espíritus de los árboles; espíritus de nuestros antepasados. Vuestros hijos reunidos aquí en el utsushiyo
 necesitan vuestra guía. Nos enfrentamos a los enemigos de vuestro reino y del nuestro. Si hay algún kami entre vosotros que siga velando por los kitsune, dadnos una respuesta ahora.

Como contrapunto, el tono del canto se elevó y se volvió más agudo. A ambos lados de ella, Oreja de Plata oyó cómo Riko y Michiko se adecuaban a los cambios, siguiendo a la venerable anciana como una orquesta sigue a su director. Oreja de Plata sintió cómo se materializaba el poder por encima de la multitud a medida que su propia voz también crecía y el canto del grupo era cada vez mas alto y se hacía más potente. Estaba dando resultado.

El ruido fue creciendo paulatinamente. El bastón de la venerable anciana golpeó decididamente por tres veces contra un cubo de madera, y los improvisados golpes de tambor acallaron súbitamente los cantos.

Oreja de Plata abrió los ojos. Miró fijamente a Michiko y a Riko y luego levantó la vista hacia la señora Ojos de Seda.

La venerable anciana kitsune estaba de pie en el centro de la plaza, rodeada por más de un centenar de silenciosos kitsune. Sostenía en alto con ambas manos el bastón que le servía de apoyo al andar, tenía la cabeza inclinada hacia atrás, orientada al infinito, y la garganta expuesta. La señora Ojos de Seda carraspeó y luego emitió un suave y lúgubre aullido.

Oreja de Plata y los demás repitieron el aullido, combinando sus voces con la de la venerable anciana. La señora Ojos de Seda empezó a balancearse, moviendo los hombros y las caderas sin mover los pies. Luego se salió de su marca, abriéndose camino hasta el centro de la plaza en una sinuosa e hipnótica danza, al tiempo que aullaba suavemente.

Sobre sus cabezas se cernía un banco de luminiscente niebla verde que lanzaba suaves destellos, como los de una lámpara a través de la bruma. La nube tenía las mismas dimensiones que la plaza, y aunque no se podía ver a través de ella, Oreja de Plata sabía que se elevaba en el cielo vespertino a mayor altura que el cedro más alto.

La señora Ojos de Seda dio cinco vueltas rápidas con su bastón sobre sí misma, luego volvió a golpear el cubo de madera con la punta de la nudosa vara. El sordo golpeteo de la madera volvió a sonar y los aullidos se acallaron.

Un destello brilló en la hondura de la pálida nube verde. Del interior del banco de niebla surgió una oleada de luz, chisporroteando según avanzaba. Abajo, la muchedumbre esperaba en silencio, cariacontecida, abiertos los ojos de par en par con temor y expectación.

Lentamente, en la niebla fue cobrando forma una imagen. Corrientes de niebla, más espesas que el cuerpo principal, confluían y se entremezclaban, elevándose muy altas en el cielo. La imagen se hizo más nítida, acabando por configurarse en una atalaya kitsune.

Esta torre siguió expandiéndose, hinchándose a lo ancho y a lo alto. Oreja de Plata reconoció en ella a la torre del Daimyo antes de que estuviera completa. Por encima de la torre se apelotonaba una neblina más brillante que daba la misma impresión que la luna llena sobre el capitolio de Towabara.

Un rayo blanco saltó desde el punto más elevado de la torre de niebla y surcó el aire alejándose de la enorme estructura. Se movía más lentamente cuanto más se alejaba del punto de partida, aunque tensaba y tiraba como un pez enganchado en el extremo de un sedal. Finalmente, la torre se movió hacia la luz, arrastrada por el avance del rayo.

—Mirad —entonó la señora Ojos de Seda—. La luz de Towabara arrastra a la mismísima Daimyo tras ella. Más, espíritus. Mostradnos adónde debe ir la luz.

La torre de niebla se disipó, pero el rayo de luz blanca permaneció flotando. Contorneó la nube, y a medida que se acercaba al otro extremo empezó a surgir allí una nueva forma. Era mucho más pequeña que la torre, pero seguía siendo gigantesca comparada con el rayo.

La nueva forma dio lugar rápidamente a brazos, piernas, orejas puntiagudas y un pequeño hocico vertical. Se concretó en la forma de la propia señora Ojos de Seda, y la venerable anciana nube reprodujo los movimientos de la venerable anciana real con la perfección de un espejo.

—Mirad —dijo la señora Ojos de Seda—. El tesoro de Towabara busca al más anciano y al de forma más extraña de todos nosotros.

Una leve carcajada recorrió la multitud y se acabó desvaneciendo con rapidez.

—Ahora vemos lo que ha pasado —afirmó la venerable anciana—, no lo que tenía que haber pasado. Más, espíritus. Mostradnos el próximo lugar adonde debe ir la luz.

Tal como había ocurrido antes con la torre, la silueta de la mujer-zorro también se desvaneció. El rayo blanco siguió bordeando la nube y luego volvió sobre su trayectoria anterior.

En el centro del banco de niebla empezaron a configurarse dos nuevas formas. Una, más pequeña, era una versión más brillante de la torre del Daimyo. La otra no estaba tan perfilada. Más de una docena de corrientes de espesa niebla se concentraron en una sola, pero manteniendo los límites que las distinguían. Las corrientes fluían unas sobre otras y se circundaban mutuamente, trenzándose en un complicado nudo informe. Otras corrientes fueron arrastradas hasta el centro de la maraña, y el nudo era cada vez más grande y más pesado hasta que finalmente empezó a hundirse hacia la base de la nube.

El rayo blanco dudó entre la torre que se elevaba y el nudo que se hundía. Las imágenes de la nube empezaron a estremecerse, como cuando se tira una piedra a un estanque y las ondas afectan la visión del reflejo.

Luego, la torre se esfumó y el nudo emergió hasta encontrarse con el rayo.

El punto blanco de luz se apretó contra la capa externa de las neblinosas corrientes y luego se hundió en ellas. Cuando alcanzó el centro de la masa aún en expansión, la chispa resplandeció intensamente y se desvaneció la visión.

Oreja de Plata parpadeó ante el súbito clareo del cielo que se veía desde la plaza. Giró hacia la derecha y vio que Michiko seguía mirando hacia arriba con los ojos llenos de lágrimas.

—Mirad —dijo la señora Ojos de Seda—. Habrá muchos rodeos antes de que la luz de Towabara alcance su destino. Se verá fuertemente tentada de volver a casa antes de que termine el viaje. Pero no lo hará. Gracias, espíritus. Nos habéis mostrado el camino.

La multitud repitió a coro:

—Os honramos, espíritus de la llanura y del cedro.

La venerable anciana kitsune bajó su bastón hasta el suelo y se apoyó en él.

—Michiko de Towabara —interrogó—. ¿Habéis visto la revelación de los espíritus?

—La he visto, venerable anciana —respondió la princesa—. Pero no la entiendo.

La señora Ojos de Seda sonrió.

—Dejad que la casa de vuestro padre encuentre respuestas. Vos las encontraréis entre las serpientes del bosque. Buscad a los orochi-bito, princesa, el pueblo-serpiente de Jukai. Vuestras preguntas tendrán respuesta entre el nudo de cuerpos serpentinos.

Un murmullo de admiración recorrió la multitud. Con la repentina conclusión del ritual, se rompió el encantamiento y los kitsune-bito reanudaron su parloteo.

Las conversaciones se dividieron en dos bandos a partes iguales: el de los que se manifestaban asombrados por la idea de que la princesa visitase a los orochi-bito, y el de los que estaban ansiosos y atemorizados por las noticias que habían llegado de los goblins.

Michiko se volvió hacia la señora Oreja de Plata.

—¿Qué significa esto? —preguntó—. ¿Qué son los orochi-bito?

Oreja de Plata vaciló. No sabía muy bien cómo responder a la pregunta de Michiko. Los orochi-bito de las profundidades de los bosques eran tan misteriosos y solitarios como el pueblo lunar de la torre del Daimyo. Habitaban en las zonas más inextricables del Jukai y evitaban el contacto con las otras tribus de Kamigawa. No tenían un gobernante conocido ni embajador en Towabara, ni había documentos que indicasen interacción alguna con ninguna civilización humana. Ni siquiera los kitsune, con su conocimiento de la floresta y de sus senderos, se habían encontrado con más de un puñado de orochi, y dichos encuentros habían sido siempre efímeros.

—Mirad —dijo Riko—. Ahí está Choryu por fin.

Agradecida por la distracción, Oreja de Plata miró hacia donde señalaba Riko.

El mago de pelo blanco estaba detenido en el límite mismo de la plaza del pueblo, semioculto por los barrotes de una verja que rodeaba el jardín de alguien. Oreja de Plata miró alternativamente a Michiko, a Riko y a Choryu, sorprendida por sus diferentes expresiones.

Michiko estaba aún aturdida, perturbada por lo que había visto y preocupada por cómo interpretarlo. Riko quedó prendida en el torrente de energía creado por la visión de grupo, y estaba haciendo enérgicas señales para atraer la atención de Choryu, al que se veía dolorido, como si alguien lo hubiera apuñalado en el estómago mientras le comunicaba la peor noticia de su corta vida.

Oreja de Plata se sintió invadida por una oleada de compasión hacia el testarudo mago. Había sido estudiante durante mucho más tiempo que las mujeres, con un mayor acceso a las amplias bibliotecas de Minamo. Se preguntaba si en sus estudios habían entrado las leyendas sobre los orochi-bito, si él había leído relatos de segunda mano de lo despiadados y territoriales que eran, y si en torno al fuego, en los campamentos, había oído historias de cómo nadie había vuelto nunca vivo ni en sus cabales de un viaje a través del bosque del pueblo-serpiente.

De la expresión del rostro de Choryu, Oreja de Plata dedujo que sí.


Capítulo 14

A la mañana siguiente, veinte de los mejores guerreros del Daimyo Konda entraron a caballo en el poblado kitsune. La señora Oreja de Plata reconoció a su jefe, que no era otro que un antiguo conocido suyo, el capitán Nagao. Tras él, los arqueros y los espadas a caballo eran un modelo de disciplina, con sus armaduras de cuero aceitadas y relucientes por el impacto del sol, las armas afiladas y listas, los caballos impolutos. Delante de ellos cabalgaba un guía kitsune montado sobre un poni.

El guía levantó una mano y toda la columna se detuvo. Se dio la vuelta y saludó al capitán Nagao, luego salió trotando hacia un lateral del camino.

Pie de Plata, Oreja de Plata y la señora Ojos de Seda salieron al encuentro de los aliados de Towabara.

—Enhorabuena, capitán —saludó Oreja de Plata—. Me alegro mucho de que hayan venido. Allí...

El acorazado oficial echó hacia atrás su casco de cuero exponiendo la cara a los rayos del sol mañanero. No parecía muy contento.

—¿Dónde está la princesa Michiko?

—A salvo en la ciudad. Pero hay...

—Señora Oreja de Plata de los kitsune, voy a llevaros a vos y a la princesa Michiko de vuelta a la torre. Sin tardanza. —Después, giró la cabeza y gritó una orden. Un soldado se acercó cabalgando con dos caballos sin jinete cogidos de las riendas—. Y si está aquí vuestro hermano desearía tener unas palabras con él también en nombre del Daimyo.

Oreja de Plata se aclaró la garganta antes de hablar.

—Iremos con vos, capitán, pero acecha un peligro todavía mayor.

—El Daimyo fue muy claro al respecto. Nada puede retrasar el regreso de Michiko —dijo Nagao meneando la cabeza.

Pie de Plata dio un paso adelante.

—¿Ni siquiera un destacamento invasor de los akki? Hay al menos doscientos goblins en los bosques cercanos. Hemos visto sus huellas y encontrado las bajas que han ido dejando tras de sí. De acuerdo con el pacto entre el Daimyo y los kitsune, solicitamos oficialmente ayuda.

Nagao frunció el entrecejo. Se dio vuelta, dijo algo en voz baja a su lugarteniente y luego desmontó dejándose resbalar hasta el suelo. Cuando Nagao se acercó a la delegación de los kitsune, el lugarteniente dio las órdenes a los jinetes de Towabara. En seguida quedó despejada la calzada y los aliados del Daimyo permanecieron en posición de alerta al lado de sus monturas.

Cuando todos se hubieron presentado, el rostro de Nagao estaba tenso y con signos evidentes de preocupación, que era totalmente fundada.

—¿Estáis seguro? —insistió.

—Totalmente seguro —afirmó Pie de Plata asintiendo con la cabeza—. Pero tengo la impresión de que no os sorprende demasiado.

—Están ocurriendo cosas muy extrañas por todos lados —respondió Nagao—. No hago más que sumar esto a la lista —añadió al tiempo que llamaba a su lugarteniente.

»Envía dos jinetes a la torre. Por orden mía, necesitamos una división completa de infantería y otra compañía de arqueros yabusame. Que los envíen lo antes posible. Ve. A toda prisa.

El lugarteniente saludó y se alejó a la carrera. Nagao respiró profundamente y expulsó el aire a través de los apretados labios.

—No puedo llevarme a la princesa con los goblins merodeando —dijo—. Y tampoco puedo regresar sin ella. Además no puedo pasar por alto vuestra petición oficial de ayuda.

Pie de Plata asintió.

—Tengo bajo mi mando a unos cien guerreros kitsune. Unidas vuestras tropas y las mías podemos defender la ciudad hasta que lleguen los refuerzos.

Nagao sonrió sin ganas.

—La mía no es una unidad defensiva. Estamos entrenados para viajar ligeros de carga y con rapidez, para dar golpes rápidos al enemigo y luego retirarnos.

—Eso no dará resultado contra los akki.

—Ya he combatido otras veces contra los akki. No necesito que me digáis cómo luchar contra ellos —replicó Nagao manteniendo la compostura—. Perdonadme noble Pie de Plata. Estoy al límite de mi paciencia. No hemos venido por los akki, sino para llevarnos a la muchacha. El plan era hacernos cargo de ella y regresar a toda prisa, luchando sólo si era necesario e incluso en ese caso tratando de resolver la situación sin bajas. —Hizo una pausa para reflexionar—. ¿Sabéis dónde tienen su campamento?

—Creo que están en continuo movimiento, que no tienen un campamento fijo. Parece que su interminable marcha los lleva hacia el norte.

—¿Y qué hay al norte?

—Más árboles. Más kitsune. Al final arribarán a las orillas de las cataratas Kamitaki.

—Si llegan tan lejos, ojalá se ahoguen allí. ¿Por qué creéis que están aquí? En el pasado nunca habían llegado tan al norte, y tenían rutas más accesibles si querían hacer una incursión en Eiganjo.

Pie de Plata sonrió burlonamente.

—Es una chusma descerebrada. ¿Quién sabe qué es lo que los empuja? Claro que, como acabáis de decir, están ocurriendo cosas extrañas. Tal vez algo los haya incitado, o los haya alentado a salir de sus confines habituales.

—Algo no —dijo un varón kitsune desde el interior de la ciudad—, sino alguien.

Oreja de Plata reconoció la voz y una vez más renegó contra su hermano por su capacidad para disfrazar su presencia. Ella tendría que aprender ese truco antes de que a él lo castigasen por haber sacado a Michiko de la torre.

—Oreja Puntiaguda —exclamó—. ¿Cuánto hace que estás ahí?

El pequeño hombre-zorro gris salió de entre la muchedumbre de curiosos kitsune.

—¿Quién es? —preguntó Nagao.

—Soy yo —respondió Oreja Puntiaguda—, el hermano de la señora Oreja de Plata. Soy el tutor y guía espiritual de Michiko, guía kitsune y arquero experimentado. Soy la razón por la que la mayoría de vosotros estáis aquí.

Nagao se volvió hacia Oreja de Plata.

—¿Es vuestro hermano perdido este charlatán, señora Oreja de Plata?

—Sí —respondió Oreja de Plata.

—Entonces el Daimyo querrá su cabeza.

—Puede que así sea —interrumpió Oreja Puntiaguda—. Pero creo que lo que más deseáis todos vosotros es lo que está en mi cabeza. Vengo de los bosques y allí he visto a las hordas de los akki.

Nagao clavó la mirada en Oreja Puntiaguda al tiempo que llevó la mano a la espada, pero no la desenvainó. Oreja de Plata también lanzó a su hermano su mirada más fulminante, y los ojos de Pie de Plata observaron reiterada y sucesivamente a cada uno de los tres.

—Tal vez deberíamos trasladarnos a mi cabaña y seguir hablando de esto ante una taza de té —dijo la señora Ojos de Seda.

• • • • •

En el estrecho recinto de la casa de la venerable anciana, Nagao, Oreja de Plata, Pie de Plata y Oreja Puntiaguda se sentaron alrededor de la pequeña mesa de madera. La princesa Michiko y la señora Ojos de Seda sirvieron el té, que sólo tomó Oreja Puntiaguda. Ella fijó su mirada abiertamente en el embaucador kitsune y él no dejó de hacer guiños, amenizándolos con una risita tonta y afeminada.

—Hay casi trescientos akki en los bosques —informó Oreja Puntiaguda—. Y van en aumento día a día. No me pregunten cómo. Tal vez nacen de la suciedad y del dolor, porque eso es lo que van sembrando.

Esbozó una sonrisa, y como nadie lo siguió, continuó hablando:

»Todos van armados... Bueno, armados en el sentido de que todos ellos tienen en las manos algo pesado o aguzado listo para golpear o clavar. Nada que ver con las relucientes espadas de Towabara ni de los kitsune.

—Ahorraos las lisonjas —barbotó Nagao.

—Yo digo lo mismo —intervino Pie de Plata—. Limítate a contarnos lo que sabes.

—Pasarán por aquí en el plazo de un día. Avanzan al amparo de la oscuridad de la noche. También en ese momento es cuando parece aumentar su número. No encienden fogatas para cocinar, pero hacen una gran hoguera cada pocos días. La encienden una hora antes de la puesta de sol y realizan algún tipo de ritual que finaliza cuando vuelve a salir el sol.

—Las incursiones de los akki no siguen ese patrón —intervino Nagao—. O bien se lanzan directamente contra sus enemigos o bien huyen lo más rápido que pueden. Hacen un ruido tan fuerte y tan molesto cuando avanzan que es imposible no verlos venir o no darse cuenta de que se han ido. Ésa es una de las razones por las que son más fáciles de rechazar que los bandidos.

—Bandidos —musitó Oreja Puntiaguda—. Sanzoku. ¿Como los que lideran a los invasores akki?

Pie de Plata y Nagao miraron a la vez a Oreja Puntiaguda.

—¿Bandidos también? —preguntó el kitsune.

—¿Cuántos? —añadió Nagao.

—Media docena o tal vez menos —respondió Oreja Puntiaguda—. Los jefes de fila son un par de gemelos. Por lo general permanecen ocultos, pero los he visto bien en dos o tres ocasiones.

—Esto es mala cosa —intervino Nagao—. Dos de los mejores lugartenientes de Godo son gemelos. ¿Eran los que habéis visto dos tipos altos, delgados, con el pelo trenzado y formando un lazo sobre un hombro?

—Esos mismos.

Nagao meneó la cabeza.

—Seitaro y Shujiro —sentenció.

—¿Buenos guerreros? —preguntó Pie de Plata.

—Muy buenos. Jefes de mucho arrastre, también. Después del propio Godo, son los más poderosos de la región. Hemos tratado de cazarlos durante años —explicó el oficial de Towabara, y luego hizo una pausa—. Pero esto tiene aún menos sentido que si los akki estuvieran solos. Es sabido que Godo y los goblins son pendencieros. Se traban en luchas fronterizas una vez al año. Ligeras escaramuzas, nada demasiado serio, pero los ayuda a mantenerse en forma.

—Estos bandidos parecen haber arreglado sus diferencias con los akki.

—Para desgracia nuestra —dijo la señora Oreja de Plata cogiendo una taza vacía—. Esto empeora por momentos.

La señora Ojos de Seda se sentó a la mesa, colocándose frente a su taza.

—¿Qué vais a hacer ahora, capitán Nagao?

—Mis órdenes son mantener a la princesa a salvo y devolverla a la torre —respondió Nagao.

—Lo cual no podréis hacer con un ejército de goblins rondando —intervino Pie de Plata esbozando una ligera sonrisa—. Acabáis de decir que vuestra unidad no es una fuerza defensiva. ¿Podríais organizar una ofensiva?

—Si supiéramos dónde están, sí. Sin el menor problema. Mis jinetes yabusame podrían habérselas con el grueso de los akki... si yo estuviera seguro de que la princesa iba a estar a salvo.

—Nos estábamos preparando para mantener a salvo a toda la gente del poblado antes de que llegarais —respondió Pie de Plata—. Una joven humana no recargará nuestras defensas.

—Pero nosotros no necesitamos atacar —intervino Oreja de Plata—. ¿Por qué no desplegamos a todos nuestros guerreros y nos atrincheramos hasta que la torre nos envíe refuerzos?

—No podemos esperar a que los akki nos ataquen —replicó Nagao con un gruñido—. Hay que tomar la iniciativa. Vos sois diplomática, no soldado. Debemos luchar bajo nuestras condiciones no bajo las de ellos.

—Además —Pie de Plata se revolvió en su asiento con incomodidad—, trescientos akki no es un número al que podamos hacer frente si se lanzan sobre nosotros al mismo tiempo. Veo tres opciones: Una, evacuar a todo el mundo y retirarnos a la torre.

—No haremos nada de eso —dijo la señora Ojos de Seda—. En el momento en que empecemos a reunirla, nuestra gente se escapará hacia el bosque. No estamos dispuestos a que nos acorralen. Además, este poblado no es un mero conjunto de cabañas. Estamos conectados a este lugar, vinculados a la tierra misma.

Pie de Plata asintió.

—Segunda opción: establecer perímetros defensivos y mantener la esperanza de que no tengamos que defenderlos contra toda la horda antes de que lleguen los refuerzos.

—Nunca pongo en práctica un plan que se apoya sobre la esperanza —respondió Nagao.

—Tampoco yo. Tercera opción: los soldados de Towabara y un puñado de kitsune elegidos presentan batalla en los bosques. Mientras ellos acosan a los akki, el resto de mis fuerzas permanecerán aquí para proteger a los ciudadanos y a la princesa.

—Ésa me parece la solución más apropiada —dijo Oreja Puntiaguda.

—Cállate, loco —se encolerizó Oreja de Plata.

Nagao jugueteó con su taza vacía.

—Tiene razón el loco. Es la opción con más posibilidades. Pero no puedo dejar a la princesa a cargo de cualquiera —concluyó. Pero, observando el gesto torcido de Pie de Plata, se apresuró a añadir:

»Sé muy bien que los kitsune son muy buenos en la batalla. He luchado a su lado muchas veces. Pero yo tengo órdenes del propio Daimyo de hacerme personalmente responsable de la seguridad de la princesa y de devolverla a su casa sana y salva. No puedo delegar esa responsabilidad en nadie, independientemente de lo formidable que sea.

—Entonces tenéis que tomar una decisión, capitán de Towabara —intervino la señora Ojos de Seda mientras le llenaba la taza—. El líder supremo de vuestra nación os encomendó una misión; vuestra nación os exige otra. Salvar a la princesa y luchar con los akki. ¿Se excluyen mutuamente ambas misiones?

Nagao dejó a un lado su taza de humeante de té al tiempo que fruncía el entrecejo.

—¿Cómo decís?

Oreja de Plata avanzó un paso.

—La señora se pregunta si podéis encargaros de ambas misiones. Primero de una y luego de la otra.

—Mi mayor deseo en este momento sería lanzarme al galope y barrer a los akki de la faz de estas tierras. Pero la princesa se escapó antes pese a estar custodiada. ¿Quién me garantiza que estará aquí cuando yo vuelva después de la batalla? —Y volviéndose hacia Oreja Puntiaguda prosiguió:— No digáis ni una palabra, tutor.

—Ni en sueños —respondió el tutor.

—Tenéis mi palabra, capitán —intervino Pie de Plata—. La palabra de un soldado a otro soldado. Mis hombres la defenderán junto con el resto de la población y la mantendrán a salvo hasta vuestro regreso. En caso de que no volvierais, tomaré como una obligación personal su conducción hasta el castillo Eiganjo.

Nagao movió su taza adelante y atrás antes de decir:

—Voy a poner algunas condiciones.

—Os escuchamos.

—Éste viene conmigo —empezó diciendo al tiempo que señalaba a Oreja Puntiaguda—. Se supone que es un experto en yabusame y nosotros podemos utilizar a todos los arqueros que sea posible reunir.

—De acuerdo —asintió Pie de Plata.

—Tanto si vuelvo como si no, la princesa Michiko tiene que volver a la torre cuando los refuerzos hayan llegado. Quiero que la señora Oreja de Plata la acompañe.

—Quiero permanecer al lado de la princesa vaya a donde vaya —reafirmó Oreja de Plata.

—Irá a la torre. Escuchad y no os ofendáis, pero creo que estoy loco al aceptar la palabra de unos embaucadores...

—Nadie está ofendido —respondió Oreja Puntiaguda con ojos chispeantes.

—Sin embargo, espero firmemente que cumpláis con vuestra parte. Si nosotros peleamos y morimos en la lucha por proteger vuestro poblado y permitís que la hija del Daimyo se vaya, o si no impedís que sufra algún tipo de daño, habrá consecuencias negativas.

—Entendido —dijo la señora Ojos de Seda levantándose y empezando a recoger las tazas.

—Muy bien. Capitán Pie de Plata, reunid a vuestros hombres. Yo me encargaré de buscar el lugar donde la princesa pueda quedar protegida y a la persona que pueda protegerla antes de emprender la marcha.

—Así lo haré.

—Habéis estado muy callada, princesa —dijo Oreja de Plata al tiempo que se daba vuelta hacia Michiko, que permanecía en un rincón en el más completo silencio—. ¿Comprendéis la difícil situación en que nos habéis colocado? Especialmente a vuestro padre.

—Yo también estoy en una situación difícil, sensei.

—Sin la menor duda. Y se hará más difícil todavía tanto para vos como para vuestros amigos y para Kamigawa si no volvéis pronto a la torre —insistió Oreja de Plata al tiempo que hacía una reverencia a Nagao.

El soldado se puso de pie.

—Princesa —dijo, dirigiéndose a Michiko—. Espero que os deis cuenta de que todos estamos a vuestro servicio y de que estamos dispuestos a morir por vos. Pero no hagáis que tenga que salir en vuestra búsqueda de nuevo.

»Princesa. Venerable anciana. Señora —dijo Nagao haciendo un reverencia—. Ahora debéis excusarme. —Luego se volvió hacia Pie de Plata—. Capitán, si queréis podéis acompañarme y empezaremos a prepararnos para la batalla.

• • • • •

En el plazo de pocas horas todo estuvo dispuesto. La población kitsune, en compañía de la venerable anciana, la señora Oreja de Plata, la princesa Michiko y los dos aprendices de mago fueron conducidos a un refugio seguro dentro de un almacén y quedaron bajo la protección de la mitad de los guerreros de Pie de Plata apostados en el exterior. Otros diez hombres empezaron a patrullar el perímetro del poblado, ocultos por un elaborado camuflaje y defensas de campaña.

Pie de Plata condujo al resto de los soldados y a Oreja Puntiaguda al campamento temporal de Nagao para sumarse a la ofensiva que estaba preparando. Cada kitsune llevaba consigo su caballo y sus armas, salvo Oreja Puntiaguda, que tuvo que conformarse con lo que le prestaron. Cuando montaron para adentrarse en los bosques, Nagao colocó a Oreja Puntiaguda a la par de su propio caballo y a la cabeza de la columna para no perder de vista ni un instante al artero kitsune.

Mientras el ruido de fondo de los cascos de las bestias piafantes se perdía a lo lejos, Oreja de Plata se sentó al lado de Michiko, Riko y Choryu en el escondite del almacén. El mago del agua seguía deprimido.

—Esto es un desastre —murmuró—. ¿Cuánto vamos a tener que permanecer plantados como hongos en este húmedo granero antes de que nos lleven a Eiganjo o nos ocurra algo peor?

—El capitán Nagao no dijo nada de recuperaros a vosotros dos —dijo Michiko—. Podéis volver con nosotros o podéis volver a la Academia.

Choryu hizo aparecer una pequeña bola de agua en la palma de la mano y la aplastó con el puño, desparramando el agua en un círculo alrededor de sí.

—Da gusto tener opciones. Si vivimos para explorarlas.

Riko le dio un codazo y Oreja de Plata dijo:

—Los valientes capitanes saben hacer bien su trabajo. Aquí estaremos a salvo.

—Me gustaría ir a Minamo —dijo Riko—. Si puedo averiguar algo valioso lo llevaré a la torre.

—¿A tiempo para evitar mi castigo? —preguntó Michiko con la sonrisa en los labios.

—Espero que sí. Pero en caso contrario, quiero probar al menos que lo que hicimos no fue una absurda chiquillada.

—Mal aconsejadas, por supuesto —remachó Oreja de Plata—. Pero no estoy tan segura de que haya sido una chiquillada. Os movía una auténtica preocupación por el reino del Daimyo y por buscar aventuras —concluyó, mirando a Choryu de forma significativa.

—Supongo que al menos nos servirá de consuelo no tener que internarnos en el bosque —dijo Choryu—. Esa visión era engañosa. El pueblo-serpiente nos habría matado al vernos y habría alimentado a sus crías con nuestros cuerpos.

—Vosotros visteis lo que vimos nosotros —replicó Michiko—. La venerable anciana y el poblado entero centrados en nuestro problema antes que en el suyo. Nuestro camino conduce claramente hasta los orochi-bito.

—Y a una muerte segura. Los orochi no ayudan a los invasores, Michiko-hime. Para ellos, no existimos hasta que entramos en su territorio. Y por lo tanto hace mucho que no existimos.

—¿Y qué pasa con los orochi? —interrogó Michiko volviéndose hacia la señora Oreja de Plata—. La venerable anciana dijo que aquí encontraríamos una respuesta.

—Es poco probable que volvamos a viajar a corto plazo. Pero tal vez Oreja Puntiaguda o alguno de los kitsune quiera ir en nuestro nombre.

—Si logra despistar a Nagao en algún momento.

Oreja de Plata se disculpó y dio una vuelta alrededor del granero, pasando revista a los centinelas de las puertas y saludando a sus paisanos kitsune. Ella era una especie de celebridad menor gracias a su trabajo en la torre y a la llegada de la princesa, pero el pueblo-zorro estaba mas preocupado por la proximidad de los hostiles goblins.

Oreja de Plata también estaba preocupada. A pesar de que Oreja Puntiaguda se aprovechaba de su naturaleza amable y no cumplía con su deber, ella no quería verlo caer en la batalla, especialmente luchando contra los akki. Era rápido e inteligente y muy bueno con el arco, pero no era un guerrero.

«Vuelve junto a mí, hermano
 —invocó Oreja de Plata en silencio—. Aunque sólo sea para oír cómo explicas las cosas que has hecho
.»


Capítulo 15

Oreja Puntiaguda condujo a los arqueros de Towabara por los bosques cada vez más densos del noroeste del poblado. Le habría resultado fácil llevarlos por un camino equivocado, guiarlos hacia los claros y desorientarlos entre los cedros.

Se rió entre dientes mientras alejaba de su cabeza tales pensamientos. Pese a la pobre opinión que Oreja de Plata tenía de él, no era un ser enteramente egoísta. Además, los goblins amenazaban al poblado y la opción más segura era apoyar a la caballería del Daimyo.

A la vista de todo lo ocurrido, se dijo a sí mismo, las cosas iban por muy mal camino. No cabía duda de que había fuerzas hostiles distribuidas por los bosques, el Daimyo había pedido su cabeza y Oreja de Plata probablemente acabaría despellejándolo y haciéndose unos calcetines con su piel. Había sobrevivido a lo peor. A decir verdad, había impedido que Michiko fuese a la Academia, la había conducido sana y salva hasta Oreja de Plata, y había propinado a Choryu una paliza menor, pero bien merecida. Las cosas no habían mejorado desde entonces, pero habían evolucionado definitivamente.

Tuvo la sensación de que había algo enfrente de él y levantó la mano. Delante de él, Nagao movió ostensiblemente la cabeza e hizo un gesto idéntico. Cuando los arqueros a caballo observaron la maniobra de su capitán, respondieron al unísono obligando a sus caballos a detenerse en silencio.

—Poco más de cien pasos —susurró Oreja Puntiaguda—. Hacia el este.

Nagao se puso a su altura, arrimando su montura a la de Oreja Puntiaguda.

—¿Cuántos son? —preguntó.

—Muchísimos. De hecho, casi todos.

Nagao hizo girar a su caballo y se dirigió hacia el grueso de la columna que venía detrás. Habló con sus lugartenientes, destacando a uno hacia el norte y al otro hacia el sur. La compañía yabusame se dividió en dos grupos siguiendo a cada uno de los lugartenientes, en tanto que el tercero se quedaba junto a Nagao.

—Escucha —dijo el oficial—. Nosotros somos la principal fuerza de ataque, pero somos también la fuerza de distracción. Mis hombres y yo vamos a cabalgar en línea recta hasta alcanzar el mismísimo centro de la fuerza enemiga e iremos disparando a medida que avancemos. Si los akki actúan como suelen hacerlo, tratarán de rodearnos y de derribar a los caballos. Una vez que hayan ejecutado la maniobra, los demás los atacarán por los flancos.

—Eso suena a suicidio.

—Sólo en el caso de que no nos lancemos a todo galope o de que fallemos demasiados blancos. ¿Estáis listo, tutor?

Oreja Puntiaguda sonrió.

—Estoy preparado capitán. Y prestad mucha atención porque podría enseñaros algo antes de que termine el día.

En un abrir y cerrar de ojos la espada corta de Nagao se apoyó sobre la garganta de Oreja Puntiaguda.

—Os aviso por las buenas —dijo el soldado—. Estaré muy atento a lo que tratéis de enseñarme en el día de hoy. Manteneos al frente. Si os ponéis a un lado o detrás de mí os consideraré como un blanco más. No confío en vos, kitsune, y si no morís antes que yo, me aseguraré de llevaros conmigo.

—Ejem —carraspeó Oreja Puntiaguda—. Un buen discurso, bien explicado. ¿O tendría que decir una hoja bien afilada, bien aplicada? En cualquier caso, podéis confiar en mí.

—No, no puedo —respondió Nagao guardando la espada—. Por eso vais a ir delante de mí.

Sin decir palabra, Nagao echó mano de su arco y colocó una flecha. La mantuvo pegada a la cuerda aún sin tensar mientras miraba fijamente a Oreja Puntiaguda.

—Bueno, está bien. Lo siento.

Oreja Puntiaguda también puso a punto su arma y ambos arqueros se levantaron apoyándose en los estribos hasta quedar totalmente erguidos.

—Por el Daimyo —dijo Nagao.

—Por la princesa —añadió Oreja Puntiaguda, y dicho esto, palmeó la grupa de su caballo y se lanzó al galope a través de los árboles.

Tras él oyó el grito de Nagao acicateando a su caballo y luego el ruido de los cascos del enorme animal a plena carrera.

Durante unos breves pero maravillosos instantes Oreja Puntiaguda pudo disfrutar del viento que azotaba su rostro y del poderoso caballo de guerra que cabalgaba. No estaba familiarizado con el corcel, pero era un consumado jinete y el caballo estaba bien entrenado. En conjunto, no desmerecían de los demás caballos y jinetes del campo de batalla.

Luego, Oreja Puntiaguda se encontró en medio de los árboles y en pleno campo goblin. Los akki habían derribado otro enorme árbol y un pequeño grupo trabajaba sobre él con armas toscas. Otros grupos estaban colocados en filas, descansando para el ritual que se avecinaba y para el avance nocturno. En los espacios abiertos del claro artificial, Oreja Puntiaguda consideró que habría unos doscientos goblins, tal vez más.

Tardaron en darse cuenta de la amenaza que representaba Oreja Puntiaguda, sobre todo porque eran demasiado tontos como para centrarse en más de una cosa al mismo tiempo. El grupo que hacía astillas el árbol no levantaba la vista de su actividad y los demás estaban adormecidos, casi aletargados. Al jinete kitsune se le ocurrió que podría atravesar todo el claro sin tropezarse con ningún goblin. Sin embargo, Nagao probablemente le dispararía si lo hiciera. El plan era provocarlos y atraer su atención.

Un akki que empuñaba una hacha se detuvo en su tarea cuando Oreja Puntiaguda cargó sobre él. El pequeño monstruo se quedó con los ojos en blanco y la boca abierta hasta que Oreja Puntiaguda enterró una flecha en el centro de su cara.

—¡Despertad y morid, inmundas cucarachas! —gritó el kitsune al tiempo que disparaba tres flechas seguidas a la velocidad del rayo, alcanzando a otros tres goblins que trabajaban en el árbol—. ¡Habéis venido al maldito bosque equivocado!

Detrás, Nagao y los demás arqueros yabusame entraron en tromba en el claro. No fueron tan elocuentes como Oreja Puntiaguda, pero fueron más ruidosos y también más precisos. Entre una barahúnda de gritos de guerra, ruido de cascos y gritos de los goblins, los hombres del Daimyo se internaron entre los merodeadores akki.

Oreja Puntiaguda arrancó una maza tachonada de huesos de las manos de un enorme goblin y luego pisoteó con su caballo a la pequeña bestia y a otros dos compañeros. Siguió galopando y disparando, pero aparte de ese incidente aislado ni una sola arma lo apuntó hasta que llegó al lado opuesto del claro.

Allí, Oreja Puntiaguda dio la vuelta y refrenó a su caballo. Reacio a cabalgar en sentido contrario por miedo a quedar de espaldas a Nagao, vio cómo el pelotón del capitán se abría paso como una flecha entre la horda de los akki. Lo complacía ver que seguían el mismo camino que él había tomado. Ya estaba dándole lecciones a Nagao.

Oreja Puntiaguda cazaba aquí y allí goblins desorientados mientras esperaba. Hasta ese momento, el único fallo del plan era que los akki no eran lo suficientemente rápidos como para cerrar filas en torno a los jinetes.

El caballo de Nagao avanzó hasta donde estaba Oreja Puntiaguda y luego retrocedió.

—¡Dad la vuelta, maldición! —gritó Nagao con tanta fuerza como si quisiera despertar a los árboles, mientras en una mano enarbolaba su arco—. ¡Otra pasada! ¡Dad la vuelta y cabalgad! —volvió a gritar al tiempo que lanzaba una mirada salvaje a Oreja Puntiaguda—. ¡Y vos el primero, hombre-zorro! ¡Al galope!

Oreja Puntiaguda espoleó a su caballo y galopó a través del claro hasta el lado opuesto. Los akki fueron lentos en reaccionar, pero salieron de su inactividad a cientos. Ahora incluso el goblin más adormilado estaba despierto y echaba mano de sus armas. La muchedumbre que rodeaba el árbol se había trasladado al bosque y estaba avanzando hacia los jinetes, gorgoteando y chasqueando como insectos locos.

Un corpulento goblin saltó sobre el caballo de Oreja Puntiaguda, apretando con sus larguísimos brazos el cuello del animal. Lo retuvo impidiéndole avanzar libremente y tratando de clavar sus largas garras o sus afilados colmillos en la garganta del corcel.

Oreja Puntiaguda se detuvo, tratando de no disparar a su propio caballo. Confiaba en su puntería, pero no quería que la flecha rebotase sobre el duro caparazón del akki. Como no tenía espada propia, las opciones de Oreja Puntiaguda eran muy limitadas.

Apenas transcurrida una fracción de segundo, Oreja Puntiaguda se lanzó hacia adelante, enroscando su pequeño cuerpo en un apretada bola y dando una voltereta con el mismo impulso. Cuando los dedos de sus pies tropezaron con el cuerpo del goblin, se enderezó de nuevo y lo pateó con ambas extremidades, agarrando la brida del caballo con su propia mano.

El impacto fue suficiente como para hacer que el akki la soltara y cayese gritando bajo los cascos del caballo. Mientras colgaba de la brida, Oreja Puntiaguda se balanceó bajo el cuello del caballo, dio un salto con los pies hacia atrás por encima de la cabeza del animal y cayó a horcajadas sobre su lomo. Sintió el impacto en la columna, pero apretó los muslos contra la montura y se aferró con las manos a las crines del caballo. Con dos movimientos más recuperó el control de la situación, disparando el arco contra la creciente muchedumbre de akki.

Oreja Puntiaguda creyó oír un saludo de los jinetes que había tras él, pero pronto se dio cuenta de que era un grito de ataque de los otros yabusame que estaban en la reserva. Con los goblins totalmente ocupados defendiéndose de los enemigos con los que luchaban cuerpo a cuerpo, ya era el momento de lanzar el ataque por los flancos.

Aumentaron los gritos y el fragor de lucha en el campo de batalla cuando los akki empezaron a orientarse lentamente hacia los nuevos atacantes a caballo. La aljaba prestada de Oreja Puntiaguda era capaz de contener cinco veces más flechas que una normal, y él había usado ya la mitad. Empezó a apuntar con más precisión tratando de disparar flechas mortales en lugar de buscar el mero contacto. Los cascos de los caballos empezaron a resbalar en una pastosa mezcla de barro y sangre de los goblins, pero Oreja Puntiaguda se dio prisa para seguir avanzando. A medida que se abría camino entre la masa de los akki, los mataba sin fallar un solo tiro clavándoles las flechas en los ojos, la garganta y el corazón.

Aún no se vislumbraba el final de la lucha. La horda akki seguía empujando en manada, aplastando sin reparo a los muertos, a los heridos y a los sanos a medida que se cruzaban en el camino de la caballería. Unas garras se cerraron sobre el muslo de Oreja Puntiaguda provocando su caída y la de la flecha que estaba a punto de cargar. El hombre-zorro se libró de una patada y saltó de nuevo sobre su caballo, balanceándose sobre la espina dorsal del animal como si fuera un acróbata. Oreja Puntiaguda deslizó los pies, girando para adoptar la postura adecuada mientras el caballo seguía avanzando pesadamente. Disparó flecha tras flecha, trazando un círculo completo y abatiendo goblins a medida que giraba.

El avance se hizo más fácil cuando alcanzó el punto medio del claro. Más de una docena de jinetes de Nagao rodeaban el caótico campo de batalla disparando flechas sobre el centro del tumulto y matando goblins a mansalva.

Otro akki se abalanzó gritando sobre Oreja Puntiaguda. El hombre-zorro se echó hacia atrás apoyando la espalda sobre el lomo del caballo con una flecha preparada, pero el grito del akki volador se cortó en seco con los cinco impactos de saeta que le atravesaron el pecho. A su alrededor cayeron más akki, todos con la cabeza atravesada, pero ni una sola flecha perdida cayó cerca del propio Oreja Puntiaguda. Sonrió impresionado. El Daimyo entrenaba bien a sus arqueros. En otras circunstancias habría aplaudido.

Detrás de él gritó un soldado y Oreja Puntiaguda se dio la vuelta de tal modo que siguió cabalgando de espaldas. Un pelotón akki se había abalanzado sobre uno de los jinetes de Nagao y lo sujetaban dos por cada pierna, uno le mantenía inmovilizado el brazo derecho y otro le atenazaba el cuello. Antes de que Oreja Puntiaguda pudiese actuar, el peso de los cuatro dio por tierra con el soldado.

Después, Nagao y otros dos arqueros a caballo galoparon hasta el amontonamiento de goblins que habían sepultado al jinete disparando sus flechas según avanzaban. Seis flechas se clavaron en otros tantos goblins cuya sangre rojinegra saltó por los aires a borbotones. El soldado caído logró liberarse. Se limpió su propia sangre de la cara e hizo señas a su comandante.

La situación empezó a normalizarse a medida que los arqueros que rodeaban el claro fueron dando cuenta de los últimos akki. Oreja Puntiaguda recuperó la posición inicial sobre su caballo. El suelo del bosque estaba sembrado de cadáveres y empapado de sangre. Sólo alcanzó a ver un puñado de cuerpos humanos, algunos de los cuales todavía se movían. Rastreó rápidamente toda la zona haciendo un cálculo mental. Cinco muertos o heridos humanos comparados con... cien o más bajas akki, todos muertos. Si las tropas del Daimyo conseguían siempre esta proporción no era extraño que hubiera conquistado Towabara.

Nagao galopó hasta ponerse a la altura de Oreja Puntiaguda. Estaba cubierto de sangre salobre y sólo le quedaban tres flechas, pero no estaba herido. Tras él cabalgaba uno de sus lugartenientes.

—Buena pelea, señor —dijo el lugarteniente.

Pero Oreja Puntiaguda no observó alegría en el rostro de Nagao y adivinó la razón.

—Son pocos —aventuró Oreja Puntiaguda—. ¿Dónde andará el resto?

—¿Y dónde están los gemelos?

El fino oído del zorro captó el silbido de la flecha antes del impacto. Abrió la boca para prevenir al capitán, pero sólo tuvo tiempo de pronunciar la primera sílaba de su nombre.

—Na...

• • • • •

La punta de la flecha se clavó en el pecho de Nagao salpicando con su espesa y roja sangre a Oreja Puntiaguda y al lugarteniente. La impasible y curtida cara de Nagao se retorció en una mueca de dolor y cayó hacia adelante en la silla de montar.

El cuerpo de Oreja Puntiaguda fue más rápido que su mente. En el instante en que el rostro de Nagao chocó con el cuello del caballo, Oreja Puntiaguda intuyó la trayectoria del proyectil, y echando mano de una flecha devolvió el disparo. Vio cómo salía disparado su proyectil casi sin haberse dado cuenta de haberlo lanzado.

Cien metros más allá, la flecha de Oreja Puntiaguda desapareció en una trinchera de ramas muertas y sarmientos secos. Segundos después, un hombre muy corpulento, con el pelo trenzado formando un lazo sobre el hombro derecho se desplomó desde la trinchera, con el cuello atravesado por una flecha.

—¡Capitán!

Oreja Puntiaguda se dio la vuelta cuando Nagao cayó al suelo empapado en sangre.

Detrás de la trinchera de ramas sonó una especie de explosión. Oreja Puntiaguda preparó otra fecha.

Se hizo visible un hombre de características idénticas al que acababa de matar, muy preocupado por mantenerse medio escondido detrás de un enorme tronco de árbol. El segundo gemelo giró la cabeza y gritó una orden. Tres goblins se deslizaron rápidamente hasta la base de la trinchera y empezaron a arrastrar hacia adentro al bárbaro caído.

Oreja Puntiaguda mató a dos de ellos sin darles tiempo a moverse, pero luego se quedó sin flechas. El tercer akki arrastró fuera de la vista el cuerpo sin vida del gemelo.

El lugarteniente estaba arrodillado al lado de Nagao luchando por dar la vuelta al cuerpo del oficial sin romper la flecha.

—Está vivo —gritó el lugarteniente—. Ayudadme...

En el otro extremo del claro sonó una nueva explosión y el caballo de Oreja Puntiaguda se encabritó. Cuando consiguió dominarlo ya se había apartado algunos metros de donde estaban Nagao y el lugarteniente.

Una enorme criatura erguida sobre dos piernas, con la parte superior del cuerpo semejante al de una cabra, apareció en el claro. Tenía la cabeza coronada por dos largos y retorcidos cuernos y sobre los hombros le crecía una espesa pelambrera. Los brazos le salían de la caja torácica y tenía un tercer apéndice que se insertaba en el centro de la espalda. En el pecho se le veía un enorme y negro agujero del que salían volutas de humo. Su cabeza estaba envuelta en llamas, como la punta de un fósforo gigantesco recién encendido.

El corazón le dio un vuelco a Oreja Puntiaguda. Tras el monstruoso kami avanzaba el resto de la horda goblin. Brincaban y farfullaban como locos, rascando el suelo y arrojando tierra al aire. Eran alrededor de trescientos, más del doble de los que habían caído bajo las flechas del Daimyo. Fuera cual fuese el programa rápido de reclutamiento o de reproducción que estaban usando, funcionaba con la máxima eficacia.

—Reagrupaos a mi alrededor —ordenó el lugarteniente mientras disparaba su última flecha—. Tenemos que tratar de retirarnos al poblado.

La cosa de tres brazos con aspecto de cabra rugió. Levantó la cabeza, lanzó hacia atrás sus brazos inverosímiles y el agujero de su pecho empezó a hacer ruidos.

—No os reagrupéis —chilló Oreja Puntiaguda—. ¡Dispersaos, corred!

La criatura aspiró profundamente, hinchando los carrillos, mientras cerraba con fuerza los ojos y las tres manos.

Algo tronó en las profundidades de su pecho e inmediatamente después salió disparada de su cuerpo una enorme bola de fuego. El ardiente proyectil trazó un arco sobre el claro y fue a caer sobre el grupo de arqueros de Towabara.

De nuevo, Oreja Puntiaguda se puso en movimiento sin pensarlo. Espoleó su caballo lanzándolo hacia adelante. Hundiendo sus dedos una vez más en las crines del animal, Oreja Puntiaguda se dejó caer casi hasta el nivel del suelo, enganchó el cuello de la camisa de cuero de Nagao y arrastró al capitán fuera de la zona del impacto.

El proyectil del cornudo kami explotó al caer. Oreja Puntiaguda oyó gritar a los arqueros justo antes de que la onda expansiva lo desmontase mientras seguía arrastrando a Nagao. Oreja Puntiaguda se apretó contra el humano mientras volaban por los aires fuera del claro. El zorro tenía la esperanza de que ambos pudieran sobrevivir después del aterrizaje forzoso que se avecinaba.

La espalda de Oreja Puntiaguda barrió el ensangrentado suelo mientras rodaba. Una piedra perdida lo golpeó en el codo adormeciéndole el antebrazo. Nagao se escurrió de su abrazo mientras Oreja Puntiaguda lo arrastraba fuera del claro y fue a caer dentro de un charco en el fondo de una trinchera.

Aturdido, el hombre-zorro hundió los dedos de su mano útil en el barro y consiguió ponerse de pie. Por encima del borde de la trinchera oyó los gruñidos y los gritos de los akki enloquecidos por la sangre. Se produjeron más explosiones y se oyeron nuevos gritos de soldados.

Movió su brazo entumecido y casi le dio un mareo cuando se disparó en su cerebro el dolor candente.

—Estúpido —se dijo a sí mismo. Sólo le faltaba desmayarse ahora por un brazo roto.

Oreja Puntiaguda sacudió la cabeza para despejarse y oyó la carnicería que se estaba produciendo arriba. La mitad de los akki habían muerto, y la otra mitad estaba poseída por un frenesí asesino, un sonido que Oreja Puntiaguda esperaba no volver a oír directamente.

—Perdonadme, capitán Nagao —dijo solemnemente—. En realidad, esto tiene toda la apariencia de una deserción.

Muy dolorido, Oreja Puntiaguda se abrió camino a duras penas hasta el otro extremo de la trinchera. Con muchas dificultades logró escalar la pared y salir de allí, vigilando constantemente la entrada al claro del bosque.

«Hay que avisar a los del poblado
 —pensó para sus adentros—. Pie de Plata, Oreja de Plata y la señora Ojos de Seda tienen que saber lo que pasó aquí y a qué están a punto de enfrentarse
.»

Se les acercaba una creciente marea de globlins y bandidos apoyados por un kami con un cañón en el pecho.

Oreja Puntiaguda se puso de pie y echó a correr tan rápido como se lo permitía su brazo roto.

• • • • •

La señora Oreja de Plata oyó pasos fuera y se puso de pie. Era una de las pocas personas que estaban en vela dentro del atestado almacén, y con el mayor cuidado avanzó entre el amontonamiento de cuerpos que yacían sobre el suelo. Alcanzó la puerta en el momento en que ésta se abría.

Oreja Puntiaguda, Pie de Plata y la señora Ojos de Seda estaban allí formando un apretado grupo. Por la expresión de sus caras, el cabestrillo del brazo de Oreja Puntiaguda y la sensación de ansiedad que se percibía en el ambiente, Oreja de Plata supo que algo iba terriblemente mal.

—Despierta a tus compañeros —susurró la venerable anciana—. Después de lo ocurrido aquí no estamos seguros.

—¿Qué ha pasado?

El tono de Pie de Plata era aún más sombrío que su expresión.

—La horda goblin es más numerosa de lo que pensábamos en un principio. Mucho más numerosa. Y vienen hacia aquí.

Oreja de Plata meneó la cabeza, incapaz de aceptar estas noticias.

—Pero los yabusame...

—Todos muertos —respondió Oreja Puntiaguda—. O muy pronto lo estarán. Nosotros nos lanzamos al galope y aniquilamos a más de doscientos goblins, pero había muchos más en reserva, además de un poderoso kami.

—¿Y el capitán Nagao?

Oreja Puntiaguda se limitó a mover la cabeza.

—Hice todo lo que pude por él. A duras penas conseguí escapar yo.

—Tienes que llevarte a la princesa y a sus amigos fuera de este lugar —lo urgió la señora Ojos de Seda—. No querría que capturasen o matasen a Michiko, y mucho menos aquí. Además de lo que podría suponer esa pérdida para todos nosotros, el Daimyo se lo tomaría aún peor.

Oreja de Plata cerró los ojos y dejó fluir libremente sus pensamientos.

—¿Volvemos a Eiganjo?

—A cualquier parte menos quedarnos aquí —dijo Pie de Plata—. Los kitsune pueden luchar o perderse en los bosques si es necesario. Pero sin la caballería ni los refuerzos ya no puedo garantizar la seguridad de la princesa.

Oreja de Plata miró a Oreja Puntiaguda, luego hincó una rodilla en tierra ante la señora Ojos de Seda.

—Le dimos nuestra palabra a Nagao. En honor a él...

—Nagao ya no está entre nosotros —cortó la venerable anciana—. Y nosotros tenemos que confiar en la visión del espíritu. Buscad a las serpientes.

—No —intervino Choryu avanzando hasta el umbral de la puerta, alerta y preocupado—. Las serpientes son peores que los akki. Debemos ir hacia el norte, hacia la Academia, y sin más demora.

Oreja Puntiaguda se dio la vuelta lentamente y clavó la mirada en el mago. Oreja de Plata se alegró de que su hermano hubiera logrado semejante expresión de desdén y desconfianza; de ese modo ella no tenía que molestarse.

—Vamos a ver, joven mago —dijo Oreja Puntiaguda con tranquilidad—. Ansío terminar la conversación que iniciamos en la torre, y tú no debes de estar menos ansioso. Ponte a un lado y deja hablar a los adultos.

Choryu sostuvo sin pestañear la mirada fija de Oreja Puntiaguda. Luego el joven mago asintió con la cabeza y se retiró de la puerta retrocediendo hasta desaparecer en las sombras.

—Necesitas un conjuro de curación para ese brazo —dijo Pie de Plata a Oreja Puntiaguda—. Y yo voy a enviar contigo a tres samurais kitsune al bosque. Es todo lo que puedo permitirme, pero serán un buen apoyo —prosiguió, pero la expresión del rostro de Oreja de Plata le hizo añadir:

»En este momento, el peligro acecha en todas partes a la princesa Michiko, señora Oreja de Plata. Tanto si vuelve a la torre o a la Academia como si se interna en la profundidad de los bosques, corre el mismo peligro.

—Confiemos en los espíritus —repitió la señora Ojos de Seda—. Yo sé que tomaréis la decisión correcta. Hasta siempre, señora Oreja de Plata.

La venerable anciana y el capitán Pie de Plata hicieron una inclinación de cabeza a Oreja de Plata y luego entraron en el almacén, despertando amablemente a los habitantes del poblado.

—No me gusta esto —dijo Oreja de Plata.

—No tiene por qué gustarnos —respondió Oreja Puntiaguda—. Pero confío en los guerreros de Pie de Plata y en nuestra propia habilidad para librarnos de las peligrosas mordeduras. La venerable anciana me indicó el camino más seguro hacia el país de los orochi-bito. Con los akki avanzando hacia aquí, tenemos que conseguir burlarlos y dirigirnos hacia el sureste sin ningún problema.

—¿Y qué pasará con nuestro poblado, con nuestra familia, con nuestros amigos?

—Ese es un asunto para otro día. Debemos reunir a los chicos y marcharnos.

Oreja de Plata se erizó.

—No es una decisión que te corresponda tomar a ti.

—Por supuesto que sí. Tú me confiaste a Michiko mientras estuviste fuera de la torre. No volviste y yo no te he traspasado todavía esa responsabilidad. Yo digo que nos vamos.

Oreja de Plata extendió la mano, aferró a Oreja Puntiaguda por el cogote y lo levantó hasta que sus caras quedaron frente a frente.

—Tú sigues con tus juegos, hermano. Creo que dejaste salir a Michiko de la torre sólo que para ver lo que pasaría. No voy a permitir que pongas de nuevo su vida en peligro para divertirte.

Oreja Puntiaguda miró de frente a Oreja de Plata y con un gesto decidido se liberó de la mano que lo aferraba por el cuello.

—La señora Ojos de Seda habló de buscar a las serpientes, hermana. Y eso es lo que trato de hacer, pero si Michiko-hime lo desea, yo la acompañaré. ¿Qué harás tú?

Oreja de Plata lo miró escrutadoramente a los ojos buscando algún atisbo de que estuviese ocultando algo. Por primera vez en mucho tiempo, su hermano era completamente sincero.

—Ve con Pie de Plata —le dijo—. Informa a sus guerreros de la ruta que vamos a seguir. Yo reuniré a Michiko y a los demás.

Oreja Puntiaguda hizo una leve inclinación de cabeza.

—Gracias, hermana.

—¿Por qué?

—Por confiar en mí.


Capítulo 16

El pequeño grupo abandonó sin problemas y en silencio la aldea kitsune. Pie de Plata les había proporcionado tres samurais kitsune que según él equivalían a una compañía entera de soldados humanos. Eran hermanos, explicó, y habían sido entrenados juntos durante cincuenta años en el arte de la espada. Ahora, al final de su adolescencia, eran disciplinados y estaban en plena forma.

Los hermanos parecían maduros, aunque también alegres y llenos de energía. Se llamaban Cola de Amanecer, Cola de Sable y Cola de Escarcha, y eran tan parecidos que incluso Oreja de Plata tenía dificultades para distinguirlos. La ayudaba el hecho de que uno fuera delante con Oreja Puntiaguda, otro permaneciera en el centro junto a Michiko, y el otro fuera detrás. Oreja de Plata comenzó a pensar en ellos asociándolos con sus posiciones: Cola de Amanecer delante, Cola de Sable en el centro y Cola de Escarcha detrás.

Michiko y Riko estaban preocupadas por los habitantes del pueblo, pero una vez hubieron aceptado la situación estaban impacientes por alcanzar al pueblo-serpiente cuanto antes. Choryu era menos optimista. El mago de agua parecía estar recorriendo el camino hacia una muerte segura, y murmuraba quejas cada vez que tropezaba, tenía sed o paraban a descansar. Oreja de Plata lo observaba atentamente, ya que rara vez apartaba la mirada de Michiko y constantemente parecía estar a punto de salir corriendo.

Después de varias horas, Oreja Puntiaguda y los samurais por fin se relajaron. Se mantenían alerta, pero una vez estuvieron fuera del alcance de la horda akki pudieron separarse un poco e ir a un paso mucho más vigoroso. Los hermanos le preguntaron a Oreja Puntiaguda por la batalla del bosque, y éste contestó con frases cortas y concisas.

El rostro de su hermano se ensombreció cuando Cola de Amanecer le preguntó por el kami que disparaba bolas de fuego. Sacudió la cabeza e hizo caso omiso de la preocupación de Cola de Amanecer, pero también entonó una breve oración de buena suerte por el pueblo mientras caminaban.

A medida que la luz del día fue menguando, el bosque se volvió más denso y les resultaba más difícil avanzar por él. Cuanto más se adentraban, más árboles y menos luz había. Durante décadas, la colonización de los kitsune y las tormentas habían mermado las lindes del bosque mucho más de lo que ella creía. Habían pasado años desde que se había aventurado a meterse en territorio realmente salvaje, y a pesar del peligro y de la descomunal carga que soportaba su mente, algo en su interior respondía ante lo que la rodeaba.

Las sandalias le rozaban y notaba un calor opresivo dentro de ellas. Para cuando montaron el primer campamento en el que pasar la noche, ya las había guardado y se había quitado parte de la ropa. Descalza, con los brazos al aire y vestida apenas con una camisa que le llegaba hasta las rodillas, el cuerpo de Oreja de Plata comenzó a captar los sutiles cambios en la temperatura del aire, la consistencia del terreno, e incluso el tiempo que iba a hacer. ¿Cómo había aguantado tanto tiempo en Towabara, donde el paisaje estaba lleno de polvo y de viejas ruinas?

Cenaron tasajo y fruta desecada. Los samurais insistieron en que no se encendiera ninguna hoguera, y todos menos Choryu estuvieron de acuerdo. El mago se encerraba cada vez más en sí mismo, comía solo, caminaba solo, e incluso cenaba solo, a pesar de que las chicas lo invitaron repetidas veces.

—¿Cuánta distancia hemos recorrido? —preguntó Michiko.

Los hermanos kitsune cruzaron la mirada y se encogieron de hombros.

—Medimos las distancias de forma diferente en los bosques —dijo Oreja Puntiaguda—. Aquí un viaje no es cuestión de distancia, sino de tiempo.

—Nos llevó todo el día recorrer todo este terreno llano —dijo Cola de Escarcha. Parecía ser el mayor de los hermanos, pero Oreja de Plata calculaba que había pocos años de diferencia entre ellos—. Mañana escalaremos las colinas y treparemos por enormes raíces de cedro. Nos llevará todo el día, aunque no recorreremos tanta distancia en una dirección.

—Malditos seáis —dijo Choryu—. Al menos decidle cuánto tiempo más pasaremos en este infierno verde lleno de hojas.

Oreja Puntiaguda gruñó, pero su tono era más de pregunta que de enfado. Hizo un gesto a los hermanos, que se habían vuelto hacia él. A la señora Oreja de Plata le pareció que estaban esperando a que Oreja Puntiaguda actuara, como si fueran soldados observando a su capitán.

—Hemos caminado durante casi un día —dijo por fin Oreja Puntiaguda—. Puede que nos queden otros tres días de camino.

—Si no quieres venir —dijo Cola de Sable—, podemos dejarte aquí.

—Podríamos atarte y dejarte indefenso —añadió Cola de Amanecer—. Eso sería lo justo, ¿no te parece?

—Y si no quieres esperar a que algo venga y te coma —remachó Cola de Escarcha—, podemos cortarte los tendones para que la sangre y tus gritos de agonía atraigan a algún depredador más rápido.

Oreja Puntiaguda repitió el gesto.

—Cuanto peor hables, mago —dijo—, más atractiva se volverá esa opción.

Los ojos de Choryu emitieron una chispa azulada.

—¿Me estáis amenazando, hombres-zorro?

Cola de Escarcha se incorporó y se cruzó de brazos.

—Sí —respondió—, te estamos amenazando. Puedes poner mala cara en silencio, quedarte atrás, o podemos dejarte sin habla. Pero no nos interesa tu opinión.

Oreja Puntiaguda avanzó a grandes pasos hacia Choryu. Hizo gestos con las manos para que el resto del grupo se situara detrás de él.

—Estamos ayudando a la princesa. —Señaló a la solitaria figura que tenía delante—. Tú eres poco más que equipaje.

»Presta atención, estudiante, porque ésta es una lección vital: acabaste con mi paciencia cuando me dejaste inmovilizado en la torre. Todos sabemos que no quieres estar aquí y que todavía anhelas perseguir tu estúpido objetivo de investigar para acabar con la Guerra de los Kami. Ese plan está obsoleto, se consumió, se lo llevó el viento. —Hizo el gesto de Sacudirse el polvo de las manos—. Se fue para siempre. Ahora, como dice Cola de Escarcha: cierra la boca o lárgate.

Choryu miró a los hombres-zorro con expresión de enfado por un instante. A continuación dijo:

—He cometido graves errores de juicio. Lo admito. Me he sobrestimado. También admito eso. Por ello pido perdón humildemente. Pero tengo razón en cuanto a esta imprudente excursión al país de las serpientes. Yo tengo razón y vosotros no. Ella no está segura aquí, ninguno de nosotros lo está. La visión de vuestra anciana debe de tener alguna otra interpretación.

Cola de Amanecer carraspeó.

—Ahora insulta a la señora Ojos de Seda. —Se quedó junto a Cola de Escarcha mientras que, detrás de ambos, Cola de Sable se incorporó.

—No he hecho nada parecido. Sólo estoy intentando...

—Choryu —dijo Michiko—, discúlpate y termina de comer.

El mago evaluó a los tres samurais kitsune, y a continuación agachó la cabeza.

—Perdonadme, nobles guerreros —masculló entre dientes—. Al parecer mi criterio no ha mejorado.

Michiko hizo un gesto con la cabeza a los hermanos kitsune.

—Y vosotros haríais bien en recordar que Choryu está conmigo. Me lo tomaré muy mal si seguís atormentando y amenazando a mis amigos.

Oreja de Plata sonrió para sus adentros, complacida. Al menos Michiko comprendía la gravedad de su situación. También resultaba gratificante tener a alguien que fuera adulto para variar a la hora de tratar con jóvenes kitsune.

Terminaron de cenar en silencio y los hermanos kitsune se repartieron los turnos de guardia. Oreja de Plata esperó vigilante a que Michiko, Riko y Choryu se durmieran, y a continuación ella misma cerró los ojos.

«Tres días más para llegar a territorio orochi
 —pensó—. Y no estamos seguros de qué recepción tendremos cuando lleguemos allí
.»

La señora Oreja de Plata entonó una breve oración al kami protector de los cedros y se quedó dormida.

• • • • •

El segundo día fue tal como Cola de Escarcha lo había descrito: una caminata por los espesos bosques con escaladas verticales frecuentes que requería mucho esfuerzo físico. No les quedaron fuerzas para discutir durante la cena y todos durmieron profundamente aquella noche.

El tercer día el terreno era más seco y llano, pero estaba lleno de nubes de mosquitos. No picaban, pero se les metían en la boca, la nariz y los ojos con alarmante frecuencia. Una lluvia a media mañana limpió el aire de bichos, y cuando terminó, el sol calentó tanto los árboles que les salía vapor de la corteza.

Bajo la luz del sol y libre de mosquitos, el humor de Oreja Puntiaguda mejoró ostensiblemente. Tarareaba canciones en voz baja mientras caminaba e iba dando grandes botes. Michiko apresuró el paso para alcanzarlo, y Cola de Sable fue detrás.

Tiró de la manga de Oreja Puntiaguda mientras caminaban.

—Sensei —dijo Michiko—. ¿Cómo llegó la señora Ojos de Seda al puesto de anciana venerable?

—Siendo mayor... más anciana que los demás. —Oreja Puntiaguda continuó con su paso desenvuelto mientras hablaba—. No se llega a viejo siendo un necio. Cuanto más se vive, más se aprende. Nosotros los kitsune Vivimos muchos años, pero la anciana ha vivido muuuuuuuchos años. Ha aprendido bastante más que el resto de nosotros..., quizá más que todos nosotros juntos.

—Y cuando... muera, ¿quién elegirá al siguiente anciano venerable?

—Yo apuesto por la señora Oreja de Plata. Si le preguntas, siempre tiene razón en todo y deberíamos dejarlo en sus capaces manos. Pero respondiendo a tu pregunta: el pueblo se reúne para decidirlo. Cualquiera que aspire al puesto puede solicitarlo. Los candidatos mejor preparados tienen la oportunidad de demostrarlo. Los candidatos que no están preparados son rechazados entre risas. —Se volvió y le guiñó un ojo—. Ten en cuenta que hablo con conocimiento de causa. La madurez y la sabiduría son difíciles de fingir, y mi gente es experta en descubrir a los farsantes.

—Eso se debe sobre todo a que nosotros mismos somos farsantes —dijo Cola de Escarcha desde atrás.

Michiko rió.

—¿Y por qué es eso, sensei? En Towabara se nos enseña a valorar la verdad. En Minamo, Riko y Choryu aprenden a liberar sus pensamientos de emociones para mantenerse objetivos. Esto podría representar un obstáculo para la comunicación entre nuestras respectivas tribus, pero a pesar de ello los kitsune son aliados de los humanos.

Oreja Puntiaguda no miró a Michiko, pero se encogió de hombros.

—Yo soy tan sólo un instructor de tiro con arco —dijo—. Deberíais hacerle todas esas preguntas a vuestra sensei actual.

—No me metas en esto —protestó Oreja de Plata—. Contéstale tú.

Oreja Puntiaguda torció la cabeza y le guiñó el ojo a su hermana.

—Recuerda que tú lo dijiste. —Se volvió hacia Michiko y dijo:— Los gobiernos siempre mienten, princesa. Forma parte de la tarea de gobernar. Vuestro padre es un hombre noble, es valiente y directo, pero ni siquiera él puede contar toda la verdad a todos todo el tiempo. Mirad sus planes de batalla, por ejemplo. Las guerras se ganan en su mayor parte haciendo creer al enemigo que no se tienen puntos fuertes y que las propias debilidades son mayores de lo que en realidad son. Si les contara a todos los de la torre lo que les cuenta a sus generales, no ganaría ni una sola batalla.

—Ya veo —asintió Michiko—. Pero hay diferencia entre una mentira y un secreto.

—Muy cierto. Y vuestro padre lo sabe. También lo saben los maestros de Minamo. Pero una mentira es a menudo el mejor modo de ocultar un secreto. Es como la muralla exterior de la torre del Daimyo, una especie de primera línea defensiva. Sin ella, vuestra tribu es mucho más vulnerable.

—Pero si la gente sabe que uno protege sus secretos con mentiras, ¿no llegará a averiguar cuál es la mentira y el secreto que protege?

—Buena pregunta. Estamos entrando en un nivel avanzado. Por suerte, soy un experto.

»La mejor manera de guardar un secreto es publicarlo. No hay que esconderlo, sino inundar el entorno de historias contradictorias. Si el Daimyo planea atacar el norte, hace correr la voz. También hace correr la voz de que el ataque será al sur, al este y al oeste. Uno de ellos tiene que ser cierto, pero entre el coro de mentiras, es imposible saber cuál. Se puede hacer que todo el mundo conozca los objetivos y al mismo tiempo soltar un ejército de objetivos falsos para que las verdaderas intenciones se pierdan entre las voces que compiten con ellas.

Michiko tenía cara de estar sumida en honda reflexión.

—¿Es así como la señora Ojos de Seda dirige el pueblo?

Oreja Puntiaguda rió.

—Probablemente, ¿quién sabe? Es la más anciana y la más hábil de todos nosotros. Nadie sabe tanto como ella, y le gusta que todo siga así.

»Por ejemplo, sabe que vuestro padre raramente abandona la torre. ¿Sabe por qué?

Michiko no contestó, con lo que Oreja Puntiaguda siguió hablando.

»Probablemente no. O es posible que conozca determinados hechos que podrían conducirla a una respuesta. Puede que sepa que el Daimyo guarda algo en la torre que no quiere dejar solo. No sabe lo que es, sólo que existe y que es valioso para el Daimyo.

—Oreja Puntiaguda —dijo Oreja de Plata con calma—. No le hables a la princesa de los secretos de su padre. Debe ser él quien se los cuente.

Su hermano siguió adelante como si no la hubiera oído.

—Ahora bien, esa cosa tan valiosa podría ser oro, o un pergamino mágico, o un altar a sus ancestros. Incluso podría ser su perro.

—O su hija. —Michiko se detuvo—. ¿Soy yo el secreto del Daimyo? ¿La cosa que le es más valiosa?

La voz de Oreja de Plata subió de tono.

—Oreja Puntiaguda.

—Yo no dije que el Daimyo tuviera un secreto. Sólo estaba especulando. Pero por supuesto vos sois lo que él atesora sobre todas las cosas —afirmó Oreja Puntiaguda—. Vos sois su hija. Envió una compañía completa de yabusame para recuperaros en cuanto supo que os habíais ido.

Más calmada, Michiko asintió y siguió caminando.

»Pero no abandonó la torre —precisó Oreja Puntiaguda—. Estoy seguro de que tiene miles de obligaciones que le impiden viajar con libertad. Pero no puedo evitar hacer especulaciones... ¿Qué lo retendría en la torre si vos no estabais allí?

—Ya es suficiente, Oreja Puntiaguda. No lo sabe. Nadie lo sabe. ¿Por qué sigues atormentándola?

—Ahora estás manipulando la verdad, hermana. Tú sabes lo que hay en la torre. Incluso apostaría a que lo has visto. ¿Sabes qué fue lo que viste? ¿Puedes resolver este misterio?

Michiko aminoró la marcha y se quedó rezagada varios metros respecto de Oreja Puntiaguda. Se volvió y miró a Oreja de Plata con los ojos llorosos. A Oreja de Plata se le subió la sangre a la cara y sintió la necesidad apremiante de gritarle a su hermano.

—No puedo —dijo al fin—. Pero en cuanto montemos el campamento, le contaré a Michiko lo que sé.

—Oh, espléndido, porque mañana puede que nos encontremos con los orochi-bito. Deberíamos reunir la información que tenemos para que podamos hacer las preguntas adecuadas.

Oreja de Plata se encontró mirando fijamente la nuca de su hermano, imaginando el tacto de su pescuezo bajo su puño cerrado.

—Ya has dicho suficiente por ahora, hermano —amenazó—. Reserva tu aliento para la escalada.

Continuaron. Michiko iba caminando cabizbaja.

• • • • •

El sol se había escondido tras el horizonte, pero el cielo todavía tenía un brillo rosado visto a través de la bóveda del bosque. Mientras los samurais kitsune exploraban la zona para asegurarse de que era segura para pasar la noche, Riko y Oreja Puntiaguda descansaban a la sombra de un viejo cedro.

Michiko y la señora Oreja de Plata se alejaron del grupo. La princesa no había dicho una palabra desde la lección de Oreja Puntiaguda sobre la falsedad.

Cuando estuvieron lo bastante lejos como para no ser oídas, Oreja de Plata se sentó sobre un montón de hojas secas. Invitó a Michiko a unirse a ella, y la princesa dobló graciosamente sus largas piernas situándose frente a su mentora.

—¿Sabes qué es lo que hay en la torre de mi padre? Porque no soy yo... No soy yo lo que él atesora.

—Michiko, no lo sé. —Oreja de Plata extendió la mano, y para su gran alivio, Michiko la cogió.

—La noche en que nacisteis —dijo Oreja de Plata—, vuestro padre realizó un ritual en lo más alto de la torre. Lo ayudaron magos de Minamo y algunos miembros del pueblo de la luna. Cuando fui a decirle que habíais nacido, ya lo sabía.

El rostro de Michiko estaba blanco como la cera.

—¿Para qué era el ritual?

—No lo sé. Afirmaba haber conseguido algo importante, tan importante como lo que vuestra madre consiguió al traeros al mundo. —Apretó la mano de Michiko—. Tan importante. No más. Ésa fue la primera vez que vi sus ojos tal como los tiene ahora.

Michiko asintió.

—Para mí, sus ojos siempre han sido así. Así es como ve mi padre.

—No siempre fue así. Ésa es otra de las cosas de las que nadie habla en Eiganjo.

—¿Qué más cambió aquella noche?

Oreja de Plata tomó aire, reuniendo valor. Había temido esta conversación durante veinte años, y no olvidaría que tenía que agradecérselo a Oreja Puntiaguda.

—Había una estatua —dijo—. El feto de un reptil o dragón, plegado sobre sí mismo. Estaba en el lugar normalmente reservado para el altar de la justicia. Pero al día siguiente había desaparecido, y no lo he visto desde entonces.

—¿Qué significa?

Oreja de Plata estaba pensando en una respuesta apropiada cuando la interrumpió el sonido de unos pasos. Eran pies grandes, pero los pasos no eran torpes. Calculó rápidamente el tamaño del que andaba y decidió que su conversación con la princesa debería continuar en otro momento.

—Michiko —dijo—, volved al campamento.

La princesa se incorporó rápidamente y se giró, pero antes de que pudiera retirarse, una voz suave pero ostensiblemente enojada exclamó:

—Espérame, buey giboso.

Una voz profunda contestó:

—Mis disculpas, hermano, pensaba que venías justo detrás de mí.

Oreja de Plata se relajó un poco, pero aun así escondió a Michiko tras un grueso árbol. Estos individuos ciertamente no las estaban espiando, pero no había manera de saber si les eran hostiles.

Oreja de Plata plegó ambas manos bajo sus ropas a medida que los pasos se acercaban. Miró por encima del hombro, y para su tranquilidad vio que Oreja Puntiaguda y dos de los hermanos se aproximaban rápidamente a donde estaban ella y Michiko.

Cuando se dio la vuelta, un inmenso hombre calvo emergió de los tupidos arbustos. Vestía como los monjes budoka y cargaba un gigantesco fardo sobre sus anchos hombros.

—Saludos, viajero —dijo Oreja de Plata—. ¿Os habéis perdido?

El gigante inclinó la cabeza para mirar a Oreja de Plata. Su rostro accidentado hablaba de toda una vida de abusos, aunque sus ojos le decían que era poco más que un muchacho. Se quedó quieto como una roca, manteniendo el equilibrio como si el paquete que llevaba a la espalda estuviera lleno de plumas.

Tras él apareció su compañero, mucho menos corpulento.

—... no sé cómo vamos a salir de aquí incluso si encontramos...

El hombre menos corpulento interrumpió la expresión de sus quejas. Era claramente un adulto, pero al lado de su inmenso compañero parecía pequeño e infantil. Llevaba espadas samurais al cinto y el cabello largo y negro recogido en la nuca, por lo que ella pudo ver su cara y sus ojos claros y penetrantes.

Esos ojos se agrandaron y en un instante sacó un jitte de su cinturón y apuntó con él a Oreja de Plata.

—Sólo estamos de paso —afirmó—. ¿No quieres problemas? No los causes.

Oreja de Plata ladeó la cabeza. Era rápido en sacar las armas y en amenazar, pero al menos el jitte era un arma defensiva. Si hubiera querido hacerles daño, habría desenvainado la espada.

—Soy la señora Oreja de Plata, de los kitsune —dijo—. Somos viajeros, como vosotros. —Extendió los brazos y los hermanos samurais se situaron uno a cada lado de ella, con las manos sobre sus armas—. No buscamos problemas, pero como podréis comprobar, estamos preparados para ellos.

El rostro del hombre se llenó de regocijo, como si los dos kitsune armados le causaran diversión.

—Saludos, señora Oreja de Plata. Soy Toshi —se presentó, haciendo girar rápidamente el jitte sobre su dedo—. Y éste es Kobo. —Envainó su arma y le dedicó una sonrisa deslumbrante—. Al parecer estamos algo perdidos. ¿Habéis visto alguna tribu budoka últimamente?


Capítulo 17

Toshi no sabía realmente qué hacer con el grupo de los kitsune. Sabía que el pueblo-zorro estaba en la línea que separaba el bosque de Towabara, dos lugares que él trataba de evitar. Eran individuos pequeños en general, pero él jamás se tomaba a la ligera a los extraños armados.

No perdía de vista a los tres guerreros zorro porque sabía de la rapidez y la agilidad de los kitsune. Los otros dos, Oreja de Plata y el varón desarmado, no merecían una segunda mirada. Su grupo viajaba ligero de equipaje, llevando solamente víveres y armas, pero era evidente que los zorros estaban allí para guiar y proteger a los humanos. La muchacha espigada era preciosa, pero parecía tan nerviosa como un pájaro. La otra llevaba la vestimenta de una estudiante, pero Toshi había notado la musculatura desarrollada del brazo con el que manejaba el arco. Se mantenía cerca de la otra y lanzaba unas miradas como dagas a Toshi y a Kobo. La jefa Uramon empleaba a veces a mujeres guardaespaldas y asesinas, de modo que tal vez el traje de estudiante fuera un disfraz.

Toshi reprimió un gesto de disgusto al fijarse en el joven del pelo blanco. Había algo en la expresión del estudiante que hacía que a Toshi se le pusieran los pelos de punta. Reconocía la expresión de ansiedad y de angustia propias de los privilegiados. El hecho de que vistiera como un estudiante hacía que resultara más mortificante. Era un elitista, un académico, nada menos, al que le resultaba intolerable la marcha de todo un día y el hecho de tener que llevar su propio petate. Ante personas de este tipo, lo primero que se le ocurría a Toshi era llevarlas hasta lo más recóndito de Numai y abandonarlas allí para que tuvieran más experiencia de la vida real en diez minutos que en todo un año de conferencias de la Academia.

—¿Qué miras con esa expresión de desprecio, amigo? —Era evidente que al estudiante no lo hacía feliz la presencia de los dos recién llegados.

—Poca cosa —admitió Toshi.

A pesar de todo, era un grupo que no constituía una amenaza, a pesar de su altivez y su aire cauteloso. Se ofrecieron a compartir los víveres, y si bien no los invitaron a usar su campamento, propusieron la ampliación de las guardias nocturnas para incluirlos a él y a Kobo.

—Gracias —dijo Toshi—, pero eso no es necesario. No pretendo ofender, pero creo que Kobo se los podría comer a todos para el desayuno y todavía se quedaría con hambre. Correremos nuestros propios riesgos.

El grupo del pueblo-zorro pareció aliviado por el anuncio de Toshi, pero también ofendido por su razonamiento. Una parte de él quería indagar un poco más, averiguar por qué este grupito peculiar se internaba tanto en el bosque. Su aventura tal vez valiera la pena a un par de sicarios hyozan de vida azarosa, siempre y cuando no los apartara mucho tiempo de su búsqueda sin sentido de monjes en el bosque.

Desechó la idea de seguirles la pista cuando el más pequeño de los kitsune, el hombre desarmado, preguntó:

—¿Y vosotros? ¿Habéis visto alguna serpiente?

Oreja de Plata le dio un golpe al otro con el revés de la mano. Los samurais se pusieron tensos mientras esperaban la respuesta de Toshi. Interesante, pensó, pero al fin y al cabo, nada apasionante.

—No —dijo—. Y espero seguir así. Si vosotros os dirigís al territorio orochi, os deseo buena suerte. No me llevarían allí ni a rastras.

El pequeño hombre-zorro se encogió de hombros.

—Somos gente del bosque —replicó despreocupadamente—. No tenemos miedo.

Toshi señaló al joven mago.

—Pero él sí.

El estudiante de pelo blanco saltó como herido por un rayo.

—¿Qué has dicho, escoria?

—Choryu —lo reconvino la chica, quizá una estudiante o quizá una guardaespaldas.

—Dije que da la impresión de que estuvieras a punto de ensuciarte en los pantalones —le espetó Toshi—. O a lo mejor ya lo has hecho. Buena suerte con las serpientes, bola de nieve. Tengo entendido que les gusta el sabor de los músculos blandos, no estropeados por el trabajo duro.

El muchacho se levantó, lanzando relámpagos por los ojos azules, y abrió las manos, pero antes de que pudiera seguir adelante, dos de los samurais-zorro se colocaron uno a cada lado de él.

—No tenemos tiempo para esto —dijo uno de ellos.

—¿Por qué lo defendéis? ¡Mirad al grandote! ¿Va vestido como un monje budoka y no es capaz de encontrar a ningún otro? ¿Cómo podemos estar seguros de que no nos van a conducir a una emboscada de los orochi-bito?

Toshi vio levemente divertido cómo enrojecían las mejillas del mago.

«Un tipo nervioso
 —pensó—. Debe de tener ganas de pelea
.»

—Tranquilo —dijo un hombre-zorro—. Dijo que se marchaba. Quédate tranquilo hasta que se haya ido.

Choryu seguía debatiéndose, a punto de echar espuma por la boca.

—Ninguna escoria ochimusha puede hablarme de esa manera.

—Pues ésta lo hace —sonrió Toshi—. No os ofendáis, zorros y señoras, pero este amigo vuestro está a punto de ser presa del pánico. Libraos de él antes de que os arrastre a todos.

—No es mala idea —musitó el hombre-zorro que estaba a la izquierda del muchacho. Toshi lo miró alzando las cejas mientras el mago echaba chispas.

—Señor —dijo la mujer-zorro—, estáis abusando de nuestra hospitalidad.

—En absoluto. Estoy abusando de ese cobarde de ahí.

—Puede que tenga miedo —dijo con furia el mago—, pero al menos estoy dispuesto a ir. Bastó la mención de los orochi-bito para que te dispusieras a huir como un conejo. No eres más que un trozo de basura movida por el viento. ¿Por qué tú y ese gordo monstruoso no salís volando y nos dejáis en paz?

Los ojos de Toshi se fijaron en Kobo, que estaba sentado en el suelo con la espalda apoyada contra un enorme árbol. Volvió a mirar a Choryu y sonrió.

—Eres todavía más tonto de lo que pareces. Y no es fácil con ese corte de pelo.

Toshi dio un paso atrás mientras Kobo apartaba su comida y se ponía de pie, irguiéndose cuan alto era. Se cogió con una manaza el otro puño y apretó hasta hacer sonar los nudillos. Los músculos de sus brazos y hombros se hincharon.

—¿Nos has dicho algo a mí y a mi hermano de juramento, hombrecillo? —preguntó Kobo con toda la calma.

Toshi se dio cuenta de que los kitsune no querían que esto se transformase en una pelea, especialmente no por causa del joven mago, pero bastaría que carraspeara y Kobo saltaría sobre él. Toshi hizo una pausa, disfrutando de la tensión previa a la pelea.

—Basta ya —dijo la bella joven vestida de blanco interponiéndose entre los recién llegados y los suyos. A Toshi le encantaba la forma en que le caía el cabello sobre los hombros y el brillo estelar de sus extraños ojos—. Ya es bastante difícil sobrevivir en este lugar salvaje y desconocido sin que tratemos de matarnos los unos a los otros. ¿Por qué no disfrutamos de nuestra mutua compañía y luego seguimos cada uno su camino?

—Vaya, ella tiene razón —asintió Toshi, y le hizo un gesto a Kobo—. Déjalo.

El enorme joven gruñó y se dejó caer otra vez al suelo, acomodándose contra su árbol.

—No he terminado de comer. —Cuando Kobo se sentó, los kitsune apartaron las manos de sus espadas.

—Supongo que sabéis —afirmó Toshi con aire despreocupado—, que realmente vais en la dirección equivocada. Los orochi no son tan amistosos como yo, si es cierto lo que se cuenta. A menos que tengáis algo que ellos quieran, es probable que os desuellen vivos y os empalen como advertencia. Habéis sido tan bondadosos con nosotros que no me gustaría que eso os ocurriera. —Hizo una reverencia a la bella joven y miró a los ojos al joven mago—. A ti espero que te cojan.

Choryu se limitó a farfullar algo y a hacer un gesto desdeñoso.

—Escucha, amigo —dijo el hombre-zorro desarmado—, en realidad no somos amigos ni tenemos por qué serlo, pero tampoco tenemos por qué ser enemigos. Si seguimos pinchando a los miembros gruñones de nuestras compañías, jamás nos libraremos los unos de los otros.

—¿Compañía? ¿Sois actores entonces?

—Podría decirse. Todos tenemos un papel que representar —afirmó el hombre-zorro. Sus ojos chispearon—. ¿Y tú?

—¿Yo? Yo trabajo por mi cuenta. En este momento tengo una sociedad con él —inclinó la cabeza hacia Kobo—. Es un acuerdo que nos conviene a ambos.

—Los independientes escasean estos días. ¿Entonces estáis... buscando a sus hermanos budokas? ¿Qué sucedió? ¿Lo expulsaron?

Toshi parpadeó. El pequeño era agudo sin duda.

—No exactamente. Consiguió un trabajo mejor.

El hombre-zorro emitió un agudo silbido.

—Vaaaya, eso es algo que detestan —dijo—. ¿Estás seguro de que los estáis buscando? ¿No será al revés?

—Os diré lo que vamos a hacer —propuso Toshi—. Si encontráis algún monje, nos lo enviáis. Nosotros haremos lo mismo con los orochi, y veremos quién vive más.

—Eso no tiene nada de divertido —replicó el zorro—. ¿Cómo sabremos quién ha ganado?

Fue entonces Oreja de Plata la que se interpuso entre ambos grupos colocándose junto a la joven de arrobadora belleza.

—Ya basta —dijo.

—Vamos, deja que los chicos nos divirtamos —protestó el hombre-zorro—. Sólo quería ver si nuestro nuevo amigo las acepta tan bien como las sirve.

—Esto no nos lleva a ninguna parte. —La bella joven meneó la cabeza en un gesto cautivador.

Toshi inclinó la cabeza hacia un lado. La chica le gustaba. Tenía un porte aristocrático pero no la asustaba enfrentarse a las situaciones. Si él fuera capaz de convencerla de que dejara todo este asunto de los orochi y se dedicara a deambular con él y con Kobo. O mejor aún, sin Kobo.

Mientras él cavilaba, la chica maga, la mujer-zorro y todos los samurais armados se reunieron en torno a la espigada joven. Tal vez no les hubiera gustado la expresión de Toshi. Tal vez, pensó, debería aprender a ocultar sus pensamientos cuando miraba a una bella joven.

La parte mercenaria del cerebro de Toshi empezó a maquinar. Ella era importante para este grupo, era la figura central. ¿Rica? ¿Susceptible de ser secuestrada? Siguió mirándola un poco más, tratando de calcular su peso. Estaba seguro de que Kobo era capaz de cargar con ella, pero no de que hubiera lugar en el petate del bruto.

Kobo engulló el último bocado de tasajo de forma estentórea.

Toshi miró la marca hyozan que Kobo tenía en el pecho y se preguntó si el feroz signo rojo acabaría de cicatrizar alguna vez. Suspiró. Secuestrar chicas ricas no contribuiría a resolver sus problemas con los soratami.

—Gracias por la comida —dijo—. Estaremos...

De repente, Kobo se puso de pie de un salto, con la clava tetsubo en las manos, y los tres samurais kitsune sacaron las espadas y se colocaron delante de la chica.

Toshi abrió las manos y mostró que nada tenían que temer.

—Un paso atrás, Kobo, como de costumbre. Nada de peleas, sólo pretendía...

—Nos rodean por todos lados —dijo el aprendiz del ogro.

—¿De quiénes hablas? ¿Quiénes nos rodean?

—Tiene razón —dijo uno de los samurais—. Hay algo ahí. Estamos rodeados.

El pequeño zorro gruñó malhumorado.

—¿Cómo es que no notamos que se acercaban?

Un silbido reconcentrado, amenazador, surgió del suelo, cerca de ellos. Fue repetido al otro lado del campamento. Llegaron más silbidos que se sumaron al coro, hasta que llegó a ser lo único que se oía.

—Orochi-bito —farfulló Choryu con voz tenebrosa—. Tenemos encima a las serpientes.

Toshi los miró a todos, uno por uno, con expresiones que iban desde la sorpresa a una decisión férrea, pasando por el miedo.

—Fantástico —dijo—. Absolutamente fantástico.


Capítulo 18

El primer atacante orochi cayó de los árboles sobre Kobo. Toshi sólo vio un revoltijo de brazos y piernas delgados como juncos y cubiertos de escamas verdes antes de que Kobo se echara hacia atrás y aplastara al orochi-bito entre su propio cuerpo y el tronco del árbol en el que estaba apoyado.

Entonces, alrededor del campamento, los bosques estallaron en una acción violenta y los hombres-serpiente atacaron en masa. Toshi blandió su jitte en una mano y la espada larga en la otra, girando en redondo mientras desenvainaba. La punta de la espada cercenó la mano tendida de un orochi que estaba detrás de él, y el hombre-serpiente cayó hacia atrás con un silbido.

Toshi miró al orochi de arriba abajo mientras describía un círculo a su izquierda, asomando la larga lengua bífida entre los colmillos rezumantes. Era casi tan alto como Kobo, pero más delgado que una de las piernas del mocetón calvo. Incluso con los cuatro brazos pegados al cuerpo y las piernas juntas, el orochi era mucho más delgado que cualquier ser humano. La cara era una burda imitación ancha y plana de un híbrido de humano y serpiente, con ojos de un color rojo intenso que destellaban sobre una lámina de lisas escamas verdes y marrones. Estaba tan bien camuflado contra el fondo del bosque que Toshi a duras penas distinguía dónde terminaban los miembros del orochi y dónde empezaba la maleza. Cuando estaba entre las sombras, todo lo que se veía era el reflejo de las escamas al moverse y los terribles ojos rojos.

El orochi-bito al que había herido reculó con movimiento ondulante. Llevaba otros dos brazos tendidos hacia adelante mientras con el tercero se protegía el estómago. El cuarto pendía hasta debajo de sus rodillas nudosas y del muñón manaba un líquido verdoso.

Toshi oyó un grito ensordecedor y se apartó justo cuando otro orochi pasaba por encima de su cabeza yendo a caer sobre el primero, al que empujó hacia la maleza.

—Gracias, hermano —dijo Toshi sin volverse.

Kobo respondió con un gruñido. Por el ruido, era evidente que estaba muy ocupado.

Toshi apoyó la espalda contra un árbol y rápidamente hizo una evaluación del campamento. Una docena o más de orochi estaban luchando contra la partida de los kitsune. El hombre-zorro desarmado era el que llevaba la peor parte: su enemigo le tenía sujetos los brazos y las piernas con sus manos de dedos largos y se aprestaba a morderlo. El pequeño hombre-zorro se debatía tratando de liberarse, lo cual no conseguía, pero al menos impedía que el orochi lo mordiera.

Los tres samurais kitsune habían formado un pequeño círculo rodeando a la joven espigada. Daba la impresión de que apenas se movían, pero cada vez que se acercaba una serpiente, había un remolino de bruñido acero y la sangre verde de reptil saltaba por todas partes. No iban a ganar, pero mantenían a raya al enemigo.

Los ojos azules del mago estaban llenos de luz azul y lucía un halo de agua. Un orochi hizo intención de alcanzarlo, extendiendo el largo cuello, y él lo barrió del campamento con un chorro de agua que salió de sus manos.

La chica maga, en cambio, había sacado un arco y disparaba contra el par de orochi de andar sinuoso que se acercaban a ella. Le acertó al primero en el hombro, pero apenas frenó su marcha. El segundo superó al primero y se lanzó contra la muchacha, haciendo astillas su arco y cayendo sobre ella como una ola.

—¡Señora Oreja de Plata!

El grito de la joven espigada hizo que todos volvieran la cabeza. Le gritaba a la mujer-zorro, que tenía sujeto a un orochi por la nuca y le aplastaba la cara contra el suelo. Un segundo ejemplar del pueblo-serpiente, esta vez una hembra, se había aferrado por detrás al hombro de la mujer-zorro. Cuando le clavó los colmillos, Toshi vio cómo las glándulas de su garganta bombeaban veneno en el cuerpo de Oreja de Plata.

Los ojos de la mujer-zorro se abrieron desmesuradamente y cayó al suelo sin conocimiento.

Uno de los espadas kitsune ensartó a la mujer orochi antes de que pudiera escabullirse. El estertor de la mujer-serpiente sonó en los oídos de Toshi como arena arrastrada por el viento.

En seguida otro orochi se aferró al brazo del samurai, que consiguió pasar el arma a la mano que le quedaba libre y cortarle el cuello, pero puso los ojos en blanco y cayó encima del cuerpo de su enemigo moribundo.

La confusión se intensificó en torno a la muchacha espigada, y la totalidad del grupo kitsune no tardó en cerrar filas en torno a ella. Había media docena de cadáveres orochi sembrados por el campamento, pero había docenas de ellos deslizándose hacia allí. Toshi miró en derredor y se dio cuenta de que ninguno parecía reparar en él mientras que Kobo estaba prácticamente cubierto de serpientes.

Al igual que los akki, los orochi-bito se habían arracimado sobre el enorme aprendiz de ogro cubriéndolo de la cabeza a los pies con sus cuerpos. Toshi calculó que Kobo combatía al menos con tantas serpientes como el resto de ambos grupos juntos. De no haber sido por él, todos habrían estado abrumados y muertos hacía tiempo.

El tetsubo del mocetón calvo yacía a sus pies, clavado en el cráneo de un gran orochi. A falta de otra arma, Kobo seguía rompiéndoles los huesos con sus manos enormes. De no ser por el horroroso ruido de los huesos al quebrarse, habría dado la impresión de que Kobo se limitaba a desprenderse las serpientes del cuerpo y arrojarlas lejos. Sin embargo, cada vez que tocaba a un orochi-bito, la serpiente emitía un silbido de agonía. Cuando caían al suelo, sus miembros, espinas dorsales o cráneos eran un auténtico amasijo.

Lo habían mordido más de una vez, pero sus colmillos no tenían fuerza suficiente para atravesarle la piel. De sus bíceps y su frente chorreaba veneno auténtico, y los dientes rotos se desprendían cuando él golpeaba. Estrelló su enorme puño contra un par de orochi que se doblaron en torno a sus nudillos como papel mojado. El golpe siguió su trayectoria hasta dar contra un cedro joven, que explotó convirtiéndose en una lluvia de astillas y corteza. Kobo se sacudió los restos triturados de serpiente muerta del puño mientras aplastaba a otro orochi contra el suelo con su gigantesco pie derecho.

De repente, Toshi tuvo una visión clara del muchacho del pelo blanco. Estaba mirando a Kobo con sorpresa manifiesta, los ojos muy abiertos y meneando atónito la cabeza. Toshi se tomó medio segundo para disfrutar de aquella expresión antes de volverse a parar el ataque de las garras de un orochi.

Al otro lado del claro, el más pequeño de los hombres-zorro sucumbió cuando el orochi que lo tenía sujeto consiguió mantenerlo inmovilizado el tiempo suficiente para morderlo. Toshi estuvo a punto de dar un paso adelante por reflejo cuando otro samurai kitsune murió por una mordedura en la pierna.

Ahora había cuatro orochi por cada miembro de la partida y una docena o más para Kobo. La muchacha espigada, su amiga maga y el último samurai estaban rodeados por un grupo de serpientes. El muchacho del pelo blanco había desaparecido. Tal vez había vuelto a su ser verdadero y había decidido ponerse a salvo. Kobo seguía soportando el grueso del ataque de los orochi, pero no se le notaban daños importantes.

Ahora había tantos hombres-serpiente en el campamento que no quedaban blancos suficientes para sus ataques. Una media docena de los supervivientes se volvieron y reptaron hacia Toshi sobre sus piernas largas y flexibles.

Kobo soltó un juramento a media voz. Al volverse Toshi vio que el veneno que le chorreaba de la cabeza se le había metido en el ojo sano, cegándolo y atormentando al aprendiz de ogro. Su debilidad no pasó desapercibida a los orochi, que se deslizaron por su cuerpo y se plegaron en torno a su torso uniendo sus múltiples brazos para rodear completamente a su presa. Más orochi se concentraron alrededor de Kobo rodeándolo completamente y empezaron a apretar.

Kobo aguantó a pie firme un momento, y después una enorme ráfaga de aire salió de sus labios. Toshi vio que trataba desesperadamente de inhalar aire, pero la presión que ejercían los orochi sobre su pecho no dejaba que sus pulmones funcionaran. Su cara enrojeció primero y después se puso morada. Los ojos parecían a punto de salirse de las órbitas cuando se fijaron en Toshi.

El triángulo tatuado en la mano de Toshi empezó a arder, y el ochimusha gruñó. El primero de los orochi que se acercaron recibió la espada de Toshi justo entre los ojos, y éste se zafó con una voltereta de los dedos del segundo, clavándole su espada corta en las costillas al pasar por debajo. Al tercero le dio un puntapié en toda la achatada nariz, y al cuarto le rebanó un brazo.

Tras derrotar a los dos últimos, Toshi acudió de un salto a donde estaba Kobo y golpeó en la cabeza a una de las serpientes que lo constreñían. La presión sobre el pecho de Kobo aflojó, pero el otro orochi cerró el círculo rápidamente para impedir que llegara aire a los pulmones del gigante.

Toshi volvió a levantar la espada justo cuando un par de agujas le inyectaron fuego líquido en la espalda. Invirtió la dirección de la punta de su espada, y moviéndola hacia atrás y hacia arriba por debajo de su propio brazo mató a la serpiente que tenía detrás cuando todavía no había terminado de inyectar el veneno en su cuerpo.

Toshi se tambaleó y cayó sobre una rodilla. Se le cerró la garganta y se le nubló la vista. Los músculos próximos al lugar de la inoculación se agarrotaron y tuvo espasmos. Sintió que se le escapaban las espadas de los dedos entumecidos.

El campamento empezó a dar vueltas y oyó el grito de la chica. Era como si llegara de algún lugar remoto.

Lo último que vio antes de desplomarse fue un atisbo del pelo de ella casi perdido tras una cortina de manos tendidas y piel escamosa.

• • • • •

Toshi iba a la deriva por un vacío negro y doloroso. Sentía frío, pero realmente no podía percibir lo que lo rodeaba. Tenía los brazos y las piernas agarrotados como si hubiera dormido sobre los cuatro al mismo tiempo, y la frente le ardía de fiebre aunque un sudor frío le corría por la cara y por la espalda. Cegado, trataba de volver la cabeza buscando aunque fuera un atisbo de luz. No veía nada, una nada enorme más oscura que el espacio de detrás de sus propios párpados.

«Estoy muerto —pensó vagamente—. El granítico infierno gris por fin se ha apoderado de mí.»

Tenía la garganta cerrada y el aire pasaba por ella con dificultad. No. No era su respiración. Era el resuello de alguien más.

El resuello no, se corrigió, el silbido. Había un silbido todo en derredor. Eso debería significar algo para él. Debería recordar por qué silbar era importante, pero sólo quería descansar..., descansar y no pensar.

Seguía sintiendo los miembros entumecidos, pero Toshi también tomó conciencia de la sensación de picor, de ardor, en el dorso de su mano izquierda.

Todavía sentía la espalda húmeda, pero no había resistencia. El vacío se hizo más sólido debajo de él. ¿Estaba flotando en agua? Tuvo la sensación de estar flotando perezosamente como una hoja arrastrada por un río. Empezó a girar rápidamente y una gota de algo húmedo se aplastó sobre su frente.

El ardor de la mano se hizo más intenso. Sentía los dedos gruesos e hinchados y un dolor agónico era la respuesta a cada intento de moverlos. Otra gota le cayó en la mejilla.

Se le revolvió el estómago y sintió convulsiones en todos los músculos del torso. Otra gota le cayó en la nariz. Cuando le entró en las fosas nasales, tosió.

La mano parecía a punto de estallar en el extremo del brazo. Toshi se incorporó como un rayo de su postura yacente en el suelo del bosque y se cogió la mano izquierda con la derecha. Trató de gritar, pero de su garganta agarrotada sólo salió un silbido angustioso.

Estaba oscuro y caía una suave llovizna, pero en las ramas de los árboles se formaban gotas más grandes que ahora caían a su alrededor. Por lo mojados que estaban el suelo y la corteza de los árboles se veía que había llovido intensamente. La luz de la luna iluminaba el cielo por encima de las copas de los árboles, pero sólo penetraban delgadas agujas de luz plateada. Estaba en algún tipo de cerramiento natural, una habitación con paredes de cedros vivos.

Los cuerpos inermes de la partida kitsune yacían diseminados por allí. Sobre todo eran los propios representantes del pueblo-zorro. El joven mago, la muchacha espigada y Kobo no estaban con ellos. El propio Toshi y la chica maga eran los únicos humanos en el recinto.

Se agachó junto a la mujer-zorro a la que habían llamado Oreja de Plata. Se movió cuanto Toshi la sacudió, pero no despertó.

—Michiko —farfulló.

Toshi se miró la mano, que todavía palpitaba y dolía. A través de los ojos empañados se miró, girando la muñeca para poder ver la superficie de todo el puño. Le habían quitado las armas y la camisa de cuero trenzado. Estuvo un momento allí sentado, desnudo de cintura para arriba, cogiéndose una mano con la otra y tiritando bajo la lluvia.

Con dificultad consiguió ponerse de pie, y tras enjugarse la humedad de la frente dio un paso indeciso hacia la pared de árboles más próxima. Pensó que era una buena celda. No había una puerta a la que maldecir ni una cerradura que forzar.

Mecánicamente, con los ojos fijos en la pared que tenía ante sí, la mano de Toshi se dirigió a su cadera. Repasó con aire ausente la costura exterior de sus calzones de cuero. Cuando se soltó el extremo de un delgado hilo brillante, lo enrolló alrededor de su dedo índice y levantó el brazo.

Un trozo de alambre metálico salió de la costura. Toshi enrolló el extremo libre alrededor de la mano que le dolía y buscó en el suelo hasta encontrar dos piedras que tuviesen el tamaño aproximado de su puño. Entonces deslizó el dedo por el alambre y se produjo un corte del que lentamente fluyeron rojas gotas de sangre.

Toshi inscribió rápidamente el mismo kanji en las dos piedras y a continuación las conectó con una línea de sangre a lo largo del alambre. Los símbolos produjeron una columna de humo oscuro y todo el sistema adquirió un color negro mate sin relieve.

Toshi cogió las dos piedras en una mano, tomó carrerilla y las arrojó contra el árbol más próximo. Las piedras se separaron mientras volaban, tensando el alambre. Cuando el improvisado proyectil tomó contacto con el tronco del árbol, las piedras y el alambre relucieron, atravesando el árbol como un fantasma.

La pátina negro mate del artilugio se difundió hacia afuera desde el punto en el que hizo impacto con el árbol, marchitando al cedro hasta entonces sano a medida que se extendía. Toshi observó sin comprender cómo el árbol se cubría totalmente de una capa de suciedad escamosa. Siguió mirando mientras el árbol se contraía quedando reducido a menos de un tercio de su tamaño original.

Toshi se puso de lado y se deslizó por la abertura que había creado. Una vez fuera de las paredes del recinto, encontró y recuperó el artilugio de piedra y alambre.

No había centinelas a la vista. Toshi tomó dirección sur y se deslizó como un sonámbulo a través del espeso bosque. Todavía se sentía drogado, como si una parte de él estuviera todavía en aquel mar negro sin sentido.

Mojado de llovizna y de sudor, Toshi anduvo sigilosamente entre los árboles y subió una pequeña cuesta hasta una cresta rocosa. Allí había un agujero en la fronda, y al mirar hacia abajo vislumbró un espacio abierto con dos árboles idénticos que crecían sobre una plataforma de tierra elevada. Estaban plantados a varios metros de distancia el uno del otro. Había una tosca cuerda de cáñamo tendida entre ellos y se unía en el centro a las extremidades de una enorme figura humana.

El rostro inexpresivo de Toshi no cambió, pero el miedo terrible del reconocimiento fue como el golpe de un puño helado en el estómago. Lenta y deliberadamente bajó el barranco y subió a la plataforma.

Kobo estaba colgado entre los dos árboles, con varias vueltas de las gruesas cuerdas en torno a las muñecas y los tobillos. Había una magulladura ancha y morada que le cubría todo el pecho y desaparecía en las axilas. Tenía la cabeza inclinada hacia atrás y los ojos y la boca muy abiertos. El agua de lluvia se había acumulado en los marcados rasgos del joven, llenando las cuencas de los ojos y las fosas nasales, y se vertía constantemente desde una esquina de la boca. Los charcos de líquido ayudaban a suavizar el áspero terreno de la cara de Kobo, disimulando sus cicatrices, sus brechas y el hueso mal soldado.

La marca hyozan de la mano de Toshi empezó a palpitar. La estiró y colocó la palma en el pecho de Kobo donde se había grabado el contorno irregular del mismo símbolo en la piel del corpulento muchacho.

El gigante estaba frío y su corazón no palpitaba. Toshi bajó la mano. El aprendiz del ogro estaba muerto.

Toshi cerró los ojos, la rabia borró de su mente todos los demás pensamientos. La mano le empezó a palpitar otra vez, pero se limitó a cerrar el puño. De sus ojos desapareció la niebla del adormilamiento y todo lo vio con una claridad, frialdad y precisión absolutas.

Extendió la mano y la colocó sobre la marca del pecho de Kobo sin tocarla. De los dos símbolos hyozan brotaron unas rojas llamaradas que rápidamente se extinguieron quedando sólo un resplandor negro y borboteante.

—Adiós, Kobo, hermano de juramento del hyozan —dijo Toshi en voz baja—. Descansa ahora, pero no habrá descanso para nosotros hasta que el trabajo esté hecho y tú hayas sido vengado.

Con mucho cuidado, Toshi inclinó la cabeza de Kobo hacia adelante, haciendo caer de su cara un pequeño diluvio. Colocó la mano sobre el esternón del joven calvo e hizo presión. De la boca abierta de Kobo salió borboteando más agua que se deslizó por su pecho. Toshi miró los chorros que caían hasta el suelo y movió la cabeza con aire fúnebre.

—Tu aprendiz se ha marchado, Hidetsugu —susurró—, pero yo todavía estoy aquí y habrá un ajuste de cuentas.


TERCERA PARTE:

 


Capítulo 19

Toshi actuó con rapidez. Ahora que estaba totalmente despejado se daba cuenta de lo vulnerable que era en el espacio abierto. Desató los nudos que sujetaban las piedras al alambre, hizo unos pequeños nudos corredizos en cada extremo y se enrolló la delgada cuerda metálica alrededor de la muñeca.

Cualquier ser vivo que hubiera tenido algo que ver en la muerte de Kobo tendría que sufrir, pero no mientras él estuviese desarmado y en inferioridad numérica. Uno de los pilares de los sicarios hyozan que él había construido era que la venganza total era más importante que la venganza rápida, y la totalidad requería de una minuciosa planificación. Probablemente podría llevarse por delante a unos cuantos orochi-bito si atacaba ahora, pero era indudable que también lo matarían a él. Entonces tendría que venir Hidetsugu y la cosa no terminaría nunca. El hyozan estaba pensado para conseguir venganzas definitivas, no para perpetuarlas.

Toshi se apretó el dedo para obtener otra gota de sangre y trazó el kanji que significaba «mensajero» en una hoja caída. Cuando el símbolo estuvo completo, la hoja se deshizo como si hubiera sido aplastada por una mano invisible. La masa pulposa se contrajo y se estiró reconfigurándose lentamente hasta transformarse en una pequeña forma alada con ojos de fuego amarillo.

—Regresa hasta Hidetsugu —dijo Toshi—. Dile que Kobo ha muerto y que yo cumpliré el juramento que hicimos. Dile... dile que quedará más que satisfecho con el desastre que he planeado.

La sombra oscura de un pájaro inclinó la cabeza delgada como un papel y se elevó por encima de la fronda. El ochimusha miró cómo se alejaba y apretó los dientes mientras se preparaba para lo que vendría a continuación. No bastaría con unas cuantas gotas de sangre.

Desenrolló el alambre de su muñeca y volvió a enrollarlo en torno al antebrazo. Bajo la dispersa luz de la luna, Toshi podría haber contado la escala de cicatrices rectas, precisas, que subía por ese brazo. Sujetó los dos extremos del alambre en una mano, tiró de ellos de modo que la carne se hundiera bajo la cuerda metálica, y a continuación giró el brazo hasta que el alambre produjo un corte.

La sangre saltó de la herida al penetrar el alambre en el brazo de Toshi. Recogió el líquido en la mano ahuecada, trazando rápidamente con ella un kanji sobre su frente, su pecho y la palma de la otra mano. Sintió surgir el poder y el calor de su magia le quemó, pero siguió recogiendo sangre y pintando hasta que las tres marcas quedaron completas. A continuación pegó una hoja húmeda a la herida y mantuvo el brazo en alto hasta que dejó de sangrar.

Mientras esperaba, Toshi vio reverberar el aire por encima de su cabeza. El kanji de ocultamiento de la frente lo haría casi invisible, pero no suponía que lo fuera a proteger de las serpientes durante mucho tiempo. El símbolo del pecho era para eso.

No obstante, su casi invisibilidad le daría libertad para moverse por el campamento de los orochi-bito. Necesitaba encontrar su equipo, su espada, su jitte y el envoltorio que había sacado de su casa de Numai.

Con frialdad se acercó al cadáver de Kobo y se volvió a apoyar en él haciendo presión sobre el ancho pecho del muerto. De los labios de Kobo volvió a salir líquido que Toshi recogió en la palma de la mano. El agua se mezcló con la sangre que ya tenía en la mano y con esa mezcla embadurnó los árboles que había a uno y otro lado de Kobo.

En uno trazó el triángulo hyozan y el kanji. En el otro dejó un mensaje para el auténtico asesino, para el ejecutor de la muerte.

Oculto en su sudario de oscuridad, Toshi volvió a subir a la rocosa cresta y siguió el sonido sibilante hacia el este.

Oyó el ruido de gente yendo y viniendo por la misma zona. Arrastrándose por la maleza, se ocultó detrás de un árbol corpulento y desde allí se puso a examinar el lugar. Había cuatro orochi formando un círculo y bisbiseando con tono nervioso.

Estuvieron hablando de cosas que no reconocía o no le importaban hasta que se le empezaron a entumecer las piernas; entonces cambiaron de tema.

—¿Cuánto falta para el ritual?

—No mucho.

—¿Y los intrusos?

—Casi los hemos apresado a todos. Todavía estamos buscando a uno o dos.

—El Myojin del bosque decidirá. Los quiere a todos juntos.

—¿A la princesa también?

—Por supuesto. El espíritu insistirá en que sea la primera en morir. Ya lo veréis.

—Todos morirán. Ya lo veréis.

—¿Princesa? —Toshi se puso de pie y salió de su escondite de detrás del árbol—. A vosotros os encuentro fascinantes, chicos, pero volvamos a eso que mencionasteis de la princesa, ¿vale?

Los hombres-serpiente miraron hacia la forma de sombra con sus pupilas rojas encendidas.

—Un extraño —bisbiseó uno de los orochi.

—El matón —dijo el otro—. Se ha escapado.

El más alto del grupo, el que había llevado el peso de la conversación, tenía la cabeza cubierta con un sombrero de madera y hueso.

—Matadlo ahora —dijo.

—¿Podéis leer este símbolo, gusanos? —Toshi abrió los brazos dejando ver la marca que llevaba en el pecho—. ¿Podéis entender al menos lo que estoy diciendo?

Dos de los orochi se precipitaron hacia él, emitiendo un áspero sonido como única respuesta. Sus mandíbulas se distendieron dejando ver unos colmillos de los que rezumaba un escalofriante veneno amarillo.

—Me parece que no —dijo Toshi. Los dos hombres-serpiente lo atacaron al mismo tiempo, lanzándose uno a su hombro derecho y el otro a las costillas del lado izquierdo.

El reflejo del kanji que llevaba grabado en el pecho destelló y los orochi fueron rechazados. Empezaron a toser y a silbar, echando sangre por la boca al disolver su propio veneno sus cuerpos desde dentro.

La tercera serpiente, una hembra, se lanzó hacia adelante sobre sus seis miembros desplegados. Amenazó a Toshi con sus colmillos, pero fue lo bastante lista para no morderlo.

—El símbolo no durará —dijo—. Se desvanece y mueres.

Toshi meneó la cabeza.

—Estaré usando tu piel para hacerme un par de botas antes de que eso suceda. —Extendió la mano que llevaba el kanji para la segunda prueba del infierno de piedra gris: el hielo. Una corriente de fríos cristales blancos surgió de la marca hacia la cara de la orochi.

La respiración de la mujer-serpiente quedó congelada a medio camino y de sus fosas nasales salió un frío vapor blanco. Emitió un pequeño e insignificante grito y a continuación se desplomó cuan larga era, como un árbol caído. Cuando dio contra el suelo, su cuerpo estaba tan rígido y frío como una piedra congelada.

Toshi se volvió hacia el último orochi, que reculaba lentamente.

—Supongo que ese sombrero de fantasía significa que eres un tipo importante. —Toshi volvió a extender la mano y los ojos del último orochi se pusieron vidriosos al tiempo que su respiración se volvía blanca.

Toshi dio un salto hacia adelante, enrollando el filamento de alambre alrededor del cuello del jefe orochi. Trató de hundir el alambre en las duras escamas exteriores del hombre-serpiente inmovilizado. Con un tirón brutal, levantó al orochi y lo estampó de cabeza contra un árbol.

Toshi tensó el alambre.

—Ahora —dijo con un susurro amenazador—, tú y yo vamos a tener una conversación. Te voy a hacer algunas preguntas, y si no me gustan tus respuestas, voy a usar tu sangre para pintar este símbolo en todos los árboles en kilómetros a la redonda. —Abrió la mano y puso la palma ante los ojos del jefe orochi—. Para cuando se haga de día, estarás dormido en la nieve, muy próximo a morir de frío. —Volvió a tirar del alambre—. ¿Entendido?

—No voy a ayudarte —replicó el jefe con apatía—. El gran espíritu del bosque viene hacia aquí.

Toshi zarandeó al orochi desprendiendo el alambre de su garganta y lo volvió a lanzar contra el árbol. El jefe cayó al suelo, afirmándose débilmente con los cuatro brazos.

—Deja que yo me ocupe de eso —repuso Toshi. Se encaminó con decisión hacia uno de los orochi caídos, se arrodilló y le abrió la boca. Después de manipular la garganta de la criatura muerta consiguió reunir unas cuantas gotas de veneno amarillo en el hueco de su mano.

Con cuidado de no derramarlo, Toshi volvió hacia el jefe caído y le embadurnó la cara con el veneno. Dibujó y unió una serie de curvas y rectas hasta que toda la cara del hombre-serpiente quedó encerrada en un anillo de símbolos kanji.

—Ahora me lo dirás todo —dijo Toshi—. Dicho sea de paso, esto no es una amenaza, es un hecho. Empezaremos por lo menos importante e iremos subiendo de tono. ¿Dónde están mis armas?

La boca del jefe orochi se abrió involuntariamente y él trató de cerrarla. Cuanto más lo intentaba, más ardía y humeaba el kanji que tenía en la cara.

—Y después de eso —continuó Toshi—, me puedes hablar de la princesa. La muchacha espigada, vestida de blanco, ya sabes. Creo que su nombre es Michiko.

El jefe orochi emitió un doloroso silbido. Toshi se limitó a mirar y esperar.

• • • • •

Totalmente armado y vestido, Toshi se arrastró otra vez por el bosque. Dejó al jefe orochi vivo pero temporalmente paralizado, saliéndole espuma de entre los colmillos. El hombre-serpiente había descrito por fin un gran claro hacia el este donde los orochi-bito estaban preparando un ritual especial para invocar a su kami protector. La princesa estaría rodeada de guardias, pero creía que los demás prisioneros estaban bien encerrados en el recinto de cedros. Al parecer, el jefe no podía entender cómo se había despertado Toshi tan pronto, ya que a toda la partida les habían inoculado veneno suficiente como para que durmieran hasta la mañana.

Toshi se frotó la marca hyozan de la mano. Sabía qué era lo que lo había despertado, pero era mejor que los hombres-serpiente creyeran que era inmune al veneno. Eso haría que le tuvieran más miedo cuando volviera.

Toshi salió a gatas del claro que se iba llenando lentamente de decenas de serpientes. También había un pequeño grupo de humanos calvos, vestidos con fajas a la cintura y luciendo en el torso el mismo tipo de aros de metal que llevaba Kobo.

Toshi estuvo a punto de escupir su desprecio. Estos monjes budoka estaban coaligados con los orochi-bito. Jamás habrían encontrado ayuda aquí. Desgraciadamente, la información de Hidetsugu estaba totalmente desfasada.

Con sumo sigilo y siguiendo la información sonsacada al jefe, llegó hasta una pequeña choza no muy alejada del claro preparado para el ritual. La princesa Michiko estaba dentro. Tres orochi montaban guardia a la puerta de la pequeña choza con techo de paja, pero Toshi había untado sus armas con sangre y veneno orochi anticipándose a este obstáculo. Silenciosamente, Toshi trazó un pequeño kanji en la corteza de un sauce.

Esperó a que una nube ocultara la luna y entonces clavó su jitte en el centro del símbolo. Como respuesta, tres zarcillos brotaron de la corteza del sauce y se enroscaron en la garganta de los orochi. Los hombres-serpiente se llevaron la mano a la garganta y trataron de romper la atadura, pero el árbol poco a poco los hizo bajar hasta el suelo hasta que su lucha cesó. Toshi sorteó los cadáveres de los hombres-serpiente y entró en la choza.

Dentro encontró a la espigada muchacha, atada y durmiendo sobre un montón de paja. Estaba pálida y quieta, pero su pecho se movía al ritmo de su respiración, que era lenta, casi glacial.

—Princesa Michiko —dijo—, no nos han presentado formalmente, pero, por favor, venid conmigo.

Decididamente era la hija del Daimyo. Recordaba vagamente haber visto su imagen en una proclamación oficial que no hacía justicia a su belleza. Jamás la habría reconocido de no haber revelado su identidad los orochi... Y eso planteaba una pregunta: ¿cómo la habían reconocido ellos?

Toshi enganchó con los dedos las lianas con que le habían atado las manos y se la cargó a hombros. Como había pasado la última hora haciendo conjuros, se había disipado definitivamente la letargia producida por el veneno y se sentía con fuerzas para cargar con la espigada joven durante un buen rato. Por suerte, sabía que no tendría necesidad.

Se puso de pie y soportó su peso hasta que el velo de ocultamiento empezó a afectarla también a ella. Cuando estuvo tan desvaída y difusa a la vista como él mismo, Toshi la sacó de la choza y se internó con ella en los bosques en dirección al sur.

Cumpliría el juramento que le había hecho a Kobo, pero lo haría prudentemente. Reuniría los activos de que disponía y todo el poder que pudiera poner al servicio de la empresa.

Toshi subió una colina, balanceando con facilidad a Michiko sobre sus hombros.

No había contado con tener a la hija del Daimyo entre sus activos, pero ahora que la tenía pretendía sacarle el mayor partido.


Capítulo 20

A Oreja de Plata la despertó el sonido distante de una voz insistente y la desagradable sensación de que la estaban sacudiendo.

—¡Señora Oreja de Plata! ¡Abrid los ojos! ¡Se ha ido! ¡Tenemos que encontrarla!

Oreja de Plata gruñó entre sueños y trató de apartar la mano que la tenía sujeta por el hombro. Consiguió abrir un ojo y vio a Choryu arrodillado a su lado mientras caía agua de los árboles que los cubrían.

—Michiko —dijo.

—Eso es, Michiko. No está aquí con nosotros. ¿Adónde se la han llevado?

Oreja de Plata abrió bien los ojos.

—Los orochi-bito —afirmó—. ¿Están todos bien? —Hizo un esfuerzo para incorporarse, y Choryu la ayudó a ponerse de rodillas.

—Todos están vivos —respondió Choryu—, pero no estamos fuera de peligro. Da la impresión de que están preparando un ritual importante. Creo que tienen pensado sacrificarnos a su espíritu protector.

—Eso no lo harán —replicó Oreja de Plata—. Fue la señora Ojos de Seda la que nos envió aquí.

—La visión provino de un kami, tal vez el mismo que quiere consumirla en el ritual orochi.

La mujer-zorro parpadeó. Tenía la cabeza embotada y no entendía nada.

—¿Has dicho que Michiko no está aquí?

—Eso dije, y es cierto. También ha desaparecido el ochimusha de los bajos fondos. —Señaló el cedro consumido que ahora era poco más que una torre de ceniza que se mantenía en pie gracias a una piel de corteza muerta—. Eso me parece obra suya, aunque también es posible que esté muerto. Encontré el cadáver del gigante budoka que iba con él, los orochi lo tienen colgado entre dos árboles.

—No. Ha escapado. —Oreja de Plata levantó la vista—. Recuerdo su cara. El ochimusha estaba de pie junto a mí. Pensé que era un sueño.

—Habéis sido envenenada —dijo Choryu—. Tenéis suerte de estar viva. ¿Por qué el veneno no lo afectó a él?

—Tal vez él mismo sea un envenenador —repuso Oreja de Plata—. Puede que haya desarrollado tolerancia al veneno.

—O tal vez trabaje para los orochi. Nos atacaron poco después de que él apareciera.

Oreja de Plata se puso de pie, tambaleándose un poco.

—No, no es así. Luchó a nuestro lado cuando llegaron los hombres-serpiente.

—Luchó contra ellos al mismo tiempo que nosotros. No creo que haya pensado siquiera que nosotros estábamos allí. Creo que él y el gigante estaban luchando por ganarse el derecho a llevarse a Michiko. —Choryu miró hacia otro lado—. Me gustaría que hubiera sido su cadáver el que encontré.

—Despierta a los demás —le ordenó Oreja de Plata—. Tenemos que marcharnos de aquí ahora mismo. Tenemos que encontrar a Michiko.

—Es lo que os he estado gritando a la cara desde hace diez minutos —se quejó Choryu. Se dirigió a donde estaba Riko y la sacudió, llamándola imperiosamente por su nombre.

Oreja de Plata se inclinó hacia el suelo y examinó el terreno en las inmediaciones del árbol seco. Había estado allí. El olor de su aura era diferente del de antes, más ahumado, más impregnado de magia. Se dio cuenta de que había subestimado al viajero de la lengua afilada. Era un poderoso mago, aunque todavía no entendía sus métodos.

Detrás de ella, Choryu había conseguido despertar al resto del grupo. Todos estaban agarrotados y confundidos, pero se les iban aclarando las ideas. No hubo miedo en sus caras cuando entendieron la situación en que se encontraban, sólo furia y determinación. Hasta Oreja Puntiaguda parecía lleno de rabia, algo que Oreja de Plata no había visto desde que eran niños.

—Michiko ha desaparecido —les explicó Oreja de Plata—. Los orochi-bito están preparando un ritual kami. No debemos estar aquí cuando eso ocurra, y debemos asegurarnos de que tampoco esté Michiko.

—No ha desaparecido —dijo Choryu—. Se ha marchado —precisó—. Vi cómo la metían en una choza un poco más allá de la cresta que hay hacia el este. Fui allí antes de venir aquí y la choza está vacía. Alguien mató a los guardias y se la llevó.

—¿Quién? ¿Toshi? —Oreja Puntiaguda estiró mucho el cuello para enderezar las vértebras—. ¿El ochimusha?

—¿Quién si no?

—Bueno, estás tú —replicó Oreja Puntiaguda—. ¿Cómo es que no fuiste capturado junto con nosotros?

—Choryu vino a por nosotros —protestó Riko—. ¿Cómo osáis...?

—Será por mi naturaleza embustera —repuso Oreja Puntiaguda—. La malhadada costumbre de buscar motivos ocultos y de adjudicárselos a los sucesos sin explicación. —Esbozó una sonrisa encantadora—. Creo que estoy recuperando mi vocabulario. Veamos —se dirigió a Choryu—, ¿cómo es que no fuiste capturado?

Choryu se limitó a mirar a Oreja Puntiaguda con rabia, con ganas de escupirle.

—¿Y bien? —lo apremió Cola de Escarcha. Todos los hermanos habían sido desarmados, pero flexionaban los dedos amenazadoramente.

—Soy un mago de agua —respondió Choryu lentamente, con toda la dignidad de que era capaz—. Me defendí por medios mágicos. Cuando los hombres-serpiente nos tenían acorralados, hice aparecer una corriente de agua que me transportó. Me mantuve oculto y expectante hasta que pasó el peligro y pude despertaros a todos. Todavía estarías sumido en un estado de estupor y soñando con ingeniosos juegos de palabras de no haber sido por mí.

—Yo creo que Choryu no es un cobarde —dijo Oreja de Plata.

—Y yo también —añadió Riko.

Oreja Puntiaguda asintió.

—Está bien. Fue una buena cosa que pudieras mantenerte oculto, Choryu. Hubiera sido peligroso actuar solo.

»Ahora, si tu orgullo te lo permite, mago, llévanos a la choza donde viste a Michiko por última vez.

• • • • •

Toshi colocó a la princesa en la cresta de una pendiente. Allí no había árboles y se divisaba una buena panorámica del nublado cielo nocturno.

Desde ese punto de observación podía ver el pequeño círculo de hogueras que los orochi habían encendido para su ritual. Dedujo que a estas alturas ya debían de haber descubierto el secuestro de la princesa. A juzgar por los sonidos de una airada muchedumbre serpiente, ya no les interesaba el sigilo y estaban ávidos de su sangre. Calculó que tenían una media hora antes de que dieran con ellos.

Toshi buscó en su bolsa y extrajo su buen jitte y un pequeño envoltorio de tela. Desató la cuerda, retiró la tela y depositó en el suelo tres oscuros objetos rectangulares. Colocó una ampolla de líquido blanco-azulado sobre los blandos bloques y rodeó el jitte con las manos, sintiendo su peso reconfortante y comprobando su equilibrio.

Era la mejor de todas sus armas, forjada de una aleación de acero, plata y magia. Normalmente, la fuerza del conjuro estaba en el kanji que él hacía, el medio que utilizaba y el poder de su propia voluntad. Este jitte actuaba como un filtro místico que clarificaba y concentraba su poder de conjuro transformándolo en su más pura y poderosa esencia.

Toshi abrió la ampolla y cuidadosamente vertió el líquido siguiendo la púa central del jitte. Se agachó y trazó tres grandes kanji en la tierra de la parte alta de la colina. Cuando hubo acabado, extrajo los tersos bloques grises del envoltorio y se puso de pie al lado de la princesa, observando el cielo.

El viento arreció un poco mientras esperaba. Se le puso carne de gallina, pero la brisa también empujaba las nubes de lluvia. Bien. Eso haría que el viaje fuera más fácil.

Toshi esperó pacientemente hasta que un atisbo de movimiento le llamó la atención. A lo lejos, una enorme forma voladora se materializó entre las nubes, brillando suavemente con el reflejo de la luz de la luna en cuarto creciente.

Las grandes polillas nocturnas de Towabara escaseaban y eran difíciles de entrenar, lo que las hacía muy preciadas para los jinetes de élite al servicio del Daimyo. Un jinete avezado podía usar una polilla para cubrir un día entero de marcha en unas cuantas horas. Un experto podía entrar en batalla montado en ella y sembrar el terror entre sus enemigos a una velocidad superior a la de los caballos más poderosos.

Los jinetes montados en polillas eran la élite de los guerreros de toda Kamigawa. No había ningún lugar al que no pudieran ir, ningún enemigo al que no pudieran superar.

La gran polilla blanco-argentada seguía acercándose. Empezó a sobrevolar en círculos la colina en la que se encontraba Toshi, bajando cada vez más hasta que empezó a describir círculos en torno al propio Toshi. Entonces se posó suavemente sobre el suelo, balanceándose con delicadeza sobre sus seis patas, moviendo sus trémulas alas empolvadas arriba y abajo a la luz de la luna.

Toshi había encontrado a su polilla tras una batalla campal entre bandidos sanzoku y las fuerzas del Daimyo. A su jinete lo habían derribado de un disparo y su peso muerto arrastró a la polilla hasta el suelo. Sus riendas se habían enredado sin remedio en las ramas de un árbol caído al que una flecha incendiaria había prendido fuego. Toshi se acercó al aterrorizado insecto llevado por la curiosidad, pero quedó sorprendido al comprobar que el animal era semiinteligente. Tenía clara cuál era su situación y quería que él la ayudara.

Toshi había combatido las llamas pero sin extinguir el fuego. Siempre es mejor negociar desde una posición de fuerza. La orgullosa bestia se negaba a quedar vinculada de por vida, pero Toshi consiguió hacer un trato con ella. Si accedía a transportarlo cuando él la llamara, podría hacer lo que quisiera el resto del tiempo, quedando libre de las interminables campañas del Daimyo. Cinco viajes, y la polilla nocturna no sólo sobreviviría sino que además recuperaría la libertad de los cielos. Al final se comprometió a cumplir su parte del acuerdo, y Toshi recubrió su buen jitte con el polvo de sus alas antes de dibujar un kanji sobre el dorso de la mariposa.

Los blandos bloques eran parte del equipo del jinete. Estaban hechos de una blanda e incorruptible sustancia vegetal. Había ocho bloques en la bolsa del jinete cuando Toshi encontró a su polilla. Como símbolo de su pacto, Toshi los destruyó todos menos cinco antes de dejarla ir, guardando éstos como señales que debía intercambiar por cada servicio de transporte.

El único ruido que hacía la polilla era el del leve aire que removían sus alas. Toshi se acercó a ella sosteniendo el envoltorio de tres bloques de alimento ante sí con las dos manos.

—Tengo otro encargo —dijo Toshi.

La polilla agitó nerviosamente las antenas. Estaba escuchando.

—Me quedan tres viajes, y hoy somos dos. —Señaló a la inconsciente Michiko que estaba detrás de él—. Nos llevas a mí y a ella juntos ahora y consideraré que nuestro acuerdo está zanjado. —Colocó los bloques frente a la polilla y retrocedió. Señaló a Michiko y después se señaló a sí mismo—. Ella y yo —dijo—, y se habrá acabado.

La polilla bajó la cabeza y lamió el primer bloque con su lengua tubular. Perforó la cubierta exterior y sorbió parte del húmedo interior. Después volvió y probó cada uno de los dos bloques restantes.

—Bueno —dijo Toshi—. ¿Hay trato?

Las patas de la polilla se elevaron y cayeron como una ola cuando dio la espalda a Toshi. Bajó sus alas casi hasta el suelo y las mantuvo así.

—Hecho —exclamó Toshi. Se volvió, levantó a Michiko y la colocó sobre el dorso de la polilla. Se montó tras ella maravillándose por última vez al ver cómo una criatura aparentemente tan delicada podía transportar tanto peso tan lejos, tan rápido y tan alto.

Le llevó casi un minuto regular el movimiento de las alas antes de que la polilla pudiera levantar a los dos pasajeros del suelo. A lo lejos, Toshi oyó cómo los orochi-bito se acercaban. Sonrió con crueldad y escupió hacia el lugar de donde venía el ruido.

—Dirección oeste —ordenó a su corcel—. Ya te diré cuándo parar.

La polilla se elevó por los aires y atravesando las nubes se colocó por encima de ellas. Toshi sostenía firmemente las riendas, pero le daba a la polilla mucho juego. Nunca le había gustado que la dirigieran, e imaginó que estando tan cerca de la libertad sería todavía más tolerante.

Michiko se removió un poco, pero volvió a acomodarse contra el pecho de Toshi. Él la sujetó más fuerte con su brazo, manteniendo las riendas separadas de sus vestiduras flotantes, y apoyó la barbilla sobre el hombro de la princesa.

Mientras se elevaban a la luz de la luna, Toshi se apretó contra Michiko para mantener el calor y contempló el esplendor frío e imponente del cielo nocturno.

• • • • •

Los hombres-serpiente permanecieron en la pendiente hasta que la luna estuvo próxima a la línea del horizonte. Oreja de Plata y su grupo habían seguido las huellas bien disimuladas de Toshi hasta allí, pero la multitud enfurecida de orochi-bito les había impedido seguir subiendo. Oreja Puntiaguda observó que todos buscaban a Michiko y no estaban pendientes de ellos, aunque esto no consoló en absoluto a Oreja de Plata.

Ahora los orochi se deslizaban otra vez pendiente abajo, dirigiéndose al claro donde celebraban sus rituales. Oreja de Plata, Riko y Choryu estaban camuflados bajo una cubierta de astillas y hojas húmedas. Cola de Amanecer estaba oculto por allí cerca por si los descubrían, pero Oreja Puntiaguda, Cola de Escarcha y Cola de Sable se habían separado del grupo para realizar un reconocimiento.

Esperaron a que bajaran los últimos orochi y todavía un buen rato adicional para asegurarse de que no quedaban más. Entonces, Cola de Escarcha volvió de la cresta.

—El rastro desaparece de repente —dijo—. Decididamente, Michiko está con él y está bien viva.

—Eso ya es algo —murmuró cerrando los ojos.

Oreja de Plata estaba menos animada.

—¿Y por dónde se fueron?

—Ni la menor idea. El rastro se acaba de repente. Simplemente desaparece. ¿Crees que ese ochimusha puede conocer la teleportación?

—No sé lo que sabe —reconoció Oreja de Plata con tono frustrado—. Eso es lo que lo hace peligroso.

Cola de Sable surgió de entre las sombras.

—Los orochi están realizando el ritual de todos modos. Hay varios centenares de ellos, todos silbando y entonando cánticos al Myojin de la Red Vital. —El kitsune-bito se estremeció—. Semejante nombre me pone nervioso.

—A mí me preocupan más los seguidores del espíritu —repuso Oreja de Plata.

Oreja Puntiaguda llegó de los bosques minutos más tarde. Había perdido parte de su aire vivaz.

—He encontrado algo —dijo—. Venid conmigo.

—¿No hay peligro? —Choryu llevaba a Riko de la mano en la oscuridad.

—Todos salvo nosotros están en el ritual —dijo Oreja Puntiaguda—. Creo que nos han dado por perdidos, suponiendo que hayan estado interesados por nosotros en algún momento.

El grupo se reunió y siguió a Oreja Puntiaguda de vuelta al recinto donde habían estado prisioneros. Al acercarse, se desvió y los condujo hacia la cresta de un promontorio.

Desde la cima, Oreja de Plata miró hacia abajo.

—¿Quién es? —preguntó.

—Ése es el amigo de Toshi —dijo Oreja Puntiaguda—. El grandullón de la clava.

—Lo mataron —afirmó Riko—. Choryu lo vio.

—Vi lo que estáis viendo ahora mismo —añadió el mago rápidamente—. No me acerqué más de lo que estamos ahora, pero supuse que estaba muerto.

—Está muerto, es cierto —confirmó Oreja Puntiaguda—. Yo preferiría que os quedarais aquí, pero la situación no lo permite. No miréis si los cadáveres os impresionan.

Oreja de Plata hizo un gesto con la cabeza.

—Vamos. Será mejor que lo veáis todos.

Bajaron en silencio hasta la cañada. Desde el pie de la plataforma de tierra, Oreja de Plata contempló el fúnebre lugar.

—Creo que lo que querían era inmovilizarlo —dijo Oreja Puntiaguda—. Por eso lo separaron de nosotros y lo trajeron aquí. Temían que conociera suficiente magia del bosque como para escapar.

—No tiene ni una sola marca salvo ese cardenal alrededor del pecho. ¿Creéis que lo habrán asfixiado? —observó Cola de Sable.

—Es una manera como otra de matar a un gigante —afirmó Oreja Puntiaguda.

Desde la linde del claro, Choryu se separó de Riko y se puso a observar las marcas de los árboles.

—¿Qué significan esas marcas?

Oreja Puntiaguda dio un salto y fue a caer junto a uno de los árboles.

—Éste es el mismo símbolo que nuestro amigo el matón tenía tatuado en la mano —dijo—. El gigante tiene el mismo símbolo marcado en el pecho.

—Dice «hyozan» —intervino Riko—. Iceberg.

Cola de Sable miró a Cola de Escarcha.

—¿Sicarios? —preguntó.

Su hermano asintió.

—¿Qué son, pues? —preguntó Choryu aproximándose al borde de la plataforma.

—Bandas vengativas del pantano de Takenuma —dijo Cola de Sable—. Bandas muy cerradas, de una lealtad inquebrantable. Se marcan para que sus enemigos lo sepan: si atacáis a uno, todo el grupo responderá.

Choryu frunció el entrecejo.

—No resultó demasiado disuasorio, ¿verdad?

Cola de Amanecer meneó la cabeza.

—La mayor parte de los sicarios prefieren vengar a disuadir. Son como perros de pelea que no tienen un lugar donde combatir.

Choryu señaló con la cabeza al segundo árbol.

—¿Y eso? ¿Qué significan esos símbolos?

Oreja Puntiaguda ladeó la cabeza mientras movía los labios como si tratara de reproducir el sonido de las palabras.

—No estoy muy seguro —dijo—. Es una especie de poema, o una advertencia.

—¿Un poema? ¿Cómo va a asustar a la gente un poema?

—«El iceberg viaja río arriba —recitó Riko. Aguzaba la vista a la luz de la luna y recitaba las palabras a medida que las iba leyendo—, taponándolo en su nacimiento. El río baja seco, muerto y abandonado, sin embargo, el iceberg resiste. El río ha cometido un terrible error, y ahora el hyozan se cierne sobre él para destruirlo. Os mataremos —continuó Riko en voz baja. Miraba con gran atención los caracteres grabados en el árbol, haciendo pausas más largas entre frase y frase mientras las traducía mentalmente—. Quemaremos vuestros campos, robaremos vuestro tesoro, destruiremos vuestras casas y esclavizaremos a vuestros hijos. Mataremos a vuestros cónyuges, envenenaremos a vuestros animales y... blasfemaremos sobre las tumbas de vuestros ancestros. Todo esto haremos, y la única forma de evitarlo será que no consigamos encontraros jamás.»

Riko tragó saliva. Miró uno por uno a los miembros del grupo con ojos muy abiertos, asustados.

—«Ya os hemos encontrado» —remató.

Todos se quedaron allí de pie, atónitos, mientras empezaba a llover de nuevo.

—¿A quién está dirigido? ¿A los hombres-serpiente?

—Está dirigido a quien haya matado al gigante —respondió Cola de Escarcha—, sea quien sea.

—Sí, pero ¿qué sentido tiene? ¿Es que quiere intimidarlos?

—En parte sí, pero es más bien un pequeño encantamiento o un maleficio —dijo Cola de Amanecer—. Se trata del poder que tiene la sugestión sobre la mente de la persona responsable. Si se le dice a alguien que está acorralado, se lo distrae y se lo convierte en una presa más fácil.

—Especialmente si es culpable —razonó Cola de Sable—. Los matones y los bandidos de los pantanos tienen un miedo terrible a la magia de la venganza. Hay mucho de superstición y parte de experiencia... Saben hasta qué punto son capaces de llevar la venganza algunos sicarios. A veces, para hacer desaparecer a tu enemigo basta con asustarlo.

Choryu asintió.

—De modo que lo que trata de hacer es desconcertar a los orochi-bito.

—No —dijeron al unísono los tres hermanos kitsune.

Cola de Sable fue el que continuó.

—Nunca he visto una advertencia de un sicario tan compleja como ésta. Creo que está decidido a llevarla a cabo.

—Muy bien —dijo Oreja de Plata—. Podríamos quedarnos aquí y esperar a que el ochimusha volviera y ejecutara su venganza, pero yo sugiero que lo persigamos. Sea cual sea la verdad de todo esto y sean quienes sean aquellos a los que quiere matar, lo cierto es que tiene a Michiko.

—Pero ¿cómo saber adónde se fue?

—Es del pantano de Takenuma, que está aproximadamente el oeste de aquí, pero Towabara está en el medio. No va a llevar a la hija cautiva del Daimyo a ningún lugar cercano a la torre del Daimyo. Tampoco irá hacia el norte ni hacia el este, ya que sólo encontraría más bosques.

Oreja Puntiaguda asintió.

—¿Hacia el sur, entonces? ¿Hasta la linde de los montes de Sokenzan, y luego a Numai?

—Rumbo sur —confirmó Oreja de Plata—. Tú y Riko tendréis que tratar de no quedaros atrás, Choryu. Una vez que hayamos dejado atrás el territorio de los orochi, los kitsune nos moveremos con toda la rapidez de que seamos capaces. No podemos esperaros.

—No nos quedaremos rezagados.

—Bien. Estamos desarmados y viajamos por territorio hostil. Cuando lleguemos a nuestra meta, nos enfrentaremos a un mago poderoso y despiadado y lo atacaremos. La princesa Michiko debe ser rescatada sana y salva.

—¿Cómo sabemos que todavía está viva? —preguntó Riko—. Es posible que ya la haya matado.

—De ser así tendrá que enfrentarse a nuestra venganza y será la más terrible que haya podido imaginar jamás. —Oreja de Plata sintió el frío del auténtico acero en su voz, y eso le dio miedo y fuerza al mismo tiempo.


Capítulo 21

Michiko se despertó con una leve sonrisa después de haber soñado que volaba. Estaba volando, flotando muy por encima de las nubes en una noche iluminada por la luna. Estaba haciendo un hermoso recorrido de Kamigawa montada en una de las exquisitas polillas de batalla de su padre.

El frío viento hacía que el pelo le tapara la cara, y eso hizo que Michiko frunciera el entrecejo. Llevaba las manos atadas y el hombro derecho le dolía a rabiar. ¿Qué había estado haciendo antes de su sueño?

—Señora Oreja de Plata —llamó incorporándose, pero un par de brazos musculosos y fuertes la sujetaron en su sitio.

—Cuidado, princesa. —La voz suave y cálida del ochimusha sonó reconfortante en sus oídos—. Estamos demasiado altos como para arriesgarnos a una caída.

—Señora Oreja de Plata —llamó de nuevo Michiko. Movió la cabeza para apartarse el pelo de la cara—. ¿Dónde está mi sensei? ¿Dónde están mis amigos?

—A salvo, princesa, a salvo. Tuvimos que marcharnos de allí a toda prisa. Podría decirse que esta polilla me debía un favor. Nos rescató a petición mía. —Dio un suave tirón a las riendas indicando a la polilla que bajara—. Ahora sois vos quien me debe un favor.

—Agradezco tu ayuda y tu bondad —dijo Michiko—, pero debo ver a los demás miembros de mi partida. ¿Dónde están?

Toshi señaló con el pulgar hacia atrás por encima del hombro de Michiko, rozándole casi la mejilla.

—Han quedado atrás.

Michiko se puso rígida en el cerco de sus brazos y lo empujó con los codos.

—Los vi caer —dijo—. Vi cómo los orochi-bito los mordían. —Volvió la cabeza todo lo que pudo, pero sólo tuvo un atisbo de la cara de Toshi—. También vi cómo te mordían a ti.

—Nos mordieron a todos —afirmó Toshi—. Sólo que algunos nos recuperamos más rápido.

La polilla siguió descendiendo, atravesando una espesa capa de nubes blancas.

—¿Dónde estamos? —preguntó Michiko—. ¿Adónde me llevas?

—A un lugar seguro.

—¿Adónde? —insistió—. ¿Dónde está ese lugar seguro?

—Cerca de Towabara.

—Como Towabara está en el centro de Kamigawa, todo queda cerca.

—Quedaos quieta, princesa —exclamó Toshi—, tengo que dirigir a la polilla.

Michiko entrecerró los ojos mientras miraba pasar las nubes.

—¿Quién te dijo que soy una princesa?

Toshi hizo una pausa y luego rió con picardía.

—Por extraño que parezca, fueron los orochi-bito, pero no creo que lo hayan hecho intencionadamente.

—Haz que este animal aterrice de inmediato —le ordenó Michiko—, o llévame junto a mi padre. No estoy dispuesta a ir más lejos contigo.

—Me temo que eso no lo podéis decidir vos, princesa. —La voz acariciante de Toshi adoptó un tono más duro—. Mi compañero fue asesinado esta noche. ¿Recordáis a Kobo? El tipo grandote, calvo, que parecía una montaña. Era más joven que vos y ahora está muerto, y yo estoy comprometido por un juramento a vengar su muerte.

—Lamento lo de tu amigo, pero ¿por qué me necesitas a mí? —preguntó Michiko—. ¿Qué tiene que ver eso conmigo?

—Ya sabía que ibais a preguntar eso y he estado preparando una respuesta sucinta. ¿Preparada?

Michiko resopló exasperada.

—Sí, sí, limítate a responder a mi pregunta.

—Quienquiera que haya sido el que mató a mi socio, también os quiere a vos. Necesito teneros cerca hasta que nos den alcance. Cuando lo hagan, estaré preparado.

—Sois un embustero —dijo Michiko cargada de razón—. Lo que queréis es secuestrarme para conseguir un rescate.

—Por supuesto, pero eso no me convierte en un embustero.

Michiko optó por no decir nada más. Empezó a mover las muñecas dentro de sus ataduras esforzándose por conseguir que se aflojaran, pero las resistentes lianas estaban muy ajustadas y no consiguió nada.

Pronto, una zona de colinas pobladas por densos bosques empezó a subir hacia ellos. Pudo ver algunos de los picos más altos de Sokenzan a la distancia.

«Oreja de Plata me encontrará
», pensó. Cerró los ojos y elevó una plegaria silenciosa al Myojin Blanco por su salvación, y al sol, para que pudieran encontrarla rápidamente bajo su ojo que todo lo ve.

Una vez terminadas sus plegarias, Michiko siguió insistiendo con las ligaduras de sus muñecas una vez más, por si acaso.

• • • • •

Las puertas principales del castillo del Daimyo en Eiganjo se abrieron de par en par. Hacía apenas unos días que el general Takeno había ordenado la partida de una fuerza mixta de infantería y caballería a la frontera de Jukai para castigar al ejército akki que lanzaba constantes ataques sobre la región. No había tenido ninguna noticia del capitán Nagao ni de la aldea kitsune desde que los jinetes habían llegado con noticias de una incursión de bandidos akki en el Jukai.

Desde el lugar que ocupaba en una de las cámaras más altas de la torre, Takeno miró hacia el patio. Las cosas se estaban desmoronando tal como había advertido el Daimyo. Era una época de dificultades para el país y para su pueblo, pero Konda no había unificado una nación dudando antes de tomar las decisiones difíciles. El Daimyo creía que la victoria verdadera estaba próxima, siempre y cuando tuvieran fuerzas para soportar la travesía y pureza de objetivos para conseguirlo.

El general se volvió para mirar de frente al Daimyo Konda, que estaba contemplando su amada estatua que seguía reverberando y humeando igual que la noche en que había venido. La prueba del derecho divino de Konda a gobernar, la esencia de su poder puesta de manifiesto. En tanto fuera suya, ni él ni su reino podrían ser derrotados.

La superficie de la estatua borboteó, despidiendo ondas de calor distorsionante. Konda sonrió, pero Takeno estaba preocupado. Al Daimyo le encantaba estar cerca cuando la figura de piedra daba señales de vida.

En sus momentos más lúcidos y comunicativos, Konda lo comparaba con estar al sol en el momento de un perfecto atardecer: la luz lo mejoraba, por dentro y por fuera.

De repente, la estatua dejó de emitir luz y abortó todo movimiento La temperatura de la habitación bajó de golpe y Takeno vio con horror cómo la estatua caía boca abajo.

El Daimyo gritó algo incongruente y corrió hacia el pedestal de piedra, llamando a Takeno para que lo ayudara a levantarla.

Pero el general era viejo, y a diferencia de su señor, empezaba a notar los efectos de la edad. Podía montar a caballo y disparar un arco mejor que cualquiera de sus subordinados, pero le dolían las rodillas y tenía dificultades para andar con rapidez.

Impaciente, Konda se agachó y rodeó con sus manos la estatua. El Daimyo se puso tenso y a continuación su cuerpo empezó a refulgir. Una pálida luz blanca rodeó su cuerpo, creando una barrera entre las manos del gobernante y la superficie de la estatua. A Takeno le dio la impresión de que el resplandor estaba haciendo el trabajo mientras el Daimyo lo controlaba desde el interior del envoltorio de luz.

Por sí solo, el Daimyo Konda levantó el áspero bloque de piedra poniéndolo de lado. A continuación, se dejó caer de rodillas e inspeccionó con detenimiento la cara de la estatua. Comprobó que no había sufrido ningún daño y que las marcas seguían bien definidas; se mantenían aguzadas e intactas. El Daimyo bajó la cabeza un momento, musitó una plegaria de agradecimiento y se puso de pie.

Takeno permaneció donde estaba, dudando de si era oportuno o no llamar la atención del Daimyo. El vigor de Konda, alimentado por el éxtasis, no era frecuente, pero siempre guardaba relación con la comunión entre el gobernante y su piedra. Takeno había visto accidentalmente a Konda romper huesos y aplastar las armaduras de sus soldados en sus arrebatos inconscientes de fuerza devastadora.

Ahora, el Daimyo arqueó la espalda una vez más y guió la gran piedra hasta ponerla de pie. Otra vez dio la impresión de que la estaba levantando, pero el resplandor se volvió más intenso y definido mientras él realmente hacía el trabajo.

Cuando hubo terminado, Konda se desplomó con la espalda contra el pedestal. Inclinó la cabeza hacia atrás, dejó que sus ojos vagaran por el techo y después, lentamente, cerró los párpados.

Como en un sueño, Takeno vio imágenes entrecortadas de la princesa Michiko. Viajaba a lomos de una polilla de batalla y la conducían a una cueva protegida en los bosques. Llevaba las manos atadas y su expresión era de angustia.

Konda se irguió con un bramido.

—¡Mi hija! —estalló—. ¿Ha sido devuelta a la torre?

—No, mi señor, todavía está desaparecida.

—¡Es intolerable! ¿Dónde está el capitán Nagao?

—Fue enviado a recuperar a la princesa. Él también está desaparecido.

Los ojos errantes del Daimyo traspasaron las fronteras de sus propias cuencas. Un remolino de viento revolvió el pelo y el bigote de Konda mientras una extraña luz líquida surgía en torno a su cabeza.

—¿Dónde está Michiko? ¿Realmente está prisionera en el interior de una cueva como en mi visión?

Takeno asintió con la cabeza.

—Yo no entiendo el alcance de vuestra visión, mi señor, pero yo también la vi. Creo que vale la pena explorarlo.

—¡Eso no servirá de nada! —El Daimyo se puso de pie de un salto y se dirigió hecho una furia a la puerta de la estancia. La abrió y bramó:— ¡Takeno! ¡Traedme al general Takeno!

—Estoy aquí, mi señor.

Konda cerró la puerta y apoyó la espalda contra ella. Dirigió la mirada a la estatua, haciendo caso omiso de la presencia del general. Takeno siguió el curso de su mirada hasta donde el disco de piedra flotaba una vez más, despidiendo humo y vapor mientras unas luces extrañas deambulaban por su superficie.

—Takeno está aquí, mi señor. ¿Qué deseáis de mí?

—Permanece donde estás. —Konda abrió la puerta apenas lo suficiente para colarse hacia el exterior; después bajó la escalera lentamente, con paso regio.

Takeno salió en pos de él lo más rápido que pudo, alcanzando al Daimyo en el segundo tramo de escalera.

—Mi señor. —El viejo soldado mantenía la cabeza baja mientras seguían bajando.

—Mi hija ha sido tomada como rehén —dijo Konda.

Llegaron al final de la escalera, Takeno se enderezó y llevó la mano a la espada.

—¿Qué debo hacer, mi señor?

Konda le puso las manos sobre los hombros.

—Reúne una división de caballería. Que sean dos. Más bien, general, reúne tres divisiones completas de caballería. Las puertas están abiertas. Quiero que salgan mañana al alba.

—Así se hará, mi señor. ¿Dónde tendrá lugar la batalla?

Konda chasqueó los dedos y ordenó a un sirviente:

—Un mapa. —El ayuda de cámara de Takeno salió de una esquina de la estancia y desenrolló un largo tubo de papel, colocándose de rodillas mientras lo sostenía para que el Daimyo pudiera leerlo.

»Ahí. —Konda señaló un punto en el interior del país—. Está retenida ahí. Quienquiera que sea el que la tiene, es probable que negocie el rescate con los bandidos en lugar de hacerlo directamente con nosotros. Quiero que esas divisiones sean bien visibles, general. El que se atreva a reunirse con sus secuestradores tendrá que enfrentarse a toda la ira de Towabara dispuesta a caer sobre ellos como un rayo del cielo.

»Explora cada palmo de ese cuadrante hasta encontrarla. Revisa todas las cuevas, abre todos los troncos podridos, rastrea todos los estanques. Sus captores no serán sometidos a juicio. Tráeme sus cabezas y tráeme a mi hija. Ésa es tu misión.

—La cumpliré, mi señor.

—Tienes toda mi confianza, general. Haz lo que te he ordenado.

Takeno volvió a saludar y abandonó la estancia seguido de sus asistentes.

• • • • •

Toshi esperaba que Michiko tratara de escapar en cualquier momento, pero ella se limitaba a estar allí, sentada en el escondite que él había elegido, mirando a la pared. Pensó que a lo mejor las princesas estaban por encima de preocupaciones banales como la de estar prisionera.

Le complacía que siguiera tratando de soltarse las ligaduras de las muñecas. Mientras estaba entretenida en eso no hacía nada que realmente pudiera ayudarla a escapar. Toshi le había explicado que aun cuando consiguiera soltarse, someterlo y salir de la cueva, estaba a más de un día de marcha de cualquier sitio, que moriría de sed en el desierto, y que si volvía a los bosques en busca de alimento, lo que conseguiría sería que algo se la comiera a ella.

Michiko lo escuchaba mientras hablaba, pero en ningún caso mostraba su acuerdo y seguía empeñada en liberar sus manos cuando pensaba que él no la veía. Pues bien, pensó Toshi, y se resignó a que fuera una más de esas caras bonitas que nunca volverían a confiar en él.

Con tristeza había visto cómo se alejaba la polilla por última vez, pero tenía la sensación de que el acuerdo que tuvieron los había beneficiado a ambos. También estaba satisfecho de la distancia que habían puesto entre ellos y el territorio de los orochi, pero llevaban inactivos varias horas y estaba empezando a ponerse nervioso. La cueva le había parecido muy segura cuando estaba montado en la polilla, pero ahora que estaban aquí ya empezaba a parecerle una prisión más.

En parte, todo se debía al aburrimiento. No teniendo nada que hacer más que esperar, la magnitud de lo que había hecho empezaba a abrumarlo. Se había apoderado de la hija del Daimyo. ¿Quién más que Konda querría intervenir en la negociación de un rescate? La jefa Uramon no iba a querer saber nada ya que tenía muchos intereses en la frontera de Towabara. A Godo sin duda le encantaría poner las manos sobre la hija de Konda, pero el jefe de los bandidos sin duda dejaría a Toshi fuera del trato..., llegando probablemente a cortarle la cabeza.

Incluso pensó en recurrir a Hidetsugu, pero aunque sabía que podría resistir allí indefinidamente, no le gustaba la idea de tener que explicarle por qué había retrasado la venganza de Kobo a fin de cambiar a la hija del Daimyo por algo beneficioso para él. Hidetsugu sin duda estaría emocionalmente muy afectado por la pérdida de su aprendiz, y no era conveniente estar demasiado cerca de un o-bakemono furioso.

Toshi se puso de pie, con la cabeza gacha para no tocar el techo, y caminó hasta la puerta de la cueva. Recordó lo perseguido que se había sentido cuando los soratami lo obligaron a abandonar el Numai. Ahora casi todas las especies del mundo los buscaban a él y a la princesa.

—Muchacho —dijo una voz afable—. No conoces ni la mitad de lo que ocurre.

Toshi se volvió como un rayo. La voz parecía haber surgido justo detrás de él, pero en la cueva no había nadie más que Michiko. Se volvió nuevamente y escudriñó el cielo poco iluminado que precede al amanecer.

La luna estaba alta todavía, una argentada luna en cuarto creciente, suspendida apenas por encima de los árboles, hasta tal punto que parecía estar al alcance de la mano.

—Sabía que darías conmigo tarde o temprano.

Toshi miró boquiabierto cómo la luna se inclinaba, levantando lentamente un extremo del cuarto creciente hasta parecer la burda parodia de una sonrisa.

La luna sonriente descendió, flotando por debajo de los árboles, hasta colocarse a escasos metros de donde estaba Toshi. Entonces se redujo y la pequeña figura de un hombrecillo tomó forma detrás de ella. Era más pequeño que un akki, de color azul, y su cuerpo parecía formado por círculos. Tenía la cabeza redonda, una cara mofletuda y una barriga fofa y prominente. De sus pequeñas manos regordetas que remataban unos antebrazos con forma de salchicha, salían unos dedos cortos y gruesos. Tenía aspecto humano, pero el pequeño hombrecillo azul y sus estrambóticas proporciones le parecieron a Toshi el resultado de un conjuro fallido.

—¿Quién se supone que eres? —preguntó Toshi en voz alta.

El hombrecillo sonrió, y sus mofletes subieron tanto que sus ojos estuvieron a punto de desaparecer. Sus dientes tenían un brillo plateado, como el de la luna en un cielo sin nubes, y en el aire, rodeando su cabeza, brillaban unas partículas de hielo chispeante.

—Soy el Kami Sonriente del Creciente Lunar —dijo—, pero puedes llamarme Mochi.

Toshi cogió su jitte en una mano y su espada larga en la otra.

—¿Eres un kami? Últimamente he tenido problemas con los kami.

—Yo soy un kami amigable, muchacho. Un kami alegre y servicial.

—No pareces un kami.

—¿Ah, no? ¿Y cómo has llegado a convertirte en un experto en la materia? Veamos. ¿Qué aspecto tiene un kami?

—No el de un diablillo azul y sobrealimentado. No el aspecto que tú tienes.

—Te juro que pertenezco a los kakuriyo. Soy del mundo de los espíritus, vengo del mundo de los espíritus y trabajo para el mundo de los espíritus. Soy una faceta de uno de los kami más antiguos y reverenciados que ha conocido tu mundo —Mochi sonrió alentador—, y he venido a ayudar.

—Perdona. ¿Es que necesito tu ayuda?

—Oh, claro que sí. Necesitas mi ayuda. Puedes creerme. No sabes tú cuánto. —Hizo un gesto con la mano y creó una estela de vapor entre azul y plateado. Toshi vio imágenes revueltas... hombres-serpiente en una actividad frenética, deslizándose los unos por encima de los otros en una enorme bola serpenteante... kitsune de aspecto salvaje atravesando el bosque a la carrera... cientos de soldados montados saliendo por las puertas de Eiganjo. Todas las escenas tenían movimiento y todas ellas se dirigían directamente hacia Toshi.

»Cuando te envié aquellos presagios a las puertas de tu casa del Numai pretendía simplificarte la vida —dijo Mochi—. Nunca imaginé que organizarías tamaño embrollo con todo ello.

El hombrecillo azul seguía sonriendo.

»Veamos, entonces. ¿Estás dispuesto a escucharme o prefieres seguir mofándote de mi aspecto?


Capítulo 22

El general Takeno se dirigió al patio de la torre, donde esperaban más de mil soldados a caballo. Eran un espectáculo inspirador, dispuestos en líneas perfectas bajo el estandarte del sol y la luna del Daimyo flameando al viento. Sus armaduras lacadas brillaban bajo la luz matutina y el sol se reflejaba en sus yelmos. Era el ejército de Konda, la fuerza de combate más poderosa de todo el mundo. Otros señores usaban magos y criaturas gigantescas para dominar el campo de batalla, pero Konda lo había hecho mediante la pura fuerza de la personalidad y la disciplina. No había tribu ni nación alguna que hubiera superado a Towabara en la batalla: ni ejércitos, ni magos, ni los falsos kami que asolaban sus tierras como una manada de lobos espirituales.

Alimentado por su orgullo, Takeno levantó la espada. El grito de guerra del viejo soldado sonó por todo el patio y los soldados se hicieron eco de él. La primera división montó, Takeno bajó la espada y salieron como un torrente del patio a todo galope.

Takeno volvió a bajar su espada y la segunda división salió como una gran ola blindada. Una vez más, y la última división salió cabalgando por las puertas de la torre.

El general pudo ver al Daimyo en lo alto, en la ventana de la torre desde donde observaba la escena. Las tres divisiones en conjunto formaban una masa uniforme de hombres y caballos formados de a diez, uno junto a otro, cubriendo el camino desde las puertas hasta las distantes colinas.

«Que se echen a temblar los bandidos
 —pensó Takeno—, que los akki se escondan en sus guaridas. Toda la fuerza del amor de un padre por su hija los segará como si se tratase de un campo de trigo
.»

Takeno estuvo contemplando con aire melancólico hasta que el último de los jinetes desapareció más allá de la colina. Si su señor hubiera podido prescindir de su presencia, él mismo se habría puesto a la cabeza del ataque, dirigiendo a sus yabusame, en la que tal vez fuera la misión mas personal que el Daimyo había asignado jamás. Pero Takeno era un general, y Towabara estaba en guerra.

Lentamente, con tristeza, el general se dio media vuelta y de mala gana volvió a la torre a esperar las noticias del éxito de la caballería.

• • • • •

En el claro donde los orochi-bito celebraban sus rituales, una cantidad incalculable de serpientes se entrelazaban danzando y retorciéndose bajo la luz de las antorchas. Mientras el sol trataba de abrirse paso entre las copas de los árboles, una veintena de sacerdotes kannushi humanos permanecían de rodillas en el centro de las sinuosas serpientes, elevando cánticos y silbando en la lengua materna de los orochi.

Una amplia plataforma de tierra y mantillo se elevaba en el centro del claro. Cuando el primer rayo de sol atravesó las hojas e iluminó la plataforma, brotó un retoño. Del retoño salió una hoja que se estiró hacia arriba, luego otra. Se fue haciendo más alto y más grueso, convirtiéndose en cuestión de minutos en un añoso cedro gigantesco.

El rostro de una mujer se formó en el centro del tronco del nuevo árbol, una mujer de piel tersa, morena y pelo enmarañado y abundante. Más brotes salieron alrededor de su cara y éstos también crecieron hasta que hubo una serie de ramas graciosamente curvadas rodeando el tronco central. Estas ramas dieron a su vez lugar a otros retoños hasta que dio la impresión de que todo el bosque se había concentrado en este mismo claro, pero seguía creciendo en todas direcciones. Unos enormes granos circulares flotaban entre la maraña de ramas y de zarcillos, despidiendo una suave luminosidad entre verde y amarillenta.

Los frenéticos cánticos fueron subiendo de tono y haciéndose más intensos. En las inmediaciones, los pájaros emprendían el vuelo y algunos de los árboles muertos o moribundos simplemente se desplomaban, aflojadas sus raíces por el rítmico golpeteo de los pies de los fieles.

«Nos fue arrebatada
.»

Los sacerdotes aullaban y ululaban y las serpientes gruñían y bisbiseaban.

«Teníamos el medio para poner fin a esta pesadilla de una vez para siempre, pero nos fue arrebatado
.»

El ruido se volvía agónico, doloroso, los gritos atroces de un inocente torturado.

«Devuélvela. Estoy en el bosque y soy yo. No hay escondite. Os mostraré el camino
.»

Una niebla de color verde se iba filtrando entre los miembros manifestados del kami, esparciéndose y llenando el espacio del ritual. Los kannushi cesaron el estrépito para aspirar hondamente la bendición de su espíritu protector. Las serpientes siguieron con sus silbidos mientras inspiraban y espiraban, y el sonido que brotaba de sus gargantas hacía que los pájaros salieran volando una vez más.

«La encontrarás aquí. Tenemos el poder para acabar con esto. Por tu amor, por tu devoción, podemos ponerle fin hoy mismo
.»

El claro fue una explosión de ruido desatado cuando los fieles desenfrenados trascendieron los límites de aquel espacio y se diseminaron por el denso bosque. La mitad de las serpientes allí reunidas se fundió con los árboles. El resto, salvo un puñado de los sacerdotes, permaneció allí entonando sus cánticos, preservando la manifestación de su espíritu protector. Cuando hubieran recuperado a la princesa, su kami se haría todavía más grande y los recompensaría con la generosidad de su amor.

«Id, hijos míos. Id y recuperad lo que nos fue robado
.»

• • • • •

Los soratami reinaban en lo alto, por encima de la Academia de Minamo, flotando en una nube sobre las cascadas. Su capital era la ciudad más grandiosa del mundo, pero ningún humano la había visto jamás. Eran necesarios una magia poderosa o uno de los carros de nube del propio pueblo lunar para visitar las majestuosas torres de la ciudad. El director Hisoka había llegado una vez en uno de esos carros hasta las puertas de la ciudad, pero no fue invitado a entrar. Se consideraba afortunado por el mero hecho de haberla visto.

Entre las relucientes torres de acero y cristal había una enorme estructura central más grande que la mayor parte de las ciudades humanas de la superficie de la tierra. El edificio era la sede del poder soratami, la residencia de los jefes y de los más respetados de su especie.

En una cámara profusamente decorada en lo más alto de este palacio del cielo, se encontraban discutiendo el samurai Eitoku y su compañero shinobi.

—Esto ya ha llegado demasiado lejos, Chiyo —dijo Eitoku acaloradamente. Su compañero asintió.

Chiyo, que era una mujer, les sonrió.

—Vosotros no sois quién para decidir.

—Ya has oído el informe de nuestro agente. Se ha provocado a los orochi-bito y se han llevado a la princesa.

—Sí, es cierto. ¿Fue ése el mismo agente que la perdió de camino a la Academia?

—Sí —dijo Eitoku bajando la vista—. Aquello fue idea del director. Nosotros no habríamos dado nuestra aprobación.

—De modo que no conseguisteis impedir que vuestro agente hiciera esa estupidez, y él no consiguió entregar la princesa a la escuela. Vosotros dos habéis fallado a menudo últimamente.

Eitoku miró a la mujer con furia.

—Es posible que seas la mano derecha de Uyo —dijo—, pero has llegado demasiado lejos.

—Creo que vosotros no habéis ido suficientemente lejos. Como cuando nos atrapó a todos en su guarida. —Su fría sonrisa se mantuvo fija mientras su voz seguía resonando en la cabeza de Eitoku.

«De no haber sido por mi entrenamiento, todavía podríamos seguir allí
.»

A continuación, Chiyo volvió a hablar en voz alta.

—Los contratiempos son parte del juego, Eitoku. Si sois presas del pánico cada vez que las cosas no salen exactamente según lo planeado, no reconoceréis la victoria aunque la estéis mirando a la cara.

—Deberíamos intervenir directamente. Deberíamos matarlos a todos y...

—Eres demasiado impetuoso, Eitoku, demasiado directo. Deberías aprender a moverte con lentitud y llevando los ojos abiertos. Los kami son tan inescrutables para nosotros como nosotros lo somos para los académicos de Minamo, pero son transparentes para tus superiores.

—¿Sutilezas? La empresa entera se está yendo al garete mientras hablamos.

—No lo creo. Todavía tenemos acceso y todavía tenemos el control.

—Pero no tenemos a la princesa. Está con ese matón de los bajos fondos que...

Chiyo se aclaró la garganta.

—Tal vez no me hayas oído. Todavía tenemos acceso. Todavía tenemos el control. Al menos algunos de nosotros. Posiblemente sería mejor que os dedicarais a organizar a los hombres-rata.

Eitoku se puso pálido.

—No estoy acostumbrado a que me hablen así.

—Eso es porque eres más joven que yo. Ésta es la empresa más importante que han emprendido jamás los soratami, y la dirigen y supervisan los niveles más altos de nuestra cultura. Tú no te mueves en esos círculos, pero yo sí.

»Tengo más información que tú, soy mayor, más sabia y más cruel que tú. Será mejor que deseches esas ideas de que tienes poder para afectar a las decisiones de nuestros líderes. Ellos ya saben todo lo que tú sabes y han rechazado cualquier propuesta imperfecta que puedas haber sugerido.

Eitoku desvió la mirada, acobardado.

—Sí, señora.

—Bien. Ahora, manda instrucciones a tu agente. Tenemos que estar preparados en caso de que esa chusma de los orochi-bito intente algo imprevisto.

—Sí, señora.

—Y escúchame bien, Eitoku. Lo que nos jugamos en esto está más allá de tu escasa comprensión. Esto lleva décadas preparándose y tú no eres más que una pequeña pieza del proceso.

Chiyo sonrió al alto samurai, desafiándolo a hacer algún comentario sobre su elocuente e inspirador discurso, pero Eitoku se limitó a asentir.

—Sí, señora.

Chiyo miró por la ventana mientras los guerreros salían arrastrando los pies. Eran como niños. Ella tenía sus propias preocupaciones sobre la marcha de la situación, pero se las guardaba para sí. A diferencia de Eitoku, no necesitaba que nadie le recomendase confiar en el liderazgo soratami. Al fin y al cabo, formaba parte de él.

Chiyo hizo una pausa y envió sus pensamientos a su maestro, que habitaba en los lugares más recónditos de la ciudad. Uyo, el profeta, respondió y Chiyo sonrió al comprobar la confianza de su maestro.

Las cosas se estaban complicando, se volvían más peligrosas, pero distaban mucho de estar fuera de control.

• • • • •

En cualquier otra circunstancia, Oreja de Plata se hubiera considerado satisfecha con su progreso. Los kitsune se movían tan rápido como podían y Choryu hacía que él y Riko los siguieran bastante cerca, pero todavía estaban demasiado lejos para servir de ayuda a Michiko.

Hacía horas que había perdido de vista a los magos, pero seguía controlando su avance lo mejor que podía. Ella misma era la más lenta de los kitsune. Oreja Puntiaguda y los hermanos no esperaban y le sacaban un poco más de ventaja con cada metro que recorrían. El grupo corría el riesgo de dispersarse demasiado, pero Oreja de Plata no podía correr el riesgo de frenar la marcha de los más rápidos.

Las horas se desdibujaban mientras cruzaban por prados, espesuras y corrientes de agua con el mismo paso decidido, inexorable. Sólo se detenían para comprobar el rumbo, para estudiar las huellas y para cazar.

Despojados de sus raciones, no tenían más remedio que alimentarse de lo que pudieran encontrar o capturar. Los hermanos eran especialmente hábiles para perseguir y apresar a las presas, de modo que no tenían escasez de comida: no faltaban jabalíes, aves de caza y comadrejas. Aquel rudo estilo de vida había hecho que todos enflaquecieran y tuvieran un aspecto salvaje, con las ropas hechas jirones, la piel arañada y sucia y los hocicos manchados de sangre.

Los sentidos de Oreja de Plata se habían aguzado, y esos olores y visiones más vívidos despertaban en ella pasiones casi irresistibles. Ayudaba a acorralar la caza que capturaban, pero le hubiera gustado cobrar ella misma las piezas. Una fuente de agua clara a quinientos metros de distancia la atraía, casi exigiéndole que se acercara y bebiera. Había estado demasiado tiempo en las ciudades de Towabara, pero se le presentaba ahora la ocasión de correr libremente una vez más.

Sin embargo, Oreja de Plata no era esclava de sus instintos. Michiko ocupaba siempre un puesto central en sus pensamientos. Ella era la razón de esta agotadora carrera de supervivencia, y por salvaje que se sintiera Oreja de Plata, concentraba la mayor parte de su energía en encontrar la huella del ochimusha. Cada vez que los hermanos ponían demasiado ardor en sus cacerías, Oreja de Plata y Oreja Puntiaguda les recordaban la empresa que tenían entre manos: la princesa y el hombre que la había secuestrado.

Recientemente, el rastro se había vuelto mucho más caliente. Habían visto una gran polilla alejándose hacia el norte, y esas criaturas eran tan escasas y concentradas en Towabara que no podía haber dos volando libres en esta zona. Recorrieron a la inversa el camino que había hecho la polilla y al cabo de algunas horas Oreja Puntiaguda consiguió identificar un rastro familiar. Michiko y el ochimusha habían pasado por allí hacía poco tiempo.

Los hermanos empezaron a olfatear como perros hambrientos cuando Oreja Puntiaguda les habló de lo que había encontrado. Oreja de Plata sintió la misma premonición, pero mantuvo la boca cerrada. Toshi estaba cerca, y Michiko con él.

Choryu y Riko todavía seguían rezagados, fuera del alcance de la vista, pero no del oído de un kitsune. Los hermanos trazaron otra marca en la corteza de un árbol para guiar a los magos, y los cinco kitsune se desplegaron para formar una línea de ataque. Oreja de Plata asintió y empezaron a correr, desplegándose mientras avanzaban con los lomos arqueados y los hocicos pegados al suelo.


Capítulo 23

—Entonces —dijo Toshi con cautela—, ¿tú me enviaste aquellos símbolos, pequeño kami sonriente?

—Mochi —lo corrigió el hombrecillo.

—Bueno, lo que sea. —Toshi se interpuso entre Mochi y Michiko, que se había puesto de pie y acudía a la boca de la cueva.

—Y tú eres Toshi Umezawa —dijo el hombrecillo azul con una reverencia. Cuando levantó la cabeza, se volvió hacia la princesa y puso rodilla en tierra—. Y la princesa Michiko, hija del Daimyo. Es un honor, princesa.

Michiko le devolvió la reverencia y después sacudió la cabeza, irritada.

—¿Qué está sucediendo? —preguntó mirando furiosa a Toshi.

—Yo sé tanto como vos. Dice que es un kami. —Toshi miró con gesto torcido a la pequeña figura azul—. No te pareces a ningún kami que haya visto jamás.

—Y has visto muchos últimamente, ¿no es verdad?

—En realidad, sí.

—Igual que yo —dijo Michiko—. Pero nunca he visto uno que se pareciera tanto a un hombre en su forma de andar y de hablar.

—Cada espíritu es único —repuso Mochi con una sonrisa cordial—. Ya veis, nuestras mentes son muy diferentes de las vuestras. Lo que sabéis de nosotros en este mundo es parte de lo que somos, parte de lo que vosotros hacéis que seamos. —Abrió los brazos para que pudieran ver bien todo su cuerpo—. El utsushiyo
 es vuestro reino, está hecho para seres como vosotros. Esta forma que luzco es un eco de lo que realmente soy en el kakuriyo
, y los ecos a menudo son distorsionados, mal interpretados por los oídos mortales. Pero creedme, soy un kami. Hay gente que me invoca y me llama constantemente. Incluso me han dado un nombre rimbombante para que pudiera equipararme con los espíritus más venerados.

—Claro, claro —replicó Toshi—, y yo voy y me lo creo. No es posible que seas un diablillo o un geniecillo con delirios de grandeza. Me postro a tus pies y empiezo a rezarte.

—Ah, Toshi, ya veo que voy a tener que hacerte una demostración.

—Creo que deberías decirme adiós y marcharte antes de que te ate y te amordace.

Mochi volvió a sonreír, deslumbrándolos con sus brillantes dientes de plata.

«Ahí tenéis una demostración
.»

Toshi quedó cegado mirando una blanca extensión interminable. El resplandor empezó a desvanecerse desde su visión periférica hacia adentro. Parpadeó varias veces mientras la escena se iba definiendo ante él.

Había pensado que la vista desde el lomo de la polilla era espectacular, pero ahora estaba tan alto que podía ver el borde del mismísimo mundo curvándose en el horizonte. Las masas continentales se desplazaban bajo sus ojos mientras el globo iba girando, pero aun desde allí podía oír cientos de vocecitas diminutas que lo llamaban, pidiendo que reparara en ellas y las bendijese.

A continuación Toshi era un rayo de luz que se abría camino entre las nubes e iluminaba un trozo de mar. La espuma blanca reflejaba su brillo plateado, y en torno a sí Toshi vio un océano de luz danzando sobre la superficie del agua.

Una alegría extraña, ajena, se apoderó de él y trató de gritar. Por encima de él, el cuarto creciente lunar enviaba más luz para juguetear con las olas, y Toshi sintió un anhelo inexplicable de elevarse y fundirse con el resplandor del que había salido.

El mundo volvió a tornarse blanco, y cuando los ojos se le aclararon, le fallaron las piernas y cayó sobre el suelo de la cueva.

Se puso de espaldas y trató de sentarse. Michiko también estaba en el suelo, de lado, con los ojos en blanco y moviendo los labios.

—El mar —musitó—. La luz.

Toshi se esforzó por aclarar la cabeza. Se puso de pie, y sacando su jitte, lo sostuvo frente a sí.

Mochi estaba todavía en la entrada de la cueva, con los brazos abiertos y mostrando sus dientes brillantes.

«Soy un aspecto de la luna
. —Su sonrisa no cambió y sus labios no se movían—. Hay un espíritu de la luna, pero ésta tiene muchas fases. Somos distintos pero somos uno. Yo soy uno de muchos, pero también soy único en todo el reino de los espíritus. Somos el ojo del mundo espiritual, abierto de par en par, totalmente cerrado, y en todos los aspectos intermedios. Yo soy Mochi, el ojo casi cerrado en el júbilo, la delgada media luna de plata de una gozosa sonrisa
.»

La voz sonaba directamente en los oídos de Toshi. Por la expresión de Michiko, el ochimusha dedujo que ella también la oía.

«Nuestras mentes son diferentes de las vuestras. Lo que hace un kami no puede mantenerse oculto a los demás durante mucho tiempo. Aquellos de nosotros que podemos actuar a menudo optamos por no hacerlo. Pero por vos, Michiko, y por ti, Toshi, yo voy a actuar
.»

—Está bien —dijo Toshi a regañadientes—. Tú ganas. Prefiero que vuelvas a hablar porque esto le está rompiendo la cabeza a la princesa y a mí tampoco me gusta.

—De acuerdo. —Mochi se subió a una piedra para que sus ojos estuvieran al mismo nivel que los de Toshi. Junto a ellos, Michiko se puso de pie y se apoyó contra la pared de la cueva.

—Mochi —dijo Michiko dando un paso al frente—. Si creo que tú eres lo que dices ser, me sacarás de aquí y me ayudarás a encontrar a la señora Oreja de Plata. —Le mostró sus manos atadas—. Estoy retenida aquí contra mi voluntad.

—Intenta tocarla —intervino Toshi—, y tendremos un problema.

—Todavía no voy a liberaros, princesa. Por ahora, creo que éste es el lugar más seguro para vos. Mientras estéis conmigo, estáis bajo mi protección.

Mochi juntó las manos a la espalda y empezó a pasearse por la piedra.

—Veamos. Últimamente los kami y sus agentes os han obligado a andar de un lado a otro del país.

—¿A quién te refieres? —preguntó Toshi—. ¿A ella o a mí?

—A los dos.

—Mis problemas empezaron con los hombres lunares —dijo Toshi meneando la cabeza—. Los kami empezaron a aparecer después. —Entrecerró los ojos y dio un paso atrás—. ¿No tendrás nada que ver con los hombres lunares que me persiguen, no, señor Espíritu Sonriente de la Luna?

Mochi esbozó una sonrisa culpable.

—Bueno, un poquito, pero puedes creerme, esos presuntuosos no se dignarían a tramar nada conmigo. Le rezan al espíritu más grande de la luna en todas sus formas.

—Y yo he estado viendo muchas lunas crecientes últimamente. En el cielo, en las escamas de un kami furioso, rodeando el cuello de los soratami. Será mejor que te aclares, pequeño espíritu, porque no me pareces muy convincente.

—El pueblo lunar está tratando activamente de colonizar a los nezumi bajo su control. Tú los interrumpiste en una de sus primeras incursiones. Aparte de haber tratado de advertirte después de que te sorprendieron en tu casa, yo no he tenido nada que ver con la lista actual de tus problemas.

—Entonces, ¿de qué tenemos que hablar? Mi problema es con los soratami.

—Ya voy a eso. Hay que empezar por el principio. Deja ya de interrumpirme. —El pequeño kami reanudó sus paseos—. ¿Dónde nos habíamos quedado?

—Estabas hablando de los ataques de los kami —dijo Michiko apartándose de la pared.

—Ah, sí. Algo en lo que habéis estado muy interesada últimamente.

—Estoy buscando la causa de la Guerra de los Kami, Mochi, aunque no me respondas a ninguna otra pregunta por hoy, contéstame a ésa. La matanza y la lucha deben cesar.

La princesa Michiko no dejaba de impresionar y divertir a Toshi con su inocencia y su empeño. Es preciso ser rico y puro de corazón para estar tan preocupado por los demás. Subrepticiamente observó sus muñecas. Unos días más y se liberaría de aquellas ataduras.

—Paciencia, princesa. Es cierto. Hasta ahora, los soratami han estado trabajando para extender su influencia sobre el resto de Kamigawa. Cada vez se han mostrado más activos en el reino de vuestro padre. Hace veinte años, vuestro padre hizo algo terrible. Yo y los soratami..., mis soratami, que no tienen nada que ver con Toshi..., hemos estado trabajando desde entonces para corregirlo.

—La noche en que yo nací dicen que mi padre celebró un ritual —dijo Michiko titubeando.

—Así fue. Y el ritual realizado en conjunción con vuestro nacimiento hizo posible una gran transgresión.

—¿Iba a sacrificarla? —Toshi oyó cómo su pregunta rebotaba en el interior de la cueva mientras Michiko y Mochi se lo quedaban mirando—. ¿Qué pasa? Hubiera sido algo terrible, ¿verdad? Solo digo eso.

—El crimen fue mi nacimiento —dijo Michiko con amargura—. Para él yo fui un acontecimiento, no una hija. Lo mismo que si hubiera sido un solsticio o un eclipse.

—No, princesa. —Mochi se puso serio—. Jamás. No hay en este mundo nada más importante que vos para Konda.

—Eres bondadoso, pero eso no es cierto. Guarda lo más importante tras una puerta cerrada y jamás se aparta de ello.

—Hay muchas cosas que vos no entendéis, Michiko. Veamos. Dejadme que os las enseñe.

—¿Cómo podrás...?

La pregunta de Michiko quedó inconclusa. Mochi abrió mucho la boca y el interior de la cueva desapareció una vez más en un destello cegador de luz de luna.

• • • • •

La luz retrocedió y Michiko se encontró flotando bajo una masa de nubes amarillas. Allá abajo, la torre del Daimyo presentaba un aspecto tan sombrío como el de una tumba. La princesa no tenía la levedad que había tenido en la visión anterior de Mochi, sino que poseía su propia forma. Sentía sus brazos y sus piernas, el peso de la ropa sobre su piel, pero no podía verse, ni siquiera podía ver sus párpados.

Se abrió un hueco en las nubes y oyó la voz de Mochi susurrando algo en su mente.

«Contemplad la noche de vuestro nacimiento. Lamento no poder mostraros a vuestra madre una última vez. Nuestra oportunidad es limitada y hay algo que debéis ver
.»

Michiko asintió, y aunque no pronunció ni pensó su aquiescencia, su forma fantasmal fue empujada de todos modos hasta lo más alto de la torre.

Pasó a través de la pesada piedra blanda y de una docena o más de servidores sin encontrar resistencia. Los hombres y mujeres de la torre no notaron en lo más mínimo su presencia. Como un fantasma, recorrió los salones, subió las escaleras y entró en la cámara cerrada donde veinte años antes el Daimyo Konda solía pasar todo el tiempo.

Allí estaba su padre, con el mismo aspecto de siempre. Tenía la cara brillante de sudor y sonreía con aire victorioso. Un hombre barbudo vestido al modo de Minamo estaba de rodillas junto a un brasero de fuego azul. Takeno se arrodilló junto al brasero elevando cánticos y arrojando sobre el fuego polvo de oro. Un soratami estaba de pie frente al mago, paseándose mientras cantaba. Llevaba las orejas sueltas flotando en pos de sí, y las extrañas marcas de su carne se desplazaban del cráneo hasta los lóbulos de las orejas.

Michiko se preguntó qué haría allí un hombre lunar.

«Como ya dije —le
 respondió la voz de Mochi—, hemos estado tratando de deshacer esto desde entonces. No hubo manera de disuadir a vuestro padre, de modo que decidimos participar para mantener la situación bajo control por si algo salía mal
.»

—Ven —entonó Konda—. Ven a mí ahora, criatura.

Encima del brasero el aire se separó y una delgada línea de energía se abrió paso. La línea, de un azul deslumbrante, se intensificó. Los extremos de la línea se cerraron sobre sí en el centro y formaron un punto de energía cegadora.

—¡Ven!

La luz crepitó, se contrajo y a continuación estalló, inundando la cámara con una lámina de un blanco luminoso. Michiko pestañeó por reflejo, pero mantuvo una visión clara e ininterrumpida.

Su padre y sus acompañantes eran estatuas inmóviles en un campo blanco. El centro del vacío blanco era abierto y arremolinado, como un cuenco que se vaciase rápidamente. A través del agujero, Michiko pudo ver atisbos de un mundo vasto y extraño.

«Ésta es una ventana al reino del espíritu
 —dijo la voz de Mochi—. Ningún mortal, ni siquiera los que están en esta habitación esta noche, ha visto jamás lo que ahora veis
.»

Michiko flotó hacia adelante, hipnotizada, mareada por la vorágine envolvente. Alargó una mano fantasmal y rompió el plano entre el reino de los kami y el de su padre.

«Observad con atención, princesa, y no olvidéis volver
.»

Había espíritus atravesando en todas direcciones aquel colorido vacío, no como formas, sino como vectores. La sensación de movimiento era clara, pero no había señal alguna de cuerpos en movimiento. Michiko percibía la acción, pero no podía distinguir a los actores. Era como si mil ráfagas de aire cruzaran una extensión de nubes de luz ondulante.

Entonces se produjo un temblor en el seno de una masa agitada. Michiko tuvo la extrañísima sensación de ser un pez en una pecera que alguien sacudía. A su alrededor, el tejido del mundo pareció estirarse y chocar contra sí mismo, temblando como consecuencia de algún tremendo impacto externo.

—¡Ven! —La voz ronca de su padre atravesó la superficie del mundo espiritual. Un millón de líneas de fuerza confluyeron hacia la fisura que había detrás de Michiko, reuniéndose desde todas las direcciones en una especie de embudo.

El embudo siguió girando vertiginosamente y reuniendo las líneas de movimiento. A Michiko le recordó los posos que se forman en el fondo de una tetera. Los restos de hojas y tallos son parte de los posos, pero si se remueven con rapidez, es posible separarlos en una columna central.

El vertiginoso embudo se volvió más grueso, más denso. Había reunido tanta energía espiritual que se estaba volviendo físicamente sólido. Michiko vio que partes de la masa en rotación se endurecían, se separaban y eran atraídas otra vez hacia la vorágine. Pronto todo se solidificaría como la cera al enfriarse, tomando para siempre la forma de un disco.

—¡Ven!

Girando sobre su eje, el disco se orientó hacia el portal y se desplazó hacia él. Todo menos el disco se paró, como si los kami hubiesen abandonado sus quehaceres y se hubieran detenido a observar. Hubo resistencia entre el disco y el portal, una corriente de fuerza que fluía para mantener el disco en su sitio. Sin embargo, la llamada de su padre era demasiado poderosa y el disco siguió avanzando como un pez contra la corriente.

Un rugido aterrador, furioso, resonó en todo el reino. Michiko jamás habría imaginado que pudiera existir un sonido tan primario, tan amenazador. Aterrorizada, trató en vano de apartarse, de huir antes de que apareciera ante ella lo que producía semejante sonido.

La sustancia del reino espiritual se modificó. El disco estaba ahora casi en el portal resplandeciente, pero el aire, la luz, el mismo espacio que lo rodeaba, habían cambiado. Se expandía y se contraía como un pulmón oprimiendo al mundo y también a Michiko.

En el horizonte, un nuevo sol cobró vida. A él se sumaron primero un segundo y feroz orbe y después un tercero y un cuarto. Empezaron a surgir estrellas por pares, y cuando hubieron formado una línea que atravesaba todo el reino, empezaron a titilar.

Ojos. Michiko se dio cuenta de que los pares de estrellas eran ojos en un vasto e irreconocible campo de caras.

A la luz terrible de aquellos ojos vio los bordes y contornos de las fosas nasales, los labios y unos dientes enormes y amenazantes. A Michiko se le paró el corazón. Lo que su padre estaba haciendo, fuera lo que fuera, había despertado a algo inimaginablemente antiguo, incomprensiblemente enorme. Mientras los múltiples pares de ojos confluían en el portal, Michiko vio que su fuego llenaría la totalidad del mundo espiritual mucho antes de que las cabezas se acercaran lo suficiente para tocar el disco. Una sola de esas estrellas era suficiente para carbonizar todo un mundo, y ahora había más de una docena que se dirigían hacia ella.

Un par de manos atravesaron el portal y se hundieron en la sustancia del disco giratorio. Michiko reconoció las manos finas y fuertes de su padre que se apoderaban del disco y lo sacaban a medias por el portal.

Michiko se volvió y vio que todo el horizonte visible estaba lleno de fuego estelar y que se acercaba más y más.

«Idos ahora, pequeña princesa. Habéis visto lo que veníais a ver. Si os quedáis más tiempo podéis sufrir un daño real
.»

La parálisis de Michiko desapareció, y aunque tenía la impresión de que no controlaba sus movimientos, se impulsó a fuerza de voluntad hacia el portal con toda la energía y la rapidez de que fue capaz. Detrás de ella, la ola de fuego iba ganando velocidad, y oyó una versión aumentada del rugido furioso. Ahora era la suma de seis o más lanzados al unísono.

Michiko llegó al portal justo en el momento en que el disco desaparecía a través de él. La princesa quedó cegada una vez más por el paso del reino espiritual al suyo, y los sonidos furiosos del horror con ojos de estrella seguían resonando en sus oídos.

¿Cómo había reunido su padre semejante poder? Incluso contando con el pueblo lunar y con el maestro de Minamo parecía imposible que el Daimyo fuera capaz de alterar el ritmo del mundo espiritual y destilar una parte de él en una forma que él mismo fuera capaz de manipular.

Se encontró una vez más en la cámara, escuchando las expresiones exultantes de su padre. Daba palmadas en la espalda a Takeno, estrechaba la mano del mago, saludaba con la cabeza al soratami que estaba al otro lado del brasero.

La llama azul se había extinguido. Flotando en el aire por encima del recipiente de metal humeante había una masa circular de piedra burdamente tallada. La forma de una pequeña criatura cubierta de escamas estaba grabada en la superficie del disco de piedra, enrollada y contraída en posición fetal.

—Caballeros —dijo su padre—. Acabamos de modificar el futuro.

—¡Larga vida al Daimyo! —gritó Takeno—. ¡Larga vida a Konda!

El mago repitió las loas, y después de unas cuantas reiteraciones también se sumó a ellas el hombre lunar. Konda permanecía de pie bajo la estatua humeante, mirándola intensamente con los ojos muy abiertos. Bajo la mirada de Michiko, las pupilas de su padre se volvieron difusas. Empezaron a desplazarse adelante y atrás en las cuencas de sus ojos, como un par de linternas en busca de un barco en peligro.

Michiko sintió la necesidad de gritar, pero en lugar de eso pronunció una pequeña plegaria a la Justicia, rogando al espíritu protector de Towabara que librara a su pueblo de las consecuencias de la transgresión de Konda.

En la pared de la cámara, el mural donde estaba representada la Justicia empezó a llorar. Incapaz de cerrar los ojos, incapaz de derramar lágrimas, Michiko tuvo que limitarse a mirar mientras los hombres del Daimyo lo celebraban. El propio Konda tenía la boca abierta por el asombro, y el amor de una princesa por su padre vaciló ante el peso de sus acciones.

• • • • •

Toshi se sobresaltó y a punto estuvo de perder el equilibrio. Se apoyó contra la pared de la cueva. Mochi lo había atrapado en el punto de vista de Michiko, de modo que sintió todo lo que ella había sentido y se enteró de lo que ella se había enterado. Desorientado, se centró en distinguir entre sus pensamientos y los de ella.

Michiko permanecía con la mirada baja y los brazos muy apretados sobre el pecho. No había lágrimas en sus ojos, pero su expresión era de una tristeza inimaginable.

Mochi estaba junto a ella y le apoyó una mano consoladora en el hombro.

—Lo siento, princesa, pero ésa es la respuesta que buscabais. Vuestro padre osó hacer lo que no podía hacerse: invadió el mundo espiritual y capturó a un kami. Y no a un kami cualquiera, sino a uno importante. No a un simple espíritu del bien ni a un benefactor de la familia como yo. Ha tomado prisionero a un ser esencial y domina su poder para sus propios fines.

Michiko alzó la cabeza, apesadumbrada.

—Y éste es el secreto de la torre. —No había duda en la voz de la princesa, sólo resignación—. Lo que valora por encima de todo.

—También os valora a vos, princesa, aunque sólo sea porque estáis vinculada a esa cosa. Fue creada la misma noche de vuestro nacimiento, llegó a este mundo sólo porque vos llegasteis. No sois vos la causa de la Guerra de los Kami, Michiko. No sois vos la transgresión. Vuestro nacimiento fue sólo la oportunidad.

Toshi prestó atención.

—¿Qué significa eso de que la princesa está «vinculada a ello»?

—A través del ritual. Su nacimiento contribuyó a crear una magia comprensiva que trajo a los kami a este mundo. Es como el contrapeso en una balanza panorámica. El otro lado sólo permanece equilibrado, estable, porque Michiko está en el opuesto.

—¿Y qué le sucede a la estatua del kami si algo le pasa a Michiko?

Mochi se encogió de hombros.

—No lo sé con exactitud. Hay opiniones encontradas al respecto.

—Las serpientes dijeron que su kami quería que muriera.

Mochi arrugó la nariz.

—Sí. Eso coincide con la actitud de su espíritu protector que ve la transgresión como un terrible desequilibrio en el orden natural. Para restablecer ese orden, sacrificaría con gusto una vida inocente.

Toshi se puso en cuclillas y arrancó un puñado de paja de su colchón.

—¿Y tú qué piensas, Mochi? ¿En qué punto estás? —Mientras hablaba, el ochimusha dobló trozos de paja formando el mismo signo kanji y los fue dejando caer al suelo, uno por uno.

—Yo estoy aquí para ayudar, como ya dije antes. No apoyo ninguna acción en contra de la princesa.

—¿Y qué sacas con esto?

—Soy un espíritu alegre por naturaleza. —Mochi mostró su resplandeciente sonrisa—. Los conflictos bélicos me resultan dolorosamente desagradables. Prefiero ser invocado por los amantes y por los borrachos en una buena noche, no por los soldados que me maldicen porque quieren más luz para seguir matando.

Toshi echó una mirada a Michiko, que todavía parecía conmocionada.

—Vaya embrollo —dijo Toshi—. ¿Vos os tragáis esto, princesa? Porque yo no creo que ningún kami haga nada por razones puramente altruistas. Nadie lo hace. Ahora mismo, todo lo que tenemos es una ilusión convincente y la palabra de esta pequeña bolsa inflada. Yo soy partidario de que nos dé algunas respuestas directas antes de que los dos podamos confiar en él.

—¿Los dos? —Mochi alzó una ceja—. Bueno, si lo que quieres son respuestas directas, estoy dispuesto. Pregunta.

—¿Por qué me enviaste aquellos presagios? Lo que hiciste fue ponerme en peligro, no sacarme de él.

—Estaba tratando de hacer que buscaras un escondite. ¿Cómo iba a imaginarme que el ogro te haría salir otra vez mandándote precisamente al lugar que yo quería que evitaras?

Toshi hizo otra pausa, sin haber modificado su actitud.

—¿Por qué me persiguen los hombres lunares?

—Detestan que alguien sepa lo que hacen. Eso levanta el velo de misterio del que tanto tiempo les costó rodearse. Cuando diste con ellos y escapaste a continuación, lo consideraron algo peor que un insulto. Están buscando la revancha en nombre de toda su especie.

El ochimusha se revisó las uñas con aire distraído.

—¿Cómo murió Kobo?

—Ya sabes la verdad, y si eso no es cierto, me comeré tu espada con una cuchara.

—¿En quién puedo confiar? —Michiko dio un paso adelante llamando la atención de Mochi y de Toshi. El pequeño kami azul sonrió.

—En él —dijo señalando a Toshi—. Siempre y cuando elijáis cuidadosamente vuestras palabras y obtengáis de él una promesa solemne.

—¿Y en quién no puede confiar?

Mochi se volvió hacia Toshi.

—En cualquiera que trate de llevarla a la Academia de Minamo. En este mundo están sucediendo muchas más cosas de las que yo puedo explicar y de las que tú podrías entender. Hay complots dentro de otros complots, conspiraciones dentro de otras conspiraciones. Muchos de los magos están a punto de ser presas del pánico ahora que la Guerra de los Kami ha trascendido los límites del Araba. Ellos saben lo que sucedió la noche de su nacimiento. Son capaces de hacer cualquier cosa para estudiarla con la esperanza de descubrir una forma de anular ese acto.

Michiko se puso furiosa.

—¿Cómo sabes eso?

—Porque algunos de ellos trabajan para mí, tengo que admitirlo.

Toshi se cruzó de brazos.

—¿Y tus muchachos no tuvieron nada que ver con eso de dirigir a los otros kami contra la princesa y contra mí?

—Absolutamente nada. Recientemente hubo opiniones encontradas entre los soratami y la Academia sobre qué hacer con vosotros. La opinión de la mayoría era dejar que llegarais a la escuela para averiguar de vos todo lo que pudieran, princesa. Yo temía que después pensaran lo mismo que los kami del bosque: que debíais morir para restablecer lo que se había perdido. Yo rechazo esa opción, y actué en consecuencia —suspiró—. Es sólo que las cosas no salen siempre como se las planea, ni siquiera para un kami.

—¿Qué me dices de Riko-ome? ¿Trabaja para ti?

—Riko-ome es vuestra amiga, princesa, y siempre lo ha sido.

—¿Y el muchacho? —Toshi dobló otro kanji de paja.

—Choryu es mejor como estudiante que como amigo. Si hubiera escuchado los consejos de mi grupo y hubiera dejado a Michiko en su casa, es probable que nada de esto hubiera sucedido.

—¿Y qué me dices sobre aquello en el kakuriyo
? —preguntó Toshi—. ¿A qué pertenecen esos ojos que consumieron la mitad del mundo espiritual?

—No interpretes literalmente todo lo que has visto —dijo Mochi—. El mundo espiritual no arde, en realidad.

—Responde a mi pregunta. ¿Qué era aquello?

Una sombra cruzó por el rostro de Mochi.

—Algo a lo que jamás se le debe permitir la entrada en vuestro mundo. —El hombrecillo azul miró a Toshi a los ojos—. De ocurrir eso, pondría en peligro a nuestros dos reinos.

Toshi sostuvo la mirada de Mochi y asintió.

—Incluido tú.

—Incluido yo. —La sonrisa pícara volvió, pero brevemente—. Ésa es la otra razón por la que estoy ayudándola a ella y tratando de deshacer lo que hizo Konda.

—Eh, princesa —dijo Toshi volviéndose hacia Michiko.

Michiko siguió con la mirada fija un momento, pero luego alzó la vista.

—¿Sí?

—Si la mitad de lo que cuenta éste es cierto, nos espera una noche dura. Y yo creo realmente que sólo la mitad de lo que dice tiene que ver con nosotros.

—Eso me duele —protestó Mochi alzando una ceja.

—¿Y qué te hace pensar que confío en ti más que en él? —le preguntó Michiko a Toshi—. No nos has traído más que desgracias a mí y a mis amigos desde que te conocí.

Toshi se levantó la manga y le mostró a Michiko el triángulo tatuado.

—Pongámoslo de esta manera —respondió—. Yo soy un ochimusha de los bajos fondos. Hago cosas reprobables por dinero. Ahora mismo, mi trabajo es teneros prisionera. Pero soy un independiente y lo dejaré si sale algo más ventajoso. —Le tendió la mano—. Tomadme a vuestro servicio —dijo—. Haced que me merezca la pena y no sólo os dejaré ir sino que os protegeré de cualquiera que venga a por vos. ¿Qué me contestáis?

—Por supuesto que no. La mitad de la gente que viene hacia aquí lo hace para rescatarme, y sería una locura negociar contigo mi seguridad. No soy tonta, Toshi.

—Escuchad, escuchad.

—Calla, mofletudo. —Toshi miró a Michiko de arriba abajo, meneando la cabeza—. Os equivocáis, princesa. El tiempo no favorece a nadie. El primer grupo que llegue aquí os reclamará, pero nada asegura que os mantengan con ellos. Y cuando empiece la lucha, ¿cómo os vais a proteger? Las serpientes os tenían a su merced a pesar de vuestros amigos zorros y de vuestro mago de agua.

—Tú estabas allí —replicó Michiko—, y caíste tan rápido como los demás. —Se irguió cuan alta era—. El único servicio que podrías ofrecerme para convencerme sería el de ingresar en la infantería de Towabara. Sirve a mi pueblo durante dos años como soldado si quieres ganarte mi confianza. A menos que estés dispuesto a hacer ese juramento y no otro, yo esperaré aquí con Mochi.

Toshi asintió.

—No es exactamente lo que tenía en mente, pero tampoco está tan desencaminado. Yo no estaba pensando en un juramento a vuestra nación, Michiko, sino a vos, personalmente.

—Toshi —dijo Mochi con calma—. No es una buena idea.

—Cuando quiera saber lo que piensas, te preguntaré a ti. Michiko, él nos ha mostrado cosas en las que vos creéis. Tal vez yo las crea también. —Atravesó la cueva hasta donde estaba la princesa.

Toshi miró la cara de Michiko. Esos ojos grandes, esos labios con carácter, esa expresión decidida. Era tan sincera, tan inocente. Todo su mundo se estaba desmoronando bajo sus pies. Probablemente todo lo que necesitaba ahora era una roca en la que apoyarse. Toshi supo que estaba a punto de llegar a un acuerdo con él.

Sacó su espada corta, la puso con la hoja hacia arriba entre sus muñecas y cortó las ligaduras. Se volvió, se apartó de la entrada de la cueva y enfundó la espada.

—Ahora podéis iros —dijo—. Podéis probar suerte por vuestra cuenta o podéis quedaros aquí conmigo y escuchar lo que he pensado para que los dos sigamos vivos.

Toshi sacó su buen jitte y lo hizo bailar en la punta de su dedo antes de cogerlo con la mano.

—¿Entonces qué? —preguntó—. ¿Estáis conmigo?


Capítulo 24

Tres compañías completas de los mejores arqueros montados del Daimyo atronaban el camino hacia el sur, rumbo a las montañas. Se movían como un cuerpo único, enorme, y no como un millar de individuos, y los mercaderes y campesinos y los habitantes de las aldeas por las que pasaban se quedaban mirando con admiración la gran fuerza de hombres y bestias al galope.

Estaban a medio día de distancia de la torre, que todavía se veía a sus espaldas mientras recorrían poderosos el camino que atravesaba la campiña. Ninguno de ellos miraba hacia atrás, pero muchos pensaban en su amo y señor, el Daimyo Konda, que los contemplaba desde lo más alto de su imponente castillo. Seguiría mirándolos hasta que se perdieran de vista, y esperaría hasta que volvieran triunfales liderados por la princesa Michiko.

Los árboles que bordeaban el camino temblaban y se sacudían. Algunos de los jinetes reían señalando y gritando:

—¡Mirad, hasta el suelo tiembla al vernos pasar!

El ruido atronador continuó, haciéndose más largo y más fuerte hasta convertirse en un temblor propiamente dicho. El jefe de la columna yabusame fue sofrenando lentamente a su cabalgadura. Detrás de él, el resto del gran ejército montado fue reduciendo la marcha igual que él, pasando de un galope pleno a un trote moderado. Todavía tenían órdenes de viajar a toda velocidad, pero era una tontería arriesgar a hombres y corceles cuando el terreno devolvía los golpes.

Pero el temblor continuó, llegando a convertirse rápidamente en un terremoto que obligó a los hombres del Daimyo a detenerse por completo. Cedros centenarios eran arrancados del suelo y arrojados sobre el camino. Una gran grieta se abrió treinta metros al este del camino, engullendo un arrozal y la choza de un campesino. La cercana ladera de una colina se partió en dos, haciendo rodar enormes trozos de terreno y bloques de granito de cortantes aristas.

Los caballos empezaron a relinchar y a recular, alzándose sobre las patas traseras. Docenas de ellos cayeron de lado y fueron pisoteados rápidamente por sus asustados compañeros. Los capitanes de la compañía gritaban y lanzaban maldiciones a sus unidades, procurando hacerse oír por encima del estruendo de la tierra que se abría y de los caballos moribundos.

Por encima de lo que quedaba de la colina hendida surgió una enorme esfera amarilla. El calor y la luz que despedía eran tan intensos que quemó los ojos de los soldados más próximos y redujo a ceniza sus resistentes armaduras lacadas.

De la primera bola de fuego se desprendió otra que atravesó el camino. Atrapados entre dos soles, las filas exteriores de soldados y caballos se achicharraron y quedaron convertidas en esqueletos humeantes de negras cenizas y huesos carbonizados. Los que sobrevivieron al infierno gritaron con voz agonizante.

Un rugido atronador atravesó el espacio, haciendo sangrar los oídos de todos los humanos presentes en el camino. Los dos orbes llameantes giraron sobre sí mismos, y la capa superficial de llamas se separó como la piel de una naranja dejando al descubierto dos agudos iris negros que se ensancharon verticalmente mientras contemplaban desde lo alto a los soldados.

Los hombres armados de Towabara se quedaron callados bajo la terrible mirada de los dos grandes ojos. Se quedaron sin aliento en medio de sus plegarias, maldiciones o estertores de agonía. Todo ser viviente por debajo de aquellos ojos los miraba con un horror absoluto, devastador.

El bestial espíritu titánico volvió a rugir. Una gran sombra se elevó hasta más arriba que los ojos, dejando toda la zona sobre la que se cernía en una oscuridad casi total. Unos colmillos de reptil, del tamaño de depósitos de grano, se fueron materializando a medida que la sombra descendía, extendiéndose hacia abajo desde arriba al tiempo que surgía desde el suelo.

Las grandes mandíbulas se cerraron de golpe, engullendo la carretera y todo el valle de un solo bocado. Los gritos de los soldados fueron sofocados por la descarga malsonante de tierra hendida y piedra triturada. Todo el reino de Towabara sintió la sacudida, lo mismo que todas las aldeas kitsune y las madrigueras akki en los desiertos.

La monstruosa cabeza, que nunca llegó a formarse totalmente, empezó a desvanecerse cuando la última de las piedras del pavimento que bordeaba el camino se precipitó en la enorme herida que había abierto en el mundo. A su paso había dejado un enorme cañón de bordes escarpados donde antes había habido una carretera. Los bordes del cañón humeaban y se desmoronaban hacia la sima, y la propia tierra se volvía líquida por el intenso calor y la fuerza inimaginable.

El terreno siguió rugiendo amenazadoramente durante todo un día y toda una noche, irradiando ondas de fuerza hacia afuera desde el titánico bocado que la bestia espiritual había arrancado al mundo.

• • • • •

Del techo de piedra de la cueva de Toshi se desprendió polvo, y el ochimusha abrió los brazos para mantener el equilibrio.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó.

—Ésa es la peor noticia que he tenido en todo el día —respondió Mochi, que se puso pálido—. Por fortuna, no parece más apremiante que lo que ya hemos tenido en nuestra placa tectónica.

—Pues vale.

Michiko estaba sentada en el suelo con las piernas cruzadas, ocupada en doblar tallos de heno con la misma forma kanji. Toshi hizo un gesto de satisfacción, contento de que por lo menos hubiera accedido a eso. La pila acumulada en el suelo de la cueva ya casi tenía un tamaño suficiente.

—De modo que tenemos a la princesa a salvo.

—Quieres decir que le has hecho creer que está a salvo. —Se dirigió a Michiko:— Cuando este rufián os falle, princesa, quiero que sepáis que siempre podéis contar conmigo.

—Ya, ya. Bueno, basta de hablar de ella. Volvamos a lo mío —dijo Toshi.

—Me caes bien, Toshi —suspiró Mochi—, pero ahora mismo no eres la persona más importante dentro de esta cueva.

—Lo soy para mí. —Se inclinó, cogió un puñado de paja y empezó a formar kanji.

Mochi se quedó observándolo.

—¿Qué es eso? —preguntó.

—Pájaros navaja. —Toshi le mostró uno de los kanji de paja—. Mejor dicho, el símbolo para crear un pájaro navaja. Son pájaros mecánicos, pero saben lo suficiente como para no atacar a la persona que los creó. —Añadió la figura de paja a la pila—. Son buenos para cuando te superan en número abrumadoramente. Pronto nos serán útiles. —Toshi empezó a confeccionar otro.

—Oye —dijo Mochi—. Todavía no crees que yo sea quien digo ser, ¿verdad?

—No sé lo que eres. Tienes algo de poder, pero yo también. Prefiero confiar en mí mismo.

—Poder —farfulló Mochi—. ¿De dónde crees que viene el poder?

—Bueno, realmente no lo sé. ¿De los genios? ¿De los duendecillos?

—Cuando dibujas un símbolo y éste convierte a algo en invisible o le prende fuego, ¿qué crees que lo causa?

Toshi se quedó en silencio un momento.

—Nunca me dediqué a pensarlo demasiado. Si funciona, no necesito saber cómo.

—Entonces niegas el poder del mundo espiritual.

—Sé que hay poder en el mundo espiritual, lo uso constantemente, pero no creo que le deba nada a nadie por ello. Yo encontré la manera de hacer que el kanji funcionara; yo mismo. No fue ningún guía espiritual. Cualquiera puede hacer lo que yo hago si está dispuesto a aprender los símbolos.

Mochi se subió de un salto a una piedra para estar a la misma altura de Toshi.

—Entonces, ¿tú no rezas?

—¿Quién habría de escucharme?

—Y no hay nada más grande que tú... nada que valores y no puedas conseguir por ti mismo.

—Tú tienes una gran perspectiva desde allá arriba, en el cielo, pero yo tengo que vivir aquí, en el suelo —dijo Toshi. Añadió otro kanji a la pila y se quedó mirando a Mochi. Sus caras casi se tocaban—. Cuando algo más grande y más valioso que yo aparezca, le profesaré el debido respeto, pero antes tendrá que convencerme.

Mochi sonrió dejando ver sus dientes.

—De acuerdo.

—¿Qué?

En el fondo de la cueva, una sombra se separó del resto. Era más oscura, más sólida y avanzaba como una niebla densa y pesada.

Toshi se puso de pie y sacó la espada.

—¿Qué es eso? —Michiko dejó caer su pila de kanji de paja y se puso detrás de Toshi, dispuesta a salir corriendo de la cueva si era necesario.

—Eso es más grande y valioso que tú —dijo Mochi—. Y va a convencerte de ello.

La negra cortina de sombra se arrastró hasta quedar a unos cuantos metros de Toshi, en la parte frontal de la cueva. El centro de la negra sábana se levantó, formando una capucha en torno a una cara pálida, sin expresión. Su delicada osamenta y su piel suave eran para Toshi los de una «hembra», pero también parecía humana, y eso no podía ser verdad. El aire se había vuelto tan frío y extraño desde su llegada que estaba empezando a creer que se trataba de una presencia nociva.

Unos delgados cuernos rojos brotaron de su frente de porcelana y se curvaron hasta más abajo de sus pómulos. Siguió irguiéndose, llenando la negra cortina con un torso humanoide que se perdía en la oscuridad que había detrás del negro material.

Era alta y su cabeza rozaba el techo de la cueva envuelta en la tela de sombra. Unas manos pálidas, cadavéricas, aparecieron en la penumbra que la rodeaba sujetando los bordes andrajosos de sus ropajes y algo enorme pero marchito agazapado detrás de ella, un gigante disecado y demacrado que sostenía en alto un estandarte hecho de la misma materia que sus ropas. La cabeza de quien lo llevaba, si es que la tenía, estaba escondida detrás de la figura central, de modo que sólo se veían sus brazos y sus hombros pálidos y fibrosos.

—Ella tiene muchos nombres, muchos suplicantes. Los nezumo la llaman pidiéndole inspiración y años de generosos botines. La jefa Uramon le ha erigido un altar en los sótanos de su casa. Los jushi le hacen ofrendas dos veces al año, incluidas una moneda de oro, un carnero negro y la sangre de un amigo otorgada libremente.

»Tú eres un mercenario y un ladrón, Toshi Umezawa, una criatura de las sombras, de modo que toda tu vida ha sido una conmemoración de ella, a pesar de que nunca has reconocido su existencia. Mírala, es el Myojin del Alcance Nocturno. Este espíritu es más grande que tú, Toshi, este kami te tiene bajo su dominio. Niégala si puedes, pero será mejor para todos nosotros que la reconozcas.

»Ponte de rodillas, ochimusha, y pídele solemnemente lo que más desees. Comparte sus dones. Prospera bajo su protección. No hay otra forma de que puedas sobrevivir a esta noche.

El funesto espíritu no emitía ningún sonido. Sólo se oía un gemido distante, hueco, que parecía venir de más atrás. Toshi era incapaz de separar la vista de la cara de porcelana, ni siquiera cuando el sudor cubrió su frente y empezó a metérsele en los ojos abiertos.

—¡Ochimusha! —La voz que llegaba de fuera era aguda y penetrante, cargada de ira—. Deja salir a Michiko ahora mismo. No te lo voy a repetir.

—¿Señora Oreja de Plata? —Michiko se volvió, pero Mochi la cogió de un brazo antes de que pudiera salir de la cueva.

—Todo está a punto de volverse muy peligroso ahí fuera, princesa. Debéis quedaros donde estáis, por ahora.

Mochi se volvió hacía Toshi.

—Acaba de empezar —dijo. Señaló con un brazo hacia el exterior de la cueva y con el otro hacia adentro, hacia la figura tenebrosa—. Ahí fuera están los zorros y las serpientes están de camino. ¿Puedes vencerlos a todos o estás dispuesto a recurrir abiertamente al poder que has estado suponiendo que era tuyo?

Toshi salió por fin de su parálisis. Miró primero a Michiko, después a Mochi y por último a la aterradora figura del fondo de la cueva.

El kami del creciente lunar puso los brazos en jarras y sonrió confiadamente. Ladeó la cabeza y miró a Toshi fijamente.

—Elige.


Capítulo 25

Encontraron el rastro de Michiko justo antes de que la tierra se estremeciese, moviéndose bajo los pies como un barco en aguas turbulentas.

Capearon el temblor y luego permanecieron todos juntos frente a un solo punto que había a sus pies. Allí empezaba el rastro de Michiko, claro y bien marcado, como si hubiera bajado directamente desde el cielo hasta este retazo del accidentado suelo boscoso.

El kitsune no dijo nada. Los hermanos gimieron con cierta precipitación. Oreja de Plata gruñó y Oreja Puntiaguda respondió. También aquí se percibía el olor del ochimusha.

Ella levantó la cabeza y escuchó atentamente.

Oreja de Plata volvió a gruñir y todos los zorros se dispersaron en seguida, cruzando las ondulantes praderas tras el rastro de Michiko. Para esto, Oreja de Plata combinaba la velocidad y la resistencia de los machos, incluso se les adelantaba algunas zancadas.

Ella fue la primera en descubrir la cueva, y una vez más su intelecto superó a su instinto. No era conveniente atacar y tratar de luchar con Toshi en lugares cerrados. Ella quería castigar al ochimusha por lo que les había hecho pasar, pero Michiko era la verdadera razón de sus viajes. Como siempre, ella entró primero.

Oreja de Plata hizo señales a los demás de que se agachasen. Mediante una serie de gruñidos y gestos, indicó a Cola de Amanecer y a Cola de Sable que rodeasen la cueva en busca de otra entrada. Si pudieran sorprender por detrás al matón, podrían apresarlo en un abrir y cerrar de ojos. Y lo que era más importante, no quería dejarle una posibilidad de huida centrando la atención en la parte delantera.

Los hermanos no tardaron mucho en hacerle señas desde el lado opuesto de la cueva. No había más entrada que la principal. Oreja de Plata les indicó que regresaran y se acuclilló al lado de Oreja Puntiaguda y Cola de Escarcha mientras esperaba.

—Le hemos dado una oportunidad —dijo—. Está desesperado, pero no es estúpido. Tratará de negociar una salida.

Cola de Escarcha gruñó.

—Pues no le vamos a dar la oportunidad. Lo que nosotros queremos es apartarlo de Michiko. Hablaré con él y aceptaré sus peticiones. Y cuando veamos una oportunidad, lo apartaremos de ella. Yo saldré con Michiko y vosotros someteréis al ochimusha.

—¿Y qué pasa...? —La pregunta de Oreja Puntiagudase quedó en el aire cuando Choryu y Riko llegaron sin resuello sorteando los árboles—. ¿Qué pasa con esos dos?

—Son amigos de Michiko y vendrán conmigo.

Los aprendices de mago avanzaban pesadamente. Oreja de Plata tenía una cierta debilidad por ambos en nombre de Michiko, pero comparados con los ligeros y veloces kitsune, Choryu y Riko eran una carga.

—¿Está ella aquí? —preguntó Choryu. Su cara estaba roja y respiraba con dificultad y tenía el cabello blanco pegado al cráneo por el sudor.

Oreja Puntiaguda asintió con la cabeza.

—Lo primero que tenemos que hacer es separarla de Toshi.

—Entonces, hagámoslo en seguida. —Al decirlo, su cara mostró una expresión de pánico al tiempo que se ruborizaba—. Los orochi-bito nos vienen pisando los talones. No podemos permitir que vuelva a caer en sus manos.

—Eso no volverá a pasar —dijo Oreja Puntiaguda—. Nos marcharemos tan pronto como vuelvan los demás.

Levantó una mano para indicar a Choryu que guardase silencio mientras Cola de Amanecer y Cola de Sable llegaban arrastrándose.

—La señora Oreja de Plata lo hace caer en la trampa —les informó Cola de Escarcha—. Nosotros nos interponemos entre ambos y apresamos al ochimusha. La señora Oreja de Plata y vosotros, los magos, os hacéis cargo de Michiko.

Los exploradores asintieron. Oreja Puntiaguda cogió la mano de su hermana y la apretó. Ella le devolvió el gesto y luego orientó su cabeza hacia la cueva. Los tres hermanos y Oreja Puntiaguda se situaron rápidamente en torno a la entrada, a una distancia prudente como para permanecer ocultos, pero lo suficientemente cerca como para irrumpir en el recinto.

—Choryu —intervino Oreja de Plata con voz aguda para poner fin a la mirada vidriosa del mago—. ¿Estás preparado para hacer esto?

El joven apretó las mandíbulas.

—Después de todos los errores que he cometido —dijo—, estoy dispuesto a hacerlo bien.

—¿Riko?

—Estoy lista, señora Oreja de Plata, pero me quedaré en la retaguardia. Sin mi arco sólo sería un estorbo.

—Muy bien. No digáis ni hagáis nada hasta que yo os lo diga —dijo Oreja de Plata dirigiéndose a los magos, que se limitaron a asentir con la cabeza.

Oreja de Plata exploró la zona exterior de la cueva fijándose en la posición de cada kitsune escondido. Luego se puso en pie y acercó a la boca una mano abocinada antes de gritar:

—¡Ochimusha! Deja salir a Michiko ahora mismo. No te lo voy a repetir.

Le pareció escuchar la voz de Michiko, pero era imposible estar segura. A menudo, su gente jugaba con los viajeros imitando sus voces. No iba a caer en la trampa.

La voz de Toshi salió de la caverna tan suave y engolada como siempre.

—¿Sois vos, señora Oreja de Plata de los kitsune?

—Ya sabes que sí —respondió ella—. Tienes nuestro agradecimiento por haber rescatado a Michiko de manos de los orochi-bito. Por eso no te mataremos sin previo aviso. Pero si no la sueltas ya, no cuentes con nuestra buena disposición.

—Es una agradable fantasía, pero sumamente improbable —respondió Toshi.

Su broma adoptó un sesgo ligeramente tenso. Tal vez su accidentado viaje lo había afectado del mismo modo que a ella la había afectado el suyo y el de su gente.

—Pero esto es lo que haré. Me voy a sentar aquí y voy a descansar un rato. Michiko ha accedido a ayudarme. Si seguís vivos cuando hayamos terminado, la llevaré afuera. ¿Qué os parece?

—Me parece que te andas con rodeos. Déjame comprobar que Michiko está sana y salva y después veremos qué es eso de esperar. —Al decir esto tosió ligeramente para llamar la atención de Oreja Puntiaguda y de los samurais, luego levantó cuatro dedos, uno por cada uno de ellos, y los apoyó en la palma de la otra mano. Sus compañeros kitsune asintieron, listos para avanzar a su señal.

—Señora Oreja de Plata —susurró Riko—. Los orochi-bito.

—Los estoy oyendo.

Las serpientes ya estaban muy cerca y el viento traía su agresivo silbido.

—Tenemos que hacernos con ella ahora —dijo Choryu.

—Tranquilízate, mago, o acabarás aumentando el peligro de que sufra algún daño en lugar de disminuirlo.

En la cima de una loma aparecieron los primeros orochi-bito entre los árboles. Sus lenguas se disparaban y se retraían continuamente, y luego se orientaron hacia la cueva de Toshi.

—Ya están aquí —urgió Choryu.

—Tranquilo —lo calmó Oreja de Plata, cuya atención estaba centrada en Oreja Puntiaguda y en los hermanos. Luego echó una mirada furtiva a la cima de la colina, donde se hacían visibles más orochi.

El mago se detuvo.

—¡Vamos, vamos ahora!

Sus ojos irradiaron energía. Densas corrientes de agua se formaron y circularon alrededor de sus brazos.

—¡Por la princesa!

Oreja de Plata le dio un puñetazo en un lado de la cabeza. Choryu gimió, se tambaleó y cayó desmayado al suelo.

En las inmediaciones, chilló un reptil. Oreja de Plata vio a Cola de Escarcha que sostenía en la mano a un orochi muerto. En la espesura, entre los árboles y cerca de la cueva, el zorro luchaba cuerpo a cuerpo con las serpientes y todo se volvió confuso.

—Riko —dijo Oreja de Plata—. Puedes quedarte al lado de Choryu o venir conmigo. Pero yo voy a rescatar a Michiko.

Se quedó inmóvil y lanzó un grito de alta frecuencia desde el fondo de su garganta.

Riko echó una ojeada al cuerpo inconsciente de Choryu, luego se levantó para ponerse al lado de Oreja de Plata. Juntas, ambas mujeres entraron en la cueva.

• • • • •

Toshi oyó los sonidos de la batalla entre las serpientes y los zorros. Miró al Myojin del Alcance Nocturno. Mochi estaba probablemente en lo cierto. Era una fuente de gran poder en el Numai y probablemente él se habría aprovechado de sus reservas durante toda su vida.

Sin embargo, a diferencia del kami de la luna, ella tenía la suficiente clase como para no mencionarlo ni pedir su devolución.

En el exterior, un kitsune aulló de dolor. Mochi batió las palmas a su espalda y empezó a balancearse hacia atrás y hacia adelante sobre los pies.

—Están muriendo ahí fuera —dijo Mochi—. Un matón y un montón de pájaros navaja no bastarán y tú lo sabes.

Michiko trató una vez más de avanzar dejando atrás a Mochi, pero el pequeño kami azul le impidió la salida.

—No vas a salir de aquí. Por lo menos hasta que tu protector admita que necesita nuestra ayuda.

Michiko volvió hacia Toshi sus ojos suplicantes.

—No te quedes ahí sin hacer nada —rogó ella—. Tenemos que actuar, que salir, aunque sólo sea para seguir corriendo.

—Pídenos ayuda —exigió Mochi—, y te ayudaremos. No lo hagas por los zorros ni por la princesa ni por la palabra dada. Hazlo por ti mismo. Pide al kami que te bendiga. Acéptanos a ella y a mí como a tus señores. Tendrás nuestra protección.

—No voy a aceptar nada de ti —respondió Toshi—. Te ríes demasiado.

—De ella sola, entonces. El poder puede adoptar muchas formas, Toshi. Reza para recibir una bendición que te ayudaría en este momento y para el resto de tu vida. ¿Qué necesita un hombre de tu posición? ¿Qué hace que la vida sea digna de ser vivida? Ella puede dártelo. Puede darte cualquier cosa. Todo lo que tienes que hacer es pedirlo.

—Toshi, por favor.

El ochimusha se frotó las sienes tratando de aliviar su dolor de cabeza. Entre el ruido exterior y la cháchara de adentro, apenas podía poner orden en sus pensamientos. Bajó la mano mientras observaba el tatuaje del hyozan.

Perfecto, pensó. Otra carga que debía soportar. No podía seguir combatiendo contra fuerzas tan superiores, no podía escapar a través de la muchedumbre de enemigos que había afuera y ni siquiera podía salir, pues estaba el cumplimiento del hyozan.

Toshi se volvió para mirar a Michiko, que ni siquiera se cuidaba de ocultar sus emociones. Se la veía cansada, atemorizada y casi a punto de rendirse. Ojalá Kobo estuviese allí. No sólo para simplificar sus opciones, sino porque el corpulento mocetón era útil. Fuerte, obediente, buen luchador y, sobre todo, muy discreto.

—¿De acuerdo? —insistió Mochi—. Si seguimos esperando, en unos instantes esta conversación será inútil. Yo defenderé a la princesa si tengo que hacerlo. Michiko debe sobrevivir esta noche. Tú no eres tan importante.

—De modo que me dejarás aquí para que me pudra.

—Básicamente, es eso.

—A menos que te diga lo que quiero de ti, kami.

—Exactamente. Pide y se te concederá. Únete a nosotros, Toshi. No puedes hacerlo todo solo.

Los pensamientos de Kobo se abrieron paso en la mente de Toshi. Se volvió hacia el Myojin del Alcance Nocturno.

—¡Eh! —la llamó—. Quiero que me lo digas tú misma. Tú me darás lo que yo necesite, y todo lo que tengo que hacer es pedírtelo.

La terrible figura no respondió, simplemente clavó en él su fría y vacía máscara. Lentamente, la barbilla de alabastro bajó y se elevó de nuevo.

Michiko, finalmente, estalló en un sollozo que inundó de lágrimas sus ojos.

—Hazlo, Toshi. Por favor. No tienes que salvarme a mí, pero por favor... ayuda a mis amigos.

Toshi observó cómo corrían sus lágrimas. Una fría sonrisa distendió las comisuras de sus labios.

—Yo sé lo que quiero del kami —respondió Toshi—. Y se lo pediré, humildemente, siempre y cuando lo necesite.

Mochi levantó la cabeza.

—¿Siempre y cuando?

—Siempre y cuando —confirmó Toshi—. Puede que, después de todo, no necesite una bendición kami, Mochi. No cuando ya tengo aquí todo el poder que necesito.

Con un suave y repentino movimiento, Toshi desenvainó su espada y lanzó una estocada apoyando la punta en la garganta de Michiko.

• • • • •

Oreja de Plata arrancó una larga tira de carne del brazo de un orochi cuando se enfrentó con él. Debía de haber alrededor de veinte serpientes fuera de la cueva, pero encontraban a la kitsune en mejor forma que antes. La falta de armas obligaba a los zorros a estar más alerta, a ser más rápidos y a actuar con mayor ferocidad. Los kitsune rápidamente giraron para quedar de espaldas a la cueva y rechazaron, oleada tras oleada, los ataques del pueblo-serpiente. Oreja de Plata y Riko fueron igualmente incapaces de acceder a la cueva, pero estaban dispuestas a hacerlo tan pronto como se rompiera el flujo de orochi. Parecía no terminar nunca, pero las serpientes no habían soportado con igual entereza que los kitsune la larga carrera de varios días que las había traído hasta aquí desde todos los rincones. Superados en cinco a uno, Oreja de Plata y sus congéneres se mantenían fácilmente a salvo sin ayuda.

Algo afilado silbó al pasar cerca de su oreja y el orochi que cargaba contra ella emitió un grito. La serpiente cayó al suelo con una herida sangrante de cuchillo en el cuello. Oreja de Plata puso fin a sus estertores pisándole la cabeza. Tres nuevos y más poderosos silbidos salieron de la cueva, alcanzando a otros tantos orochi y produciéndoles importantes heridas abiertas.

Oreja de Plata se concentró y pudo ver las rápidas hojas voladoras. Eran pequeñas y negras, con la forma de pájaros de dos dimensiones. No tenían ojos y sus cuerpos eran del color gris del carbón, no había en ellos diferencia entre el pico, las patas y las alas. Los falsos pájaros cortaban todo lo que tocaban, pululando como avispas, alrededor de las serpientes, acuchillándolas abiertamente y expulsándolas de la cueva.

—Eh, tú, kitsune —gritó Toshi—. Agáchate.

Oreja de Plata oyó la ráfaga de unas alas de navaja mientras obligaba a Riko a tirarse al suelo. Oreja Puntiaguda y los hermanos también se pusieron a cubierto cuando una nube de cortantes cosas voladoras surgió de la cueva y empezó a desollar a las serpientes aún vivas.

Era un visión terrible. La misma que había conmocionado a la señora Oreja de Plata minutos antes. Sin embargo, en los últimos días se había habituado a la sangre y a la violencia, y los gritos espantosos de la nube de serpientes y las salpicaduras de sangre apenas la horrorizaban ya. Riko, bendita criatura, volvió la cara hacia otro lado.

La tormenta de pájaros navaja fue breve pero espectacular. Cuando terminó, no quedaba ni una serpiente con vida fuera de la cueva. El fino oído de Oreja de Plata percibió el distante ruido de los orochi que se aproximaban al lugar, pero por el momento se tomó un respiro.

La bandada de falsos pájaros se retiró hacia la entrada de la caverna y permaneció allí revoloteando, bloqueándola. Oreja de Plata escuchó el sonoro chasquido de unos dedos humanos y luego la cortina de afiladas alas se separó, abriéndose por la mitad cuando Toshi salió espada en mano.

La cortina se cerró tras él, que echó una mirada a su alrededor, deteniéndose en Oreja de Plata y Riko y en el resto de los kitsune. Miró confiado y lleno de fuerza, pero su alegre sonrisa contrastaba con el brillo sombrío de sus ojos.

Hizo una señal con la cabeza a la señora Oreja de Plata.

—¿Dónde está el joven mago?

Ella no le respondió inmediatamente. Toda su atención estaba centrada en el hombre que había secuestrado a Michiko.

—Por ahí —acabó farfullando—. ¿Dónde está Michiko?

Toshi señaló por encima del hombro.

—Ahí dentro. Nos reuniremos cuando se haya acabado con los orochi.

En ese momento, Oreja Puntiaguda y los demás se enfrentaban a la segunda oleada de serpientes. Y ésta era más nutrida que la primera, por lo que Oreja de Plata supuso que entre el pueblo-serpiente se había extendido la voz de que su presa estaba allí. En un instante calculó cuántos habían venido tras Michiko y cuántos tenían que sucumbir antes de que pudieran llevarse a la princesa a la torre.

Toshi dio un salto hacia adelante. Cuando pasó al lado de la señora Oreja de Plata, ésta se puso de pie y clavó sus garras en el brazo del ochimusha.

—Llévame hasta donde está Michiko.

Toshi se encogió y de un potente golpe lanzó a Oreja de Plata de espaldas.

—Si a los zorros os da lo mismo —dijo—, yo me ocuparé de esto.

Blandió la espada y Oreja de Plata entrecerró los ojos. El filo de la espada emitió destellos blancos que no eran calientes, pero sí más brillantes que el sol del mediodía. El destello se extendió por toda la hoja y alcanzó al propio Toshi. Corrió por sus brazos, recubrió sus hombros y se difundió por todo su cuerpo hasta dejarlo rodeado por un nimbo de brillante luz púrpura. Cuando se movía daba la impresión de ser varios al mismo tiempo evolucionando por el campo de batalla.

Y sin duda se movía, hasta el punto de que los ágiles ojos de Oreja de Plata eran incapaces de seguir la rápida trayectoria de Toshi por toda la zona. Se conformó con una serie de imágenes seleccionadas: Toshi atravesando con su espada el pecho de un orochi; Toshi al lado de una serpiente decapitada; Toshi cortando tres gargantas de un solo tajo. En cada ataque ya se había apartado de la víctima antes de que la sangre fluyese a chorros, abalanzándose sobre un nuevo blanco tan pronto como abatía al presente.

Mientras el ochimusha recorría el bosque a la velocidad del rayo, como un colibrí loco, los kitsune lo contemplaban asombrados. No tuvieron que defenderse dado que todas las serpientes de la zona tenían puesto su empeño en detener a Toshi. Seguían volando por los aires distintas partes cercenadas de los cuerpos, y los orochi seguían cayendo mientras Toshi se convertía en una mancha borrosa incluso para sus penetrantes ojos.

La señora Oreja de Plata reconoció el realce mágico cuando lo vio, pero no entendió cómo Toshi se había vuelto tan peligroso. Lo vio perseguir a un pequeño grupo de orochi hasta el otro extremo de la cañada. Entonces, la mujer-zorro se puso de pie de una voltereta y se abalanzó hacia la entrada de la caverna.

Los pájaros navaja que revoloteaban en la entrada formaban una nube tan espesa que parecían un cuerpo sólido. Oreja de Plata se encontró con un centenar de puyazos y cortes en la piel cuando se cubrió la cara y traspasó el bloqueo. El dolor era soportable, hasta tal punto que la kitsune no se detuvo. Los pájaros no parecían atacarla con la ferocidad con que habían atacado a los orochi, pero su número era lo suficientemente grande como para causarle auténticas heridas si no se iba con cuidado.

Una poderosa mano la aferró por el cogote y la liberó de la pared de pájaros, arrastrándola hasta la cañada del bosque.

—Es muy mala idea —dijo Toshi—. Puse muy difícil la entrada allí, y no os iba a gustar nada lo que ibais a ver.

Todavía brillaba intensamente, pero no tanto como antes. Fuera lo que fuese lo que había usado para su propio encantamiento, parecía estar abandonándolo.

Oreja de Plata apartó bruscamente de ella la mano brillante de Toshi.

—Veré a Michiko ahora.

—Imposible —respondió Toshi al tiempo que con su mano señalaba la colina sobre la que seguían desplegándose los orochi—. Hemos dado cuenta de la infantería, pero los generales aún están por llegar.

Oreja de Plata siguió la mano con la mirada y vio a media docena de sacerdotes kannushi sobre la cima de la colina. Batían palmas y cantaban. Alternaban los silbidos, con los gritos y los gruñidos, pero el ritmo era claramente el de un ritual de invocación. La señora Oreja de Plata entendía suficientes palabras como para perder toda esperanza.

Riko había permanecido firme cerca de la entrada de la cueva, tanteando cautelosamente la pared de pájaros, pero ahora llamó ansiosamente a Oreja de Plata.

—Están invocando a su kami —dijo ella.

—Ya lo oí —respondió Oreja de Plata poniéndose frente a Toshi—. ¿Pueden tus pájaros rechazar a un espíritu mayor?

—Tal vez. Nunca lo he intentado. Tal vez no.

—Entonces déjanos sacarla de aquí. No está segura.

El resplandor de Toshi había desaparecido casi por completo.

—Lo estará —respondió.

Envainó la espada y sacó un jitte de plata de factura muy fina.

»Haceos a un lado —dijo—. Y contemplad cómo tratamos a los espíritus granujas en el Numai.


Capítulo 26

Toshi avanzó hacia los sacerdotes de la colina con su jitte en alto y preparado. Confiaba en que los pájaros navaja mantuvieran a los zorros fuera de su cueva hasta que él estuviera dispuesto a dejarlos entrar... lo que podría no ocurrir nunca. Se preocuparía de ello después de haber sobrevivido unos cuantos instantes más.

Un delgado brote verde salió de la tierra a corta distancia de donde estaban los sacerdotes cantando. Cuando el primero creció y se engrosó, surgió un segundo brote también del suelo. Se formaron un tercero y un cuarto. Nuevos zarcillos frondosos se elevaron hacia el cielo y se entrelazaron unos con otros.

Cuando los brotes verticales crecieron hasta parecer árboles pequeños, empezó el crecimiento lateral. De la masa central brotaron ramas, perpendiculares al suelo. A su vez, se produjo un mayor crecimiento de las ramas horizontales y la totalidad de la masa de madera viviente creció más maciza, más fuerte y más dura a medida que el suelo se comprimía bajo su peso cada vez mayor.

El rostro de una mujer se formó cerca de la cima de la construcción. No era muy diferente del Myojin del Alcance Nocturno. Era una máscara similar, de una cara de una mujer, pero ésta parecía estar hecha de madera blanda y pulida. Mientras que el kami oscuro estaba rodeado por un velo negro y manos pálidas, el kami de los orochi estaba tapizado de hojas y musgo. Su «cabello» era en realidad otra formación de árboles en miniatura, y los brazos se le enroscaban alrededor del cuerpo a medida que crecía y engordaba. Cuanto más intenso era el canto de los sacerdotes, mayor era el crecimiento del bosque.

«Has hecho mucho daño aquí —tronó el espíritu del bosque—. Demasiado daño. Entrega a la chica. Hay que restablecer el equilibrio
.»

Toshi se detuvo a pocos pasos del kami.

—¿Por qué ataste a Kobo a esos árboles?

—El crecimiento del espíritu no se detuvo
. Su cara se inclinó hacia adelante como si hubiera visto a Toshi por primera vez.

»Te hice una pregunta. Nada de esto habría ocurrido si hubieras dejado en paz a mi compañero
.

«Estas hablando del apóstata. Del que dio la espalda a su propia tribu
.»

—Me estoy refiriendo a mi hermano de juramento, sí, a Kobo.

«Mis hijos lo colgaron para que lo vieran los monjes. Iba vestido como ellos. Lo abandonamos a su propia gente. Más tarde, murió bajo la lluvia
.»

Toshi dio unos golpecitos a su propia barbilla con la punta del jitte.

—Eso no me basta. Ni de lejos.

Apuntó con su jitte a la máscara de madera.

»Voy a tener que castigarte ahora
.

Gruesos zarcillos brotaron súbitamente del suelo y se enroscaron en los tobillos de Toshi. Él luchó para librarse de ellos, pero lo envolvían rápidamente. Otras dos cuerdas frondosas surgieron del suelo y se enroscaron en sus muslos.

«¿Castigarme a mi? Hombrecillo, tienes un concepto muy elevado de ti mismo
.»

—Lo tengo, es cierto. Pero te darás cuenta de que me lo merezco.

Los kannushi de la colina seguían cantando. A su espalda, Toshi pudo oír cómo los kitsune estaban tratando de asaltar la entrada de la cueva, pero los pájaros los repelían una y otra vez.

«¿Qué vas a hacer entonces, pequeño hacedor de conjuros? ¿Envenenarme? ¿Quemarme? Soy la fuerza de la vida del propio bosque. Acaba con todos los árboles y brotaré de las raíces que queden ilesas. Arranca las raíces y volveré cuando germinen las primeras semillas. Arrasa todo el Jukai hasta la mismísima roca desnuda y yo sobreviviré en la hierba, en el musgo, en los pastos de las granjas y en los jardines de las ciudades. Soy la esencia de la propia vida, del crecimiento sin límites y del vigor ilimitado. ¿Qué arma puedes tener tú que sea capaz de hacerme daño
?»

Los zarcillos siguieron apretando los tobillos y los muslos de Toshi, haciéndole sentir en la carne el mordiente de la rugosa textura. Dirigió la mirada a la cara inexpresiva de la kami del bosque.

El ochimusha sonrió. Cerró los ojos y dijo:

—Myojin del Alcance Nocturno. Quiero tu bendición... ahora.

• • • • •

Michiko se quedó helada cuando Toshi lanzó una estocada dirigida a su garganta. Estaba alejada de su guardia, rendida y abrumada por todo lo que había visto y experimentado. Todo lo que podía hacer era esperar la muerte
.

Pero Toshi frenó en seguida la espada, que se quedó a menos de un dedo del cuello de la princesa. Mochi gritó airadamente. El ochimusha estaba obnubilado, centrado exclusivamente en la punta de su espada
.

Michiko se quedó muy quieta, mirando alternativamente la larga hoja y la cara absorta de Toshi. Permanecieron en esta actitud durante un tiempo angustiosamente largo, hasta que Michiko no pudo aguantar más la respiración. Exhaló una larga bocanada de aire y este leve movimiento desató un torrente de lágrimas que se derramaron por los surcos que se abrieron en su rostro
.

Las lágrimas cayeron sobre la punta de la espada de Toshi como transparente agua salada que burbujeó y se extendió por toda la hoja. Michiko retrocedió medio paso hasta chocar con la pared de la gruta, y Toshi la siguió, manteniendo la espada lista y tocando casi su garganta. Nuevas gotas cayeron de su rostro y fueron aparar al filo del arma
.

—Las lágrimas de una princesa —observó Toshi—. Eso tendría que ayudarme
.

Apartó la espada y dirigió la punta hacia arriba. Las lágrimas de Michiko se deslizaron hoja abajo, pero antes de que se desparramasen sobre la empuñadura, Toshi bajó su arma y la reorientó hacia la pila de kanji de paja. Los símbolos silbaron y crujieron cuando las lágrimas los tocaron, y la pila empezó a agitarse, ansiosa por lograr el pleno movimiento y por emprender el vuelo
.

—Y eso les dará vida, tan pronto como yo los libere
.

La espada había empezado a brillar tenuemente, con un suave resplandor blanco. Toshi pasó la espada por la parte superior de su antebrazo y luego la envainó apagando su luz
.

Mochi ya no sonreía
.

—Eres muy inteligente, Toshi Umezawa
.

—Sí que lo soy. —Se volvió de espaldas al kami de la luna y se puso de frente a la oscura y elevada forma que ocupaba el fondo de la cueva
.

—Tengo exactamente todo lo que necesito —le dijo—. Y lo que no tengo, puedo robarlo. Pero hay algo que deseo. Un don que tú me puedes conceder y que yo nunca he sido capaz de conseguir
.

—¿Y que pasa conmigo? —intervino Mochi. Yo también puedo conceder dones
.

Toshi hizo una pausa, lanzando una mirada por encima del hombro
.

—Cada uno cuando sea su turno
.

Volvió a girarse hacia el kami oscuro y suspiró. Con un ampuloso gesto de resignación, Toshi hincó una rodilla en tierra
.

—Señora —dijo—. Hasta ahora he llevado una vida tumultuosa. A cualquier parte que voy me veo perseguido por el parloteo de los nezumi, los chillidos de los akki y los silbidos de las serpientes. Amenazan; piden; hacen preguntas sin fin. Lo que quiero ahora, y el resto de mi vida por petición expresa, es silencio. Suspiro por él. Y si lo consigo, lo atesoraré y lo saborearé con más satisfacción que cualquier mísero tesoro
.

Mochi empezó a toser de repente
.

—¿Qué bien podrá hacer eso? Puede ayudarte a entrar en la casa de un hombre rico, ladrón, pero eso no se estila aquí
.

Toshi no se dio la vuelta
.

—Estoy dispuesto a aceptar vuestra bendición si estáis dispuesta a otorgarla. Sed mi dueña, señora
.

En ese instante señaló a Mochi
.

—Empecemos con él
.

La Myojin del Alcance Nocturno se echó hacia adelante, inclinándose hasta que su cara de alabastro estuvo a sólo unos centímetros de Mochi. Su flotante velo llenó la cueva de una pared a otra, desde el suelo hasta el techo
.

«Hecho».

La doliente y profunda voz sonó en los oídos de Toshi pese a que los pálidos y helados labios del kami ni se movieron
.

La blanca máscara se elevó y se retiró. La negra vestimenta del kami se retrajo hasta el centro mismo de su ser; la bandera que ondeaba a sus espaldas se plegó y se hundió como un barco que se va a pique. Todo ese tiempo, el pálido rostro miró impasiblemente a Toshi. Finalmente, también él desapareció en las tinieblas que lo habían engendrado
.

Toshi se dio la vuelta. Michiko seguía mirándolo fijamente, paralizada aún por la impresión y con la espalda apoyada contra la pared de la cueva. Parpadeaba
.

—Eso no es en absoluto lo que yo tenía en mente —dijo Mochi—. Me sigues sorprendiendo, ochimusha. —Mientras decía esto se acercó más a Michiko—. Venid, princesa. Veamos si este esquema funciona tan bien como el que yo tenía. Si no es así, siempre podéis llamarme
.

Toshi sonrió y se tocó la oreja
.

—No me enteré de nada, realmente —manifestó—. Michiko, decid algo
.

—¿Qué? —Ella los miró alternativamente, perdida en la confusión—. ¿Qué puedo decir que tenga sentido con respecto a esta locura
?

—Eso lo escuché —dijo Toshi—. Tal vez estés en lo cierto, gordito. Esto de la bendición del kami es una auténtica bicoca
.

Mochi volvió a sonreír, pero en sus ojos había una mirada fría y desafiante. Toshi sacó su jitte e infundió movimiento a la pila de figuras de heno
.

—Levantaos, hermosas mías —invocó—. Llegó el momento de entrar en acción.


• • • • •

Firmemente sostenido por el apretón del kami del bosque, Toshi abrió los ojos. Sintió que algo frío e inmenso se erguía tras él, como un viento helado en una noche de invierno. Mochi había estado acertado al menos en una cosa: invocar directamente el poder de los espíritus era más intenso y estimulante que canalizarlo a través del kanji. Pudo darse cuenta de por qué tanta gente era tan devota en sus plegarias. Lo encontró magnífico, incluso adictivo.

Realmente sintió que el silencio se propagaba en su interior como si fuera una cosa totalmente nueva en lugar de la ausencia de otra. Era como una presión en sus oídos y en su garganta que amenazaba con salir de su cabeza por todos los orificios.

Toshi vio ante sí la manifestación del espíritu del bosque. Se imaginó la fortaleza orochi en la que había estado retenido, representando en su mente el amplio claro del ritual. Al igual que los akki, estos moradores del bosque eran cantores, y seguramente se habían reunido aquí con la finalidad de unir sus plegarias, invocar a su espíritu protector y concentrar su poder.

Del cuerpo del espíritu del bosque se desprendió un zarcillo y se fue a enroscar en el cuello de Toshi. Lo estranguló sólo ligeramente al obligarlo a levantar el rostro.

«Ahora vas a morir —dijo el kami del bosque—. Y también morirán todos los que están contigo. Hay que restablecer el equilibrio
.»

—Señora —dijo Toshi con un gruñido—. Concededme vuestra bendición. Pido... silencio.

Luego el poder explotó y se expandió a partir de él en la forma de una corriente de líquida luz negra que brotó de sus ojos, nariz y boca. Ciego, sordo y mudo en el epicentro de esta tormenta, Toshi vio, a pesar de todo, un número incalculable de manos blancas y pálidas que se hundían en el río negro que corría desde su cara hasta el gran bosque de los kami.

Después, la mente de Toshi se embotó y el mundo desapareció de sus sentidos. Perdió por completo la sensación del tiempo y del espacio, sin ser arrastrado al vacío sino formando parte de ese vacío, indiferenciable de él. Su cuerpo era un portal, una lente a través de la cual el gran espíritu protector del pantano de Takenuma concentraba ahora su poder.

Sin la certeza de estar vivo o muerto, pero despreocupado en cualquier caso, Toshi se rió. Fue una enorme y retumbante explosión de alegría, pero sin sonido alguno. Ni siquiera Toshi escuchó el rugido de su propia garganta cuando el chorro de fuerza oscura salió disparado contra la Myojin de la Red Vital, oscureciéndola bajo una marea de negrura.

• • • • •

Lejos de allí, al norte, en el claro del ritual de los orochi-bito, seguía adelante la frenética ceremonia. Los sacerdotes y las serpientes habían estado cantando durante días sin interrupción, y la figura de su kami protectora se había agrandado hasta casi ocupar el claro. Su suave rostro de madera se había secado como una hoja en otoño, lo cual significaba que su mente había viajado a otra parte.

Esto no hizo que disminuyese el fervor de los suplicantes, porque sabían adónde se había ido. Muy pronto, el fruto de la blasfemia sería eliminado y se restablecería el adecuado orden de las cosas.

Aquí, ella era la suprema. Desde aquí, podía ir a cualquier parte del Jukai, tal vez a cualquier parte del mundo. Ella era la naturaleza, libre y exuberante. Ella era la vida misma, vasta y compleja. Sus últimos designios fueron inescrutables, y su omnipotencia era irresistible. Nada negaba su grandeza ni se sustraía a su influencia. Todo saludaba a la Myojin de la Red Vital.

Un nuevo y extraño sonido se elevó sobre la muchedumbre. El sonido de los celebrantes se redujo por un instante, pero luego volvió a oírse, más alto que antes, dispuesto a ahogar a las voces competidoras. Ese sonido era la voz de un varón, una voz humana que se reía.

Una oscura sombra se formó sobre el cuerpo del kami en el lugar en que había estado su cara. La sombra se convirtió en nube, y la nube se expandió entre la masa del bosque viviente, tanteando el aire como una araña en la oscuridad. El cuerpo del kami tembló como si lo sacudiesen, y luego gruñó como si tratase de reprimir una fuerza maligna que lo inflaba como un pellejo de vino lleno a rebosar.

Una rendija de luz negra se proyectó desde el centro del kami cubriendo la totalidad del claro y todo lo que había en él. Cuando la apariencia de sombra tocó al kannushi y a los orochi-bito reunidos allí, sus voces se aplacaron. Un silencio pesado y palpable descendió sobre el claro cuando todos los gritos, los silbidos y las plegarias enmudecieron en los labios que las proferían.

Privada de su sustento espiritual, la forma del kami empezó a secarse y a resquebrajarse. Las ramas más delgadas de sus capas más externas se abrieron y se desprendieron; los anchos troncos que se retorcían y curvaban alrededor de la masa central ahora se descortezaban, sembrando el suelo de astillas de madera quebradiza. La madera que afloraba debajo de aquella corteza no eran cedros vivos y fragantes, sino fría y grisácea madera muerta. La mayor parte del cuerpo del kami se plegó sobre sí mismo y el árbol central empezó a balancearse.

La sábana oscura se esfumó sobre la cabeza de los celebrantes, pero ellos se quedaron sordos. Algunos huyeron mientras otros simplemente observaban, pero nadie pudo hacer frente al horror que les produjo que su espíritu protector, su dios, se consumiera ante sus propios ojos.

• • • • •

Los sarmientos que envolvían apretadamente el cuerpo de Toshi se aflojaron. Al fin respiró hondo y liberó sus manos y sus pies. Los zarcillos crujían al tratar de apresarlo, pero su fuerza se había acabado y no volverían a crecer.

Toshi se apartó del bosque en desintegración y fijó sus ojos en los de la máscara de madera del kami. Por una vez no lanzó pullas ni hizo mofa ni fue sarcástico. Simplemente observó cómo se marchitaba el gran espíritu del bosque, muriendo con la misma rapidez con que había crecido.

Era como si las estaciones se sucedieran en cuestión de momentos. La vitalidad veraniega de un árbol saludable se diluía en los colores apagados y el letargo del otoño, luego declinaba en la sequedad y aparente muerte del invierno. Hojas caídas, secas y arrastradas por el viento. Las ramas combadas y resquebrajadas que al romperse se deshacían en astillas y polvo.

Detrás de la moribunda forma del kami, sus monjes seguían cantando con las manos entrelazadas. Su garganta no emitía ningún sonido, pero ellos se resistían a parar.

Sus socios orochi eran, o bien más inteligentes, o bien más supersticiosos. Las serpientes gritaron cuando vieron lo que había hecho Toshi. Solos o en pequeños grupos, los orochi-bito se dieron la vuelta y corrieron, escapando del horror hacia el exterior de la cueva.

Toshi esperó hasta que el cuerpo del kami se pareciera más a una antigua y frágil trampa que a un vigoroso bosque en plena floración. Luego, le dio la espalda y se dirigió a la boca de la cueva, se llevó los dedos a los labios y sopló, emitiendo un estridente silbido.

Los pájaros navaja respondieron al instante. Salieron en tromba de la cueva y revolotearon alrededor de la pila de madera seca que se venía abajo, acelerando su desaparición a picotazos hasta que quedó reducida a astillas. La nube de criaturas salvajes, sin dejar de zumbar, cubrió por completo los restos del kami. Siguieron cayendo en tropel y picoteando hasta que allí no quedó más que un gran montón de lo que parecía ser paja mezclada con cenizas.

Toshi volvió a silbar e indicó la dirección de la colina en la que aún permanecían los sacerdotes kannushi.

—Serpientes y monjes —dijo Toshi—. Empujadlos hacia sus hogares y matad a todo el que se detenga a descansar.

La bandada voló cada vez más rápido en círculo sobre el kami caído. Luego, por pares y tríos empezaron a alejarse del lugar, enfilando la ruta hacia el norte a través de los bosques. Algunos pájaros descendieron sobre la cima de la colina y empezaron a infligir heridas sangrantes en los brazos desnudos de los monjes que, acosados, finalmente abandonaron su ritual y corrieron a refugiarse entre los árboles. Allí los siguieron los pájaros navaja, chillando y entrechocando con estrépito mientras volaban.

Toshi echó una mirada a su jitte mientras el poder del kami lo iba abandonando progresivamente. Ni siquiera había necesitado grabar un kanji. Sonriendo, plegó su arma y la envainó sobre la cadera.

Al mismo tiempo se dio la vuelta para observar las espaldas de la señora Oreja de Plata, de la joven maga y del minúsculo macho kitsune que se afanaban por penetrar en la cueva. Su sonrisa se borró y estiró el cuello.

—¿Se les ofrece algo? —dijo en voz alta—. ¿Se han dado cuenta de que acabo de salvarnos a todos? ¿Nadie me quiere dar las gracias?

Unas manos fuertes e inflexibles lo atenazaron y sujetaron sus brazos a la espalda. Toshi olió a sangre y carne fresca, y sintió contra su propia piel una áspera y pegajosa pelambre. Alguien le hizo perder pie.

—Gracias —dijo uno de los guerreros kitsune.

Dos de los zorros lo echaron al suelo mientras un tercero lo despojaba de sus armas.

Toshi se revolvió, pero en seguida lo inmovilizaron. Levantó la cabeza para ver la entrada de la cueva, pero nadie había entrado todavía. Los zorros que lo sujetaban gruñeron, y Toshi dejó al descubierto los dientes, sonriendo ferozmente.

—Ahora es cuando las cosas se van a poner interesantes —dijo.


Capítulo 27

Michiko a duras penas daba crédito a sus ojos cuando sus amigos entraron en tromba en la cueva de Toshi. Oreja de Plata, Riko y Oreja Puntiaguda tenían el aspecto de haber pasado un mes en los bosques y apestaban a carne y a almizcle. ¿Cuánto tiempo la habrían estado buscando y qué pruebas habrían tenido que superar?

Antes de que pudiera decir nada, Michiko estaba llorando en los brazos de la señora Oreja de Plata. El abrazo de su profesora casi da con ambas en el suelo de la cueva, pero allí estaban Riko y Oreja Puntiaguda, que evitaron la caída al tiempo que se sumaban al abrazo.

—Estáis viva —dijo rebosante de felicidad Oreja Puntiaguda—. Estoy realmente aliviado.

—¿Es real esto, amigos míos? ¿Me habéis encontrado de verdad? —balbuceó Michiko.

—Ahora estáis a salvo —respondió Oreja de Plata apartándola suavemente y escrutando la cara de Michiko—. ¿Estáis herida? ¿Os hizo algún daño?

Michiko hizo una pausa antes de responder, impresionada por la intensidad de la mirada de Oreja de Plata. ¿Era sangre eso que tenía encima su sensei?

—No —dijo finalmente—. Tenía mucho a que atender. Estaba demasiado preocupado como para prestarme atención.

Riko seguía colgada de ella.

—Riko —susurró, apartando amablemente a su amiga.

—Lo siento. Pero estoy tan contenta de volveros a ver. Choryu estará encantado. —Apoyó una mano en el hombro de Michiko—. Estoy muy contenta. Soy muy dichosa de que estéis a salvo, princesa.

Michiko asintió con la cabeza. Se volvió hacia la señora Oreja de Plata y dijo:

—Sé lo que hizo mi padre. Sé por qué los espíritus están en guerra.

La tristeza invadió el rostro alegre de Oreja de Plata.

—Calmaos ahora, niña mía. Ya habrá tiempo más adelante para hablar de esas cosas. Lo primero que hay que hacer es sacaros de aquí.

Michiko se apoyó en el hombro de la señora Oreja de Plata durante el trayecto hacia la boca de la cueva.

—¿Se marcharon las serpientes?

La mujer-zorro asintió.

—Y su kami con ellos. Tu raptor fue capaz de acabar con ellos casi sin ayuda. ¿Dónde adquirió tanto poder? No lo tenía cuando los orochi atacaron la primera vez.

—Y si lo tenía, no quiso emplearlo —añadió Riko.

—Él y yo llegamos a un acuerdo mientras esperábamos —dijo Michiko enrojeciendo de vergüenza—. Convinimos en ayudarnos mutuamente —añadió encogiéndose de hombros—. Ambos estábamos en peligro, de modo que dejamos a un lado nuestras diferencias.

Oreja Puntiaguda se rió.

—Ya es suficiente. ¿Por qué no se lo preguntamos a él directamente?

Michiko estuvo de acuerdo.

—Sí. Llevadme hasta donde está él.

La luz del sol que inundaba el exterior de la cueva molestó a los ojos de la princesa, pero Michiko se adaptó rápidamente. Observó que había una gran cantidad de cuerpos de orochi-bito, pero no sintió lástima de ellos. En la torre, rara vez había visto tan cerca la violencia y la muerte. Desde que la había abandonado, tenía la impresión de no haber visto otra cosa.

La condujeron hasta el pie de una colina donde dos embarrados guerreros kitsune mantenían a Toshi tumbado en el suelo. Un tercer guerrero estaba inclinado sobre el ochimusha, que no dejaba de forcejear, blandiendo la propia espada de Toshi.

—Princesa —exclamó el portador de la espada—. Soy Cola de Escarcha. Mis hermanos y yo os damos la bienvenida y os ofrecemos nuestros servicios.

—Gracias, Cola de Escarcha —respondió haciendo una leve inclinación de cabeza—. Suéltalo.

—Escuchad, escuchad —gruñó Toshi.

—Creo que no debemos —dijo Oreja de Plata—. Volverá con nosotros a Eiganjo, atado si es necesario. Os ha hecho un gran servicio hoy, pero también...

—Os he dicho que lo soltéis —repitió Michiko haciendo avanzar a su montura y echando pie a tierra mientras lanzaba una mirada furiosa a los kitsune—. Ahora trabaja para mí.

—Michiko —intervino Oreja de Plata amablemente—. Comprendo que le estéis agradecida a este proscrito. Pero debe...

—Soy la princesa Michiko Konda —la interrumpió ella—. La hija del Daimyo y la heredera del trono de Towabara. Pero también estoy en deuda con este hombre. Por mi vida, por las respuestas que busco y por el futuro predecible, he contratado los servicios de sus sicarios hyozan.

Oreja de Plata empezó a hablar, pero luego se quedó en silencio. La cara de Oreja Puntiaguda reflejó su sorpresa, pero sus ojos chispearon con picardía y júbilo. Riko se quedó de piedra.

—¿Michiko? —gimió—. No pensaréis uniros a una banda de sicarios.

—No —respondió Michiko—. Pero estoy contratando los servicios de éste.

—Dejad que me ponga de pie —insistió Toshi, tratando de quitarse de encima a Cola de Amanecer—. Todavía tengo algunas cosas que debo atender.

• • • • •

Toshi sabía que había apuntado alto, pero solicitar con éxito un encargo de la princesa merecía la pena, aunque sólo fuera por ver las caras del grupo de los kitsune.

—¿Cómo podéis haber accedido a eso? —preguntó la señora Oreja de Plata.

Su actitud maternal y sus tonos cálidos habían dejado paso a la voz fría y aguda de un mentor cariacontecido.

—No confío en él —respondió Michiko—. De hecho, me da miedo. Pero éste fue el único medio que pude encontrar para asegurarme de que no me haría daño antes de vuestra llegada.

—Pero es un malhechor. Estos hyozan son todos malhechores. ¿Qué haréis cuando llamen a vuestra puerta y os digan que estáis obligada a salir a robar con ellos?

—No funciona así —respondió Toshi—. Lo que tenemos es un acuerdo de alquiler. Un asunto entre personas enteradas.

—¿Es así como llaman ahora a las bandas de asesinos? ¿Personas enteradas? —dijo con sarcasmo el kitsune más corpulento.

Parecía como si todos los zorros quisieran acogotar a Toshi una vez más.

—Os está utilizando, Michiko, se está aprovechando de vuestra naturaleza bondadosa y piensa utilizaros...

—Mi padre me utilizó —dijo Michiko sin ningún recato—. Los orochi trataron de utilizarme. Los kami quieren usarme. Parece que todos me quieren para algo. Toshi es el único que se ofreció a prestarme un servicio a cambio.

»Tengo muchas cosas que deciros señora Oreja de Plata... Riko... a todos vosotros. He descubierto la causa de la Guerra de los Kami. Estoy más interesada que nunca en detenerla. Y utilizaré... sí, utilizaré... todos los medios y a todas las personas que puedan contribuir a que esto ocurra: la confianza de mi padre, la información archivada en Minamo y los servicios de los sicarios hyozan. Ésas son mis armas, y las emplearé a fondo. No difiere mucho de lo que los demás jefes hacen por el bienestar de sus respectivos pueblos.

Oreja de Plata miró fijamente a Michiko. Luego meneó resignadamente la cabeza.

—Creo que habéis cometido un terrible error —dijo—. Pero estaré a vuestro lado para ayudaros a salir de él con bien.

—Gracias, señora Oreja de Plata.

La mujer-zorro se volvió hacia Toshi.

—¿Y tú, ochimusha? —le preguntó—. ¿Qué harás ahora?

Toshi estaba esperando a que le hiciesen esta pregunta. Mientras estuvo inmovilizado por los kitsune, el mago de pelo blanco había salido de entre la maleza. Se mantenía mirando al grupo a distancia, pero sin hablar apenas. Toshi no apartaba sus ojos de él.

—En primer lugar —dijo, señalando al joven mago—, voy a ajustar cuentas con vuestro amigo.

Choryu parpadeó.

—¿Conmigo? ¿De que estás hablando ahora, asesino?

Michiko se acercó a él.

—¿Qué quieres decir con eso?

Toshi alzó la voz lo suficiente como para que todos pudieran oírlo.

—Kobo... mi compañero... no murió a manos de los orochi. Lo mató esta escoria que aquí veis.

Choryu se quedó de piedra.

—No es cierto —se defendió—. Todos habéis visto cómo las serpientes se enroscaron alrededor de su cuerpo y lo asfixiaron.

—Lo asfixiaron lo suficiente como para debilitarlo —aceptó Toshi—. Y lo ataron, pero no lo mataron.

»Kobo tenía agua en los pulmones. Se ahogó. Hacía falta mucho más que una tormenta para hacerle tragar líquido a un aprendiz de ogro. Se necesitaría un río, o una marea oceánica, concentrados en su cara. Los orochi no conjuran caudalosas corrientes de agua, por lo general. ¿O estoy equivocado? Pero sé de alguien que sí lo hace.

—Es mentira —se defendió Choryu, al tiempo que miraba suplicante a los ojos fijos en él de todos los presentes—. ¿Por qué iba yo a matar al grandullón?

—Porque no me pudiste encontrar a mí. Porque lo viste luchar y tuviste miedo de lo que pudiera haceros si se ponía en contra de vosotros —insistió Toshi mirándolos a todos a la cara, desafiándolos a que rechazaran esta acusación—. Porque estabais aterrados pensando que no podríais llevar a Michiko a la Academia —continuó Toshi, gesticulando con impaciencia—. Vamos, kitsune de los bosques. Decidme que no percibisteis su olor en el cuerpo de Kobo.

Oreja Puntiaguda miró a los hermanos.

—No olemos de esa manera. No hay posibilidad de estar seguros.

—Yo estoy seguro. Eres hombre muerto, mago. El único modo de evitarlo era que no te pudiera encontrar —remachó Toshi, cuya mirada se había endurecido—. Ahora ya te he encontrado.

—Aquí no va a morir nadie —dijo la señora Oreja de Plata.

Los zorros kitsune se alinearon tras ella, apartando a Choryu de Toshi.

Michiko asintió.

—Choryu es mi amigo. Si hizo lo que tú dices que ha hecho, yo haré...

—Lo siento —se disculpó Toshi—. Pero sois la última persona que debería interponerse en mi camino. ¿Acaso no estabais presente cuando Mochi nos dijo que no confiásemos en nadie que intentase llevaros a la Academia? Esta basura despreciable pertenece a la Academia. Y además mató a Kobo.

—Siento la pérdida de tu compañero, sinceramente. Sin embargo, bajo ninguna circunstancia voy a...

Ella siguió hablando, pero Toshi había dejado de oír lo que decía. Descuidadamente buscó dentro de la cinturilla de sus pantalones y sacó un kanji fabricado de heno trenzado. Era un trazo diferente del que había creado los pájaros navaja. Tenía un triángulo hyozan como motivo central. El kanji que significaba «culpable» estaba dentro del triángulo.

—Lo siento —repitió Toshi, y pasó el kanji sobre las cabezas de los presentes.

Todas las miradas siguieron el arco que describió cuando Toshi hizo la invocación.

—Kobo está muerto. Señala a su asesino y devuélvelo al principio.

El pequeño símbolo plegado se desplazó volando, perdiendo brillantez y adquiriendo un color rojo pálido. Conservó su forma, aunque se retorcía como una cosa viva.

El kanji flotó durante un momento, luego descendió sobre Choryu. El mago de pelo blanco lanzó un gemido y envió una corriente encrespada de espesa agua azul al kanji, pero éste la desparramó sin el menor problema.

Voló directamente hacia la cara de Choryu y se adhirió a su frente. Choryu gritó cuando el símbolo empezó a quemar su carne, atravesando las sucesivas capas de piel hasta llegar al hueso.

—Espíritus de Minamo —invocó—. ¡Ayudadme!

El agua brotó de sus manos mientras la magia del kanji se apoderaba de él. Lo levantó en el aire, girándolo ligeramente, y Choryu gritó de desesperación. Se arañaba la cara mientras sus pies se sacudían sin control y él seguía ascendiendo.

—Señora Oreja de Plata, Riko, que alguien me ayude —gimió—. ¡Detenedlo! ¡Salvadme!

Los kitsune volvieron a tirar a Toshi al suelo, pero él no se resistió. Tenía la vista clavada en Choryu, y sólo en Choryu.

—Michiko —gritó el mago—. Perdonadme.

El mago sostuvo la sílaba final mientras el kanji aumentaba su velocidad arrastrándolo a gran altura. Su voz se tornó en un eco distante en el viento mientras él se perdía entre las nubes.

Toshi respiró hondo.

—Eso es lo que hay —dijo por fin.

Los zorros apretaron los puños. Riko y la señora Oreja de Plata lo miraron con una expresión que pasó del asombro al horror y al ansia asesina, y viceversa. La hermosa princesa había clavado en él sus ojos deslumbrantes. Tenía los labios temblorosos.

El disgusto que asomaba a su cara hizo surgir algo parecido al arrepentimiento en la mente de Toshi. Parecido al arrepentimiento, pero no demasiado.

—Él mató a mi compañero —les recordó a todos.

Michiko meneó la cabeza y luego la inclinó con pesadumbre. Riko se sumó a ella, y uno tras otro, los demás siguieron su ejemplo.

«Rezan por un gusano cobarde y asesino
 —pensó Toshi—. Me siento tan feliz
.»

—¿Lo atamos para el viaje de regreso a la torre o lo colgamos aquí mismo sin más? —preguntó Oreja Puntiaguda.

Toshi lanzó una estrepitosa carcajada.

—¿Sabéis una cosa muchachos? Nuestro asunto aquí ha terminado ya. Michiko-hime —dijo en voz alta—, podréis encontrarme en cualquiera de las casas públicas elegantes de Spire. Basta con que me enviéis un mensaje o un mensajero con la marca hyozan.

Desde la derecha, cerca del oído de Toshi rugió la voz del más pequeño de los kitsune.

—¿Y cómo piensas llegar hasta allí, proscrito?

Toshi echó una mirada hacia atrás, pero no pudo ver nada.

—Hay un nuevo kanji sangrando en mi brazo derecho —respondió Toshi—. No lo podéis ver, pero está ahí. ¿Queréis ver lo bien que funciona con una gran bendición del kami? Todo lo que tengo que hacer es pronunciarlo así: desvanecimiento.

—¡Cogedlo! —Había furia en la voz del zorro, pero se desvaneció lentamente cuando Toshi desapareció.

Se escurrió de las manos de los kitsune como un fantasma: silencioso, intangible, invisible. No se lo veía ni se lo oía, pero estaba allí, mirándolos mientras pateaban el suelo y maldecían su nombre con frustración.

Entre todos, la alta y elegante figura de Michiko permanecía impasible. Cuando los zorros se agotaron y acabaron con el repertorio de insultos, la princesa avanzó hasta el punto en el que Toshi había desaparecido.

—Todavía puedo pedirte que hagas algo, sicario —dijo con determinación la princesa—. O puedo enviar soldados en tu busca al amparo de la noche. Hasta ese momento, espera. Espera y ándate con cuidado.

Sin decir nada más, Michiko se dio la vuelta y se alejó andando. Atrajo hacia sí a Riko con un brazo y con el otro a la señora Oreja de Plata, y las tres mujeres se apoyaron las unas en las otras mientras avanzaban. Los tres samurais kitsune las siguieron. El más alto se dio la vuelta, echó una ojeada al interior de la caverna de Toshi y escupió en el suelo.

—Pronto nos veremos las caras —dijo Toshi, pero sus palabras no produjeron sonidos que pudieran ser oídos.

Los vio marchar, esperando pacientemente la oportunidad de moverse. En su calidad de fantasma invisible, todavía no estaba muy ducho en la técnica básica de desplazarse. Resultaba más difícil sin fricción y sin contacto con el suelo, de modo que tardó más de una hora en dar un solo paso.

Suspiró, relajándose por primera vez en muchas semanas. Apenas podía moverse, de modo que tanto le daba acostarse y descansar.

A medida que la tensión abandonó su cuerpo, Toshi se tornó paulatinamente visible. Sus pies se apoyaron sobre el ensangrentado suelo, y rápidamente se retiró al refugio de la cueva.

Una ligera brisa agitó las hojas de los árboles y una pareja de pájaros intercambió sus cantos de apareamiento. A lo lejos, ladró un perro. En alguna parte rugió el trueno y sus potentes ecos retumbaron en el suelo.

Toshi miró hacia arriba, carraspeó para aclararse la garganta y dijo:

—Shhh...

El mundo que lo rodeaba se silenció como si sus oídos hubieran sido tapados con cera. Perfecto.

La Guerra de los Kami arreciaba, los soratami salían en su busca y él acababa de agenciarse un nuevo grupo de enemigos. El lado bueno era que había vendido sus servicios a una princesa y había pagado su deuda a Kobo. Toshi sopesó todo ello durante un momento. Luego decidió dejar pasar algunos días para que Hidetsugu se calmara antes de volver a la choza del ogro para planear el siguiente golpe.

«Hasta entonces —pensó—, necesito descansar
.»

El ochimusha se dirigió al rincón más recóndito de su cueva donde esperaba encontrar la soledad como complemento del silencio.


EPÍLOGO

El sol se estaba poniendo sobre las comarcas interiores que rodeaban los montes Sokenzan. El paisaje era descolorido, pardo y árido, como siempre, pero una amenazadora banda de nubes oscuras se estaba reuniendo en las alturas. Llovería muy pronto y aquellos páramos se convertirían una vez más en un lago temporal imposibilitando el paso por el lugar.

Hidetsugu el o-bakemono avanzaba cansinamente por el camino rumbo a su choza. Su manaza apretaba un pequeño saco.

Habían pasado varios días desde que el mensajero de Toshi había llegado con la noticia de la muerte de Kobo. No confiaba en Toshi, pero sabía que el juramento seguía en pie. El ochimusha no podría haber provocado la muerte de Kobo ni por acción ni por omisión mientras el pacto siguiera vigente.

Toshi había obrado con inteligencia al no enviar más información que la estrictamente necesaria. El menor detalle superfluo, la más mínima pista del lugar donde había caído Kobo hubieran sido suficientes para echarlo todo a perder. Nada habría impedido a Hidetsugu desplazarse hasta el lugar en el que estaba el cuerpo de su aprendiz y haber acabado con todo rastro de vida que hubiera encontrado allí. Podría haber matado a todo bicho viviente en su viaje de ida y también en el de vuelta, por añadidura, y ése fue, probablemente, el motivo por el que Toshi había enviado un mensaje tan escueto.

Hidetsugu entró en el jardín de las picas donde exhibía las cabezas para alejar a los visitantes inoportunos. Revolvió dentro del saco, extrajo dos akki y un bandido, y los colocó adecuadamente en las picas vacías. La cabeza humana aún estaba fresca, y el olor de la sangre y de los sesos provocó un rugido de sus tripas.

El ogro chamán se dirigió pesadamente hacia la choza sin apartarse centro del camino. Justo detrás del jardín había un enorme montón de polvo y grava. No hacía muchos días que todavía era un enorme bloque de piedra que había servido para poner a prueba al aprendiz. Cuando Kobo pudiera partir la roca por la mitad de un solo golpe, estaría listo para abandonar el servicio de Hidetsugu.

El ogro buscó a su alrededor hasta dar con el deformado y estropeado martillo. Bajo su propia furia, la roca de prueba había resultado más dura que el martillo de prueba. Hidetsugu había tenido que obtener el resto del montón de grava sólo con las manos. Los nudillos de la mano izquierda todavía le sangraban.

Se acercó más a la cabaña, y luego se detuvo. Levantó sus enormes narices y venteó el aire. ¿Visitantes?, se preguntó. Mejor ahora que mañana, razonó. La lluvia arredraría incluso al más suicida de los curiosos, y él estaba cada vez más hambriento.

Hidetsugu tenía mucha paciencia para ser un ogro. Se quedó inmóvil, atento, hasta que el visitante cayó estrepitosamente de las nubes. Por los gritos, Hidetsugu lo tomó por una mujer, pero cuando la figura estuvo más cerca vio que se trataba de un varón humano.

El mago de pelo blanco vestido de estudiante navegaba como un pájaro sin rumbo, y se precipitó velozmente contra el polvoriento suelo a los pies de Hidetsugu. A pesar de su hambre y de su persistente furia, Hidetsugu apenas pudo concentrar suficiente interés como para ocuparse del intruso. Estaba muy claro que no controlaba su vuelo. Tal vez los bandidos habían mandado un regalo al o-bakemono.

La marca del hombro de Hidetsugu palpitó y el ogro extremó súbitamente la vigilancia. Se le ocurrió pensar que probablemente alguien le estaba enviando este regalo.

Hidetsugu se dirigió al lugar en que yacía el agotado joven, que no dejaba de toser. Lo cogió con dos dedos por la ropa y lo levantó hasta la altura de su cara.

El estudiante abrió mucho los ojos y gritó. Se retorció y se revolvió en la mano de Hidetsugu, arañando y golpeando los dedos del ogro, que miraba al mago sin verlo, centrado sólo en la marca que ardía en su carne bajo el mechón de pelo blanco.

—Veo que conoces a Toshi —gruñó Hidetsugu.

La cara sudorosa del mago se quedó helada y la garganta empezó a escocerle. Abrió la boca, pero de su garganta salió únicamente un débil quejido.

—Ya veo que eres estudiante. Yo acabo de perder a mi aprendiz. Pero tú ya lo sabes.

—Por favor —lloriqueó el mago—. En el nombre del kami más sagrado...

—Puedes rezar aquí al kami si eso es lo que quieres —respondió Hidetsugu—. Pero sé que mi oni se los ha comido a todos.

Levantó al mago por encima de su cabezota y el joven empezó a gritar. Sus ropas empezaban a romperse e Hidetsugu abrió de par en par su enorme boca, mostrando unos dientes del tamaño de espadas que brillaban en la oscuridad.

El mago dejó de luchar, temeroso de desprenderse y caer.

—No, por favor, no.

—A partir de ahora, puedes llamarme maestro, y yo te llamaré basura. La mayoría de mis aprendices no sobreviven a la primera semana. Pero tú serás mucho más que mi aprendiz. Serás mi pasatiempo.

El mago volvió a gritar cuando Hidetsugu lo echó al aire como una nuez sin cáscara. Dio varias vueltas de campana hasta caer cuan largo era en las mandíbulas abiertas de Hidetsugu.

El ogro las apretó lo suficiente como para hacerle crujir los huesos, pero sin rompérselos. Todavía no había llegado el momento. El mago lanzó un alarido, vomitó y se desmayó cuando las mandíbulas de Hidetsugu lo apresaron.

—Primera lección —dijo el ogro cuya voz sonaba amortiguada por la presencia del humano en su boca—. Me llamarás maestro.

—Maestro —murmuró el mago.

—Bien —se regocijó Hidetsugu con el mago semiinsconsciente entre los dientes y tomando el camino de su choza.

A cada paso que daba, el mago hacía una mueca de dolor y lloraba.

Hidetsugu agachó la cabeza y desapareció en el interior de la covacha. Poco después, empezaron los gritos.

Pasó mucho tiempo antes de que cesaran. Luego empezó a llover.
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